
  


  
    
  


  
    Durante la cuarta dinastía y aconsejado por el astrólogo real, el faraón Kheops decidió acometer una magna empresa: construir una pirámide que será su monumento funerario y, supuestamente, preservará a Egipto de males futuros. Cetes, el astrólogo y mago, encargará al mejor arquitecto egipcio, el peculiar maestro Tofis, los trabajos de construcción, que se prolongarán treinta años. Pronto surgirán problemas: en primer lugar, los mosquitos, el tormento de los pobladores de la cuenca del Nilo; no menos espinosa es la lascivia de Boula, la mujer nubia de Tofis, que provoca desafueros en todos los que visitan a éste. A todo ello se sumará Hentsen, la incestuosa hija de Kheops, que tiene dos maridos: el propio faraón y el mago Cetes.


    Así, entre intrigas cortesanas, diálogos disparatados y digresiones mitológicas y políticas, pero sobre todo salidas de tono y comentarios delirantes del autor, que a propósito se deleita en los anacronismos, avanza no sólo la construcción de la pirámide, sino también esta divertida novela.


    Con La hija de Kheops, rescatamos para nuestro catálogo esta obra de Laiseca —autor de culto que cuenta con numerosos e incondicionales lectores— que, en una época de novelas históricas cortadas con idéntico y previsible patrón, aporta una innegable originalidad al género, hasta convertirlo en parodia.
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  El mago del Rey


  —Cuéntame más de tu sueño, Faraón.


  Kheops meditó. Él y su astrólogo estaban en el aposento real. Las paredes lucían casi austeras, pues el nuevo soberano odiaba la ostentación. En ese mismo recinto habían vivido su padre y su madre. Kheops lo ocupó luego de pasados veintiocho días de la muerte del viejo Faraón. Vale decir que procedió como todo hombre de la Antigüedad, a quien ni en sueños se le ocurriría usar algo de un muerto, y mucho menos habitar en su mismo cuarto, si por lo menos no ha transcurrido una luna desde su deceso. Los muros se cargan con las emanaciones y éstas permanecen engarfiadas hasta cinco años después del fallecimiento. Tal la creencia. Se hablaba de una difunta Reina que vagaba de noche por entre las salas y columnas del palacio y molestaba a la joven esposa del Faraón (que siguió al otro en dinastía) tomándola de una mano para despertarla. Los sacerdotes de Osiris hicieron innúmeros exorcismos, pero todo fue en vano. El espectro continuaba interrumpiendo el sueño de la jovencita, para luego desvanecerse antes de que ésta llegara a vislumbrar por completo sus formas. A un mago se le ocurrió entonces que la muerta aparecía con tanta insistencia a causa de su desgraciada vida amorosa (el Faraón la despreció por su favorita); sólo la Divina Isis, por tanto, tenía capacidad para tranquilizar sus memorias. Así se hizo, y un único exorcismo, de los más simples, bastó para que el trasgo no volviese a fastidiar a la Reina. Cada magia tiene su Dios, o su Diosa, y hay que tener mucho cuidado para no equivocarse.


  De todas formas, si estos problemas trae un fantasma, a tanto tiempo del fallecimiento, qué no será dentro de los veintiocho días fatales de la lunación. Todo soberano que, por razones de amor o para no desafiar el protocolo, decidía abandonar sus habitaciones e instalarse en las de su padre, empezaba por efectuar algunas modificaciones arquitectónicas y de decorado, ya que ello desconcierta a los espectros. Kheops, como cualquier gobernante, hizo derrumbar algunas alas y ampliarlas, y achicar otras. Dio orden, además, de arrancar la totalidad de las láminas de oro que recubrían las paredes. El deslumbramiento, en Egipto, a causa del sol, es cosa difícil de creer. Para ese aposento interior, el faraón Tet-f organizó un sistema con distintas paredes de su palacio, de forma tal que los rayos de Rah se reflejaran sucesivamente hasta introducirse en los aposentos reales. Al efecto ciertos muros fueron bruñidos dejándolos como espejos. En esa forma, por reflexión continua, los prismas de Rah llegaban al aposento de Horus, el Faraón. La reverberación de la luz sobre el metal de las paredes causaba enceguecimiento; por eso, y porque las enfermedades de la vista eran las más comunes en Egipto, Kheops dio orden de desnudar su cuarto de esas láminas áureas. La piedra despojada es sedante. Compensó la desnudez con mucha madera: grandes lienzos de recubrimiento que llegaban hasta el techo, y muebles luminosos, de colores alegres, con el aroma de su reciente fabricación. Kheops, a favor de la existencia, odiaba el mundo de los muertos. Adecuándose a órdenes concretas, su pintor usó mucho rojo, amarillo, azul y verde. Pero importaban más aún los motivos, desarrollados en bajorrelieves: escenas de caza, fiestas, amor y vida. Nada, ni por asomo, que recordara a la muerte y a las tumbas.


  —Te lo ruego: cuéntame más de tu sueño, mi Faraón —insistió el astrólogo.


  —Vi también incontables ejércitos avanzando hacia Egipto. A la cabeza de cada uno marchaban sus Dioses extranjeros. Algunos de tales invasores poseían un solo Dios: terrible y lleno de odio. Pero las imágenes eran confusas, no tan claras como las organizo para narrar. Muchos combatientes estaban agazapados en las sombras, dentro de la propia Tierra Negra,[1] desde épocas inmemoriales y esperando el momento de atacar al pueblo y a sus gobernantes. Los enemigos parecían pertenecer a distintas épocas. Observé incluso a un Faraón, poseído, que mataba hombres y Dioses: un Rey loco. Mis soldados intentaban frenar la marea enemiga en todos los lugares y tiempos, pero era inútil: los invasores eran demasiados y sus Dioses muy fuertes. Ya pisaban el Nilo desde el este y asaltaban Menfis por el sur. Quise empuñar mi espada para dar la última batalla, pero horrorizado descubrí que la había perdido. Con desesperación busqué entre mis ropas algo que sirviese para la defensa y di con un diminuto objeto. Era un ben-ben[2] pequeñísimo, tallado en una sola joya preciosa. Resplandecía. Lo puse en el hueco de mi mano derecha y lo levanté tan alto como pude. La piedra comenzó a refulgir lanzando sus rayos hacia adelante, no para atrás puesto que mi mano hacía de pantalla. Cambiaba de colores, por lo que los enemigos y sus Dioses comenzaron a recibir sobre sí diferentes cromatismos; el cristal empezó siendo de un azul muy puro, que hizo tomar a los adversarios naturales y sobrenaturales (y hasta a la misma arena nocturna del desierto) una tonalidad fantasmal. Luego se hizo verde azulado; después, sucesivamente: verde, amarillo verdoso, amarillo esplendente (como el del oro en los sueños), anaranjado, un rojo de horno y, por fin, blanco deslumbrante. Los Dioses extranjeros se disolvieron en una lejanía de arenas negras y el enemigo huyó. Quedé solo, con el ben-ben aún en mi mano. Entonces me desperté.


  Kheops respetaba enormemente a Cetes, su astrólogo, de modo que no le ordenó: «Interprétalo». Sabía que el otro ya estaba haciéndolo, por lo tanto se limitó a esperar.


  —En la explicación de los sueños conviene andar con cuidado, puesto que casi siempre la solución sencilla no es la verdadera. Sin embargo, en este caso, arriesgaré una obviedad que, por supuesto, luego he de verificar con el horóscopo. Creo que debes fabricar una especie de ben-ben y colocarlo tan alto como alcance tu mano real. Si es así, luego te diré qué significa en el terreno práctico y cómo puedes llevarlo a cabo.


  —Cetes, por anticipado agradezco tu esfuerzo. Ya puedes retirarte.


  El mago se inclinó profundamente y en tal postura fue retrocediendo en dirección a la puerta. Continuó en la misma hasta que, torciendo por el pasillo, pudo salir del campo visual del Faraón. Recién entonces pudo caminar con normalidad: el protocolo ahora lo dejaba libre.


  Los guardias de la entrada, a todo esto, imperturbables. Eran cuatro y bastante feroces. La disciplina les había otorgado una suerte de sacerdocio militar. Simulaban desatención pero a su mirada clavada en el vacío no escapaba la menor cosa: índole del visitante, cualquier bulto sospechoso en las ropas (era inconcebible que alguien atentase contra Horus, pero, por las dudas), comida y todo tipo de frasquitos. Más de uno de estos soldados tuvo problemas, pues su excesiva diligencia llegó a molestar a muchos dignatarios. Pero a ellos no les importaba en absoluto; sabían que contaban con el apoyo del Faraón. Sus funciones eran ésas: proteger a Kheops aun a costa del disgusto de todos. Hasta probaban la comida, invadiendo la jurisdicción del Probador Real, sustentados en la tesis de que en el trayecto de la cocina hasta la Boca de Horus algún plato podía sufrir una metamorfosis. Esto obligaba al Probador Real a gustar las viandas por segunda vez, en el interior de la cámara regia, a fin de salvar su dignidad y quedarse con la última palabra (o el último bocado, si se prefiere). Eran, en verdad, fastidiosísimos y los hombres más odiados de Egipto. Cada tanto, para satisfacer a un dignatario herido, el Faraón los amonestaba severamente, a punto tal que en la siguiente oportunidad… hacían lo mismo. De aquí que se hizo proverbio la siguiente frase: «Las órdenes del Faraón se cumplen en todo Egipto, salvo entre sus cuatro guardias». Cierto, y porque el propio Rey no lo deseaba, deberíamos agregar. Esta tetrarquía de fanáticos adoraba a Kheops y hubiesen dado sus vidas por él muy gustosos. Pero en realidad no eran cuatro, tal como suponía el odio unificador de la gente (nadie recuerda la cara de un guardia), sino dieciséis. Un mero instante de reflexión les hubiese permitido concluir que a esos hombres los relevaban cada tanto. Había cuatro turnos y dieciséis guardianes; esto sí: siempre los mismos y de un fanatismo idéntico. Sólo eran indulgentes con Cetes, el astrólogo, desde que curó a uno de ellos de cierta peligrosa oftalmía que amenazaba con dejarlo ciego.


  «Tienes un ojo enfermo», había dicho Cetes de improviso al que, como de costumbre, lo revisaba con mil ceremonias y rituales. El soldado vaciló: «¿Por qué enfermo? Es un granito de arena que me metió el viento mientras venía para tomar la guardia y aún no lo pude sacar». «Tienes el ojo enfermo, sin embargo. La dolencia estaba pegada al grano de arena. Éste ya salió hace rato, pero la enfermedad ha quedado. Es de las del tipo rápido: en unas horas ya no podrás ver. No temas, voy a curarte, pero por nada del mundo te toques los genitales ni el otro ojo. Le diré al Faraón que te releve. Voy a darte dos preparados: uno para beber y otro para que con él te laves, primero (escucha bien: dije primero) el ojo sano y luego el enfermo. En tres días estarás curado».


  Al guardia, mudo de horror, a punto estuvo de que se le cayera su lanza. Sin embargo fue como el gran Cetes había dicho: pasó una noche horrible pero a los tres días estaba sano. A partir de ese momento los dieciséis guardias mimaban al astrólogo, tal parecía que los hubiese curado a todos.


  Pero el anterior no fue el único don otorgado por Cetes. Una historia realmente auténtica sobre el Egipto antiguo debería interrumpirse cada tres líneas para hablar de los mosquitos. Esta plaga era, es y será la pesadilla de sus habitantes. El propio Nilo, bienhechor en casi todo, es el responsable de la presencia de tales insectos, a causa de sus orillas y pantanos. Para las noches están los mosquiteros, que encierran íntegras a las camas y a sus durmientes, pero durante el día (o incluso en horas nocturnas, cuando el egipcio aún no está acostado) la agresión de los dípteros es constante, obsesiva, de una insistencia pegajosa y pertinaz. No hay forma de sacarse esos bichos de encima a menos que uno los mate. A veces, durante los largos protocolos, las salutaciones a la entrada de las casas cuando alguien visitaba a otro, las ceremonias religiosas, no era posible para un ser humano realizar la única tarea del mundo que realmente deseaba: golpear el propio rostro a fin de aplastar al inoportuno. Cualquier conversación entre dos personas estaba presidida y martirizada por los mosquitos. Quieras que no, y por importante que fuera el asunto tratado, una parte de la voluntad y la atención era acaparada por los dípteros. Los esclavos mismos, con ser dura su vida, no temían el látigo de los capataces sino las picaduras de esos malévolos alfileres voladores. Lo bueno de morirse es que en el otro mundo no hay mosquitos. Porque cuando estás, con otros compañeros, trabajando para transportar un bloque de cincuenta o más toneladas de piedra caliza y alguien te pincha el cuello, la nuca, al lado del ojo y en la parte posterior de las orejas, con sádica insistencia, no puedes suspender el acarreo para vengarte de tu verdugo con un palmazo, pues el capataz no te deja un hueso sano. Hay que aguantar.


  El problema es que hay que aguantar toda la vida. Sin embargo, en las canteras el sueño era profundo (cosa curiosa) pese a la ausencia de mosquiteros. La droga del trabajo los transformaba en momias.


  Había personas en Egipto que recordaban, pletóricas de odio insatisfecho, cómo un mosquito especialmente fastidioso les perturbó toda una conversación importantísima. Tan diabólico, ese díptero, como las grasosas mosquitas y moscas del verano perpetuo. Ansias de venganza. Hubo egipcios, repito, que recordaban con desesperación la entrevista con un dignatario —encuentro que pudo haberles cambiado la existencia, haciendo que sus vidas fuesen más placenteras—, veinte años atrás. Ello le ocurrió, por ejemplo, a un escultor bastante bueno, incluso genial, que moviéndose entre los cánones lo hacía con rara perfección. Se llamaba Tofis el artista, y el trabajo que debía realizar era una estatua tamaño natural, en diorita, del faraón Sneferu, padre de Kheops, para ser depositada (previa sacralización) en el templo de Osiris. Tofis tenía un rival, llamado Shep, y aunque este último no era tan bueno, Tofis tenía terror de que el otro cayera más simpático y lograra desplazarlo. No cualquiera sabía esculpir diorita y mucho menos pulirla, dicho sea de paso.


  Lo recibió el dignatario, sacerdote de alto grado, del culto de Osiris, entre una nube de mosquitos. «Me han dicho que trabajas muy bien la diorita. ¿Es cierto eso?». «Sí, sacerdote», contestó Tofis con tono humilde, pero ya sentía que lo trepanaban detrás de la oreja. Un egipcio debe aguantar. «¿Te sientes capaz de hacer una estatua en honor de nuestro soberano?». Al religioso no le importaba qué contestase el otro sino cómo lo hacía, tratando de deducir la competencia del escultor por el tipo de correcta firmeza que tuvieran las respuestas. Éste era el verdadero interrogatorio. «Sí, me siento capaz, sacerdote, iluminación mediante». Una religiosa y correcta respuesta, sin una tonta humildad excesiva. El sacerdote se puso contento. Quien no parecía muy contento era Tofis. A todo esto el mosquito ya estaba completamente refocilado con su oreja. Trabajaba como los egipcios en las canteras, aplicando su taladro y arrancando diminutos tarugos carnosos. El insecto, al parecer por motivos casi sexuales, buscaba poseerlo todo, pues cada tanto levantaba su estilete de escriba y punzaba otros sitios. La oreja es como un papiro arrugado. O quizá también él fuese escultor y estuviera grabando una estela conmemorativa en honor del Faraón de los mosquitos. «Comprendes que no se trata de una estatua para el palacio sino para este templo». «Lo comprendo, sacerdote». El religioso comenzó a caminar por la enorme sala, con Tofis detrás. El desplazamiento nada significaba desde el punto de vista del alivio, puesto que los Enemigos de la Raza Humana, las Flechas de Seth, los Cocodrilos Voladores, continuaban sobrevolándolos. Ya el mosquito de la oreja había decidido, al parecer, que tenía jerarquía suficiente como para ser ungido Sumo Sacerdote de un nuevo culto teofágico, pues llamó a otros eclesiásticos, hermanos suyos, para adorar sanguinariamente el pabellón auricular de Tofis.


  El religioso de Osiris, desde un rato atrás, observaba que el escultor movía (por momentos bruscamente) su cabeza. Se preguntó: «¿No estará un poco loco?». Claro, él encontrábase bien protegido por los ungüentos sacerdotales, caros y amargos de gusto. «Creo que tendríamos que depositarla aquí; ¿tú qué opinas?». «Acertada decisión, sacerdote. Por tratarse de una estatua tamaño natural conviene que esté sola. Al lado de los colosos puede quedar desmerecida». Al parecer, en el nuevo culto del Dios Oreja de Tofis, tuvo lugar un horrendo cisma. La discusión teológica versó, probablemente, respecto de la porción que le tocaba a cada oficiante del cuerpo divino a transformar en achuras. Los mosquitos, completamente encariñados con el ofertorio, zumbaban redoblando los picotazos sacrificiales. Con un gemido de impotencia acorralada y sin saber qué hacía, Tofis se golpeó tras la oreja. El chasquido resonó en el templo. Las piedras (que por lo general hablan) quedaron mudas. Tofis observó horrorizado la palma de la mano: tinta en sangre y mosquitos. El sacerdote lo miraba furioso. Si era tan falto de ecuanimidad como para no soportar durante un rato a un par de inofensivos insectos, con mucha mayor razón carecería del equilibrio suficiente como para hacer una estatua en diorita. No era digno. Aparte, ese pequeño suceso discordante lo llevaba a una duda: ¿debía o no purificar el templo? Si por haraganería optaba por no hacerlo, convenciéndose de que no era necesario, la duda podría renacerle en medio del culto y ello sí hubiera sido una profanación. No ignoraba el sacerdote que no tendría paz espiritual hasta que hubiese realizado una purificación completa. Conteniendo el odio (por ser indigno de un eclesiástico) se limitó a ordenarle al escultor: «Vete». Tofis se inclinó hasta que la palma de su mano alcanzó la rodilla homóloga y se retiró. El trabajo se lo dieron a Shep, por supuesto.


  Digamos entonces que el otro don, el que el gran Cetes hizo a los guardias, se refería precisamente a los mosquitos. La tarea de un guardia era penosísima en Egipto. Lo terrible no consistía en vigilar ni en permanecer en su puesto clavado como un obelisco. Para eso está la disciplina y lo hace cualquier soldado. Lo espantoso era no poder aplastar con un buen cachetazo a los Hipopótamos con Alas. Ningún sitio de la Tierra es más concurrido que un palacio faraónico, de modo que el guardia debe mostrarse correcto en todo momento. Se suponía que si un soldado no era capaz de aguantar el ataque de un díptero, menos aún iba a servir para contener la carga de un enemigo humano. Pero se suponía mal, puesto que cualquiera de los dieciséis guardias del Faraón hubiera resistido a pie firme la carga de tres nómades, o bien de ocho sirios, pero, completamente acobardados por los picotazos, hubiesen huido de buena gana hasta ponerse fuera del alcance de esos pequeños Etíopes Voladores Armados con Arcos de Bronce.


  Había pelentes de insectos, pero sólo de dos clases: el caro y el barato. El caro, usado por nobles, sacerdotes y comerciantes al por mayor, era de un aroma relativamente agradable, factible incluso de ser disimulado mediante perfumes. La consistencia y aspecto del barato, en cambio, recordaba a la grasa podrida del cerdo y hedía como un caballo muerto. Era cosa clara que ese chisme no podía usarse en palacio.


  Cetes, que entre otras cosas era alquimista, compadecido de estos hombres les preparó un destilado de falso nenúfar, cuyo aroma los mosquitos odian más que cualquier cosa en este mundo. Bastaba frotarse con una poca (o a lo sumo un par de pocas) de tal sustancia para que las Esfinges de Seth ya no se acercasen. Luego del regalo del astrólogo, los soldados hacían su guardia frescos y resplandecientes como cebollas, oliendo a plantas y a río. A partir de ese momento, y por el puro gusto que les daba vivir, fueron más amables con todos.


  No era de extrañar, entonces, que amasen a su bienhechor casi tanto como al Faraón. Antes del pelente jamás mencionaban a los mosquitos por su nombre genérico, pues tenían la teoría de que al invocarlos picaban más. Referíanse a ellos con elipsis tales como: la Nube Cáustica, el Horror Picante, los Vidrios Maléficos, la Desesperanza que Vuela, la Angustia que Flota, la Maldición de las Diminutas y Malignas Momias. Luego del pelente, por el contrario, cuando quedaban solos coreaban alborozados: «Mosquitos iuju, prr, trrr, tk», «¿Qué les pasa que ya no vienen? Aquí estamos, iofn», «Cofn», «Muéranse de hambre, bichos inmundos», «El ibis ya dijo que se los va a comer a todos hoy mismo sin falta», «Guopl», «Eso: guoplhothep», «¡Ensalada de falsos nenúfares! Patsus seskem pi».


  Cetes, digamos de paso, descubrió aquella maravilla gracias a sus observaciones en el Nilo. Le llamó la atención que los mosquitos se acercaban a todas las plantas menos a unas que parecían nenúfares pero no lo eran. Extrajo la esencia por destilación y efectuó varias pruebas a fin de verificar que el líquido fuese inofensivo para la vida humana.


  Cetes sabía, mediante horóscopos, del jolgorio de los guardias cuando quedaban solos, de modo que en una ocasión se acercó para oírlos a escondidas. Los escuchó expansionarse durante un cuarto de hora egipcia (media de las nuestras), sonrió y se fue. Mientras se alejaba (y ya lejos de ellos) aún podía captar sus vociferaciones, pues parloteaban contentísimos como si se les hubiera duplicado la vida: «Mosquitos, mosquituelos, mosquitetes», «Ah, de la casa. Ah, de los bichos putos», «Rah ef neskeret sem», «Trr, ¡gafn gafn!», «Las Flechas de Seth ya no son más Flechas de Seth, ahora son simplemente mosquitos. ¿Qué pasó? ¿Se quedaron dormidos en la guardia y los degradaron? Ja, ja, ja».
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  Los Dioses tocan tu sueño


  Dos muchachas, desnudas de la cintura para arriba, los abanicaban. El Faraón, siempre que el oficio lo permitía, utilizaba mujeres en los trabajos de su entorno. Le gustaba mirarlas. A veces se acostaba espontáneamente con alguna, para gran alegría de la chica elegida. Los Reyes eran más libres por esa época. Aún no había llegado la etiqueta petrificante de dinastías posteriores. Las vestimentas de Horus, por ejemplo, mientras se desplazaba por el palacio, eran extremadamente sencillas: casi las de un talabartero. Sólo su Reina vestía de manera un poco más sofisticada, pero las transparencias dejaban ver casi todo.


  —En tu sueño también aparecía la Esfinge, ¿verdad? —dijo Cetes a su monarca.


  —¿¡Cómo lo sabes!? —exclamó sobresaltado Kheops. Fue un instante. Al recapacitar le resultó evidente que su pregunta era tonta. Se limitó entonces a decir—: Lo había olvidado.


  Cetes casi se encogió de hombros:


  —Pude verlo en el horóscopo.


  —Ya lo sé. La Esfinge es un Dios protector de Egipto, pero en mi sueño ni siquiera la Esfinge era suficiente defensa contra los enemigos que se nos venían encima. Ejércitos innumerables, pertenecientes a distintos pueblos. Aunque esto ya te lo dije días pasados.


  —Sí.


  Era entre la quinta y la sexta hora egipcia y la luz disminuía sobre las maderas del revestimiento. Los bajorrelieves iban haciéndose más profundos. Pero tiempo después los esclavos encenderían las lámparas de oro y vidrio.


  Los mosquitos arrojaban confusión.


  —Pude verificar que mis intuiciones fueron correctas, en líneas generales. Los Dioses tocaron tu sueño para advertirte. Egipto necesita un arma mágica y a ti te hace falta una tumba. Las dos cosas tienen solución simultánea.


  —¿Por qué dices eso? Yo ya me hice construir una tumba, años atrás. Se encuentra en el sur, cerca de Nubia, en la frontera con el desierto del oeste. No es muy grande ni fastuosa pero está cavada en roca viva. Es un buen sepulcro.


  —No sirve. Será saqueado.


  Sobresalto:


  —¿Por los etíopes?


  —Quizá por alguien menos respetuoso, venido de más allá de la Siria.


  Kheops alcanzó el límite de la intranquilidad. A ningún egipcio le gustaba la idea de que su momia corriese peligro. Dijo en voz muy baja, mirando el suelo, con ese gesto humilde que sólo da el Destino, algo que le salió del alma:


  —Qué horror.


  —Pero no te preocupes, que tiene solución. Ella está en tu sueño. Esa joya preciosa, que resplandecía en tu mano: ¿no comprendes que pasaba por todos los colores del prisma de Rah? Eso debes construir: un prisma de doscientos ochenta y siete codos reales[3] de altura.


  —¿Algo así como un ben-ben gigantesco?


  —No exactamente. El ben-ben es un cono, y tú debes fabricar una pirámide.


  —Pero eso es muchísimo. Un coloso de tal naturaleza lleva por lo menos veinte años de trabajo…


  —Treinta.


  —Pero es que no sé si viviré tanto tiempo.


  —Reinarás aún cuarenta años. Lo he visto en el horóscopo. La propia construcción, aunque le falte la sacralización final, te irá protegiendo a medida que tome forma.


  El Faraón parecía muy confundido:


  —No termino de comprender. Si ni siquiera una tumba modesta me protege, mucho menos podrá una fastuosa. Poner codos y codos de cuarcita entre los ladrones y mi momia equivaldrá a decirles: «Vengan, estoy aquí». Cuanto más granito coloque, tanto más acortaré los plazos de mi destrucción. —Cetes lo escuchaba en silencio, sin hacer comentarios—. La humildad es el mejor cerrojo. Confiar en los Dioses protege más que la diorita y el alabastro. Mi padre construyó pirámides; pero no las hizo para transformarlas en tumbas, sino como un homenaje a las Divinidades. Son joyas teológicas, de adoración y servicio; introducir en ellas una momia sería profanarlas. Si alguna vez un Rey hace una cosa así será que nuestro culto cambió, pero en tal caso Egipto ya no será Egipto. Fíjate bien en lo que me pides. ¿Acaso pretendes que sea tan luego yo ese Rey desacralizador, el que inicie la decadencia? —Cetes continuaba mudo. Su soberano necesitaba desahogarse de la presión generada por la nueva idea; esto lo sabía muy bien. El Faraón volvió a sus temores—: Por otra parte, no puedo negar que me preocupa mi futuro descanso. Los ladrones jamás se han mostrado tan activos como ahora. Sin ir más lejos, el año pasado violaron el sepulcro de mi madre, la Reina Hetepheres. Ya estarás enterado. Felizmente la verdadera tumba estaba en otro lugar, caso contrario…


  —De eso se trata.


  —Pero si mi momia reposa en la Pirámide…


  —No he dicho que debamos depositarla en tal sitio.


  —¿Entonces?


  —La Pirámide quedará perpetuamente asociada a tu tumba, pero la conexión será simbólica. La momia reposará bajo las arenas, al este de la construcción. El lugar exacto quedará señalado por la sombra que arroje la cúspide entre el fin de la quinta y el comienzo de la sexta hora; esto es: en la Hora de Osiris. Cavarás una isla artificial alrededor de la entrada del sepulcro; esta isla, a su vez, será alimentada por dos brazos rectos del Nilo, de forma tal que el conjunto de canales trace un falo. Pero mira: te traje un dibujo.


  Cetes extendió el papiro sobre una mesita de cortas patas:


  [image: ilu01]


  El mago prosiguió:


  —Así, este falo mágico permite que el Nilo fecunde a la Gran Pirámide. Es la única forma que tenemos de que tu momia descanse en la construcción sin estar en ella. De esta manera no profanamos. Tú subes a Rah en la Hora de Osiris, al tiempo que el Padre Nilo toca la esencia femenina del prisma. Y ello es así por los doscientos ochenta y siete codos de altura. Sumando el dos, el ocho y el siete, obtenemos diecisiete, número femenino. Además, en el cuadrante de las horas, la quinta se opone a la undécima, otra magnitud sagrada.


  »La Gran Pirámide, por otra parte, deberá tener cuatro cámaras (independientemente de las que se hagan para compensar tensiones arquitectónicas y por otros motivos): una bajo la construcción, que represente a la Madre Tierra; también será la Noche y el Mundo de las Sombras. Otra a nivel del suelo y tallada en roca natural, pues Amanece. Y dos arriba, en la Pirámide misma: Isis y Osiris, pero que también han de marcar nuevos estadios o pisos del alma. En el vértice no habrá gruta alguna; pero todo él, pintado externamente de ocre, es Horus subiendo a Rah. Las galerías ascendentes, que conecten a las cámaras unas con otras, indicarán el progreso del espíritu, de Dios en Dios, hasta la consumación final en la Puerta de los Dioses.


  »Los canales paralelos, que sirvan para nutrir de agua la isla y trazar el falo del Nilo, cuando el trabajo esté terminado servirán para el recorrido de las barcas en la ceremonia fúnebre. Mas nada impide que durante el proceso de construcción los utilicemos con fines profanos: llevar por agua las piedras a fin de ahorrarnos la mayor parte de la dificultad en el acarreo.


  »De modo que primero hay que construir una calzada desde las canteras del sur hasta el Nilo, hacer la tumba subterránea, la isla artificial y nivelar el lecho de piedra, cerca de Menfis, donde la Pirámide será elevada. Sólo esta primera parte del trabajo llevará diez años. Otros veinte la erección de la Pirámide misma.


  —¿Y el sepulcro que me hice construir en el Alto Egipto?


  —Sacralízalo, a su tiempo, como tumba vacía.


  Los mosquitos se deslizaban por el aire como un estado de gracia a la inversa. La temperatura no bajaba ni bajaría hasta bien entrada la noche. Aparecieron esclavos para encender las lámparas.


  —Debemos pensar en un arquitecto —dijo el Faraón.


  —Yo tengo uno. El mejor de Egipto.


  —¿Cómo se llama?


  —Tofis.


  —Pues nunca oí hablar… —Kheops pegó un salto—: No será el loco blasfemo, ¿verdad?


  —El mismo. Pero no es blasfemo. Y su locura jamás trabó los corredores de su sabiduría.


  —No lo hice matar exclusivamente a pedido tuyo. Por una vez todo el mundo se había puesto de acuerdo en una cosa: en la necesidad de ejecutar a Tofis. Me lo pidió cuanto gremio existe en Egipto: los artífices de canteras porque él, en su escuela, inicia a sus discípulos en secretos del oficio sin ser cantero; los escultores, pues, los hacía quedar a todos como gente dudosa. Pero los sacerdotes me sorprendieron, debo confesar. Tendrían que ser los más escandalizados por sus blasfemias respecto de los mosquitos y su origen sagrado. Se limitaron a encogerse de hombros y a decir: «Una religión nueva». O si no: «Él sabrá. Haya tolerancia». «No hace daño y a nadie lastima. No te preocupes, Horus, está loco pero no blasfema contra los Dioses principales. Si lo que sostiene es risible, todos reirán. Si, por el contrario, la historia de los mosquitos resulta cierta y es una iluminación, con el tiempo la incorporaremos al culto».


  »A veces pienso que mis sacerdotes son tan blasfemos como Tofis.


  —Coincido sin embargo con ellos. No hay blasfemia. Es, simplemente, un hombre que sufrió mucho.


  —Pero no es arquitecto, es escultor. ¿Y tú quieres que a un hombre tan extravagante confíe la construcción de mi Pirámide?


  —Sí, porque es el último que nos queda de la escuela antigua. Ahora las Artes y las Ciencias se dividen en especialidades, en tanto que él se formó en todas las disciplinas. Es lo que podríamos llamar un hombre de cultura universal.


  —¿Qué edad tiene?


  —Treinta y cinco años. Pero no te aflijas: él también, como tú, la verá terminada.


  Kheops se encogió de hombros:


  —Hace años que confío en ti; supongo, entonces, que deberé seguir haciéndolo. Llama a tu protegido. Encárgate tú mismo y mañana entrevistémoslo juntos.


  —Así será, Faraón.


  Cetes aprestábase a retirarse pero lo detuvo un gesto.


  Kheops aún vacilaba:


  —De todas formas será imposible impedir que se difunda el secreto de mi verdadero sepulcro.


  —Esta Gran Pirámide, tanto por su tamaño como por el acabado perfecto, cumplirá sus fines de arma protectora; mucho más que las levantadas hasta el presente o cualquiera que vaya a erigirse en el futuro. Cuando busquen tu tumba sólo hallarán la Pirámide. En su furia e impotencia intentarán destruir lo que no fueron capaces de realizar, pero la misma grandeza ha de paralizarlos. El monumento aprovechará la propia haraganería de los cobardes para aniquilar su voluntad. Arrancarán las losas del recubrimiento, a lo sumo. Penetrarán en su interior vacío y luego abandonarán la empresa. Leerán aquí y allí, en libros antiguos, que Kheops se encuentra sepultado allá o acullá, pero la misma energía de la Pirámide hará que lean sin leer, entiendan sin entender. Toda referencia quedará bajo cerrojo de sello mágico, ininteligible por siempre.


  »Egipto tendrá un nombre. Dentro de seis mil años el mismo vocablo seguirá designando al País de la Tierra Negra. Seremos invadidos y ocupados muchas veces, pero los extranjeros al fin deberán irse. La Pirámide los expulsará, aunque ellos no lo sepan. La Pirámide no los quiere. Mientras ella exista existirá Egipto, y tu momia estará a salvo. Los incrédulos no tocarán las vendas para desenvolver tu rostro. Cada día subirás a Rah, por la extensa Sombra, a fin de repetir infinitamente el milagro.
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  Los mosquitos de Tofis


  Tofis era aquel mismo escultor expulsado del templo de Osiris a causa del incidente desgraciado con los Cocodrilos Voladores, Hijos de Seth, Dios del Mal. La no construcción de la estatua del faraón Sneferu significó para Tofis más de diez años de marginación. Seguía siendo, pese a todo, el mayor maestro de Egipto, y no sólo para cortar diorita, de modo que los padres se desvivían para conseguir que sus hijos aprendieran con él. De otra forma hubiese muerto de hambre o encerrado en la Casa de los Locos. Porque loco estaba y todos lo sabían en Egipto. Pobrísimo al principio, antes de que pudiera fundar su taller, fue ayudado en secreto por Cetes, quien lo vigilaba desde lejos mediante sus horóscopos. El mago, por aquel entonces, no gozaba del poder con que contaría después. Caso contrario, nada ni nadie hubiese impedido que Tofis tallara la dichosa estatua. Pero protegerlo para que no pereciera sí podía, y así lo hizo.


  Tofis, luego de su expulsión del templo de Osiris, también perdió su humilde pero hermosa casita de madera de palma, reforzada con bronce, donde habitaba en una altura a salvo de las crecientes del Nilo. La edificó en terrenos fiscales, vale decir del Faraón (en otras palabras, ilegalmente); pero la mayoría de la gente pobre estaba en las mismas condiciones, de modo que ése no era el problema. El caso es que no estaba permitido vender un terreno así y él lo hizo. El derecho a la ilegalidad en un sitio privilegiado también tenía su precio en Egipto. Sólo por ignorancia del Faraón pudo salvarse del castigo. La horrorosa falta de dinero lo obligó a perder su casa y a construirse otra, mísera, en terreno inundable. Pero no era tonto y, pese a su pobreza, la hizo lacustre, vale decir apoyada en un tetrápodo de zancos. Ya enloquecido de soledad y desesperación fue al mercado de esclavos, con sus últimos deben, a comprarse una esclava. Las había sirias, de narices ganchudas y eróticas. A Tofis se le iban los ojos detrás de ellas, pero pretenderlas hubiera sido locura. Luego de la venta de las blancas vinieron las negras. Algunas, procedentes de Nubia, eran muy hermosas. El escriba, inscripto en el gremio de los Rematadores, presentó la primera: tetas perfectas, culo redondo, pezones puntudos, caderas trazadas a pincel. Un altorrelieve de los Dioses. Tofis fue el primero en pujar. Ofreció cuatro deben (tenía veinte, pero a una mujer así nadie la cede por menos de cuarenta). Un sirio dijo: «Quince». «Veinte», declaró Tofis en medio de su horror. Aun si la hubiese obtenido no habría podido alimentarla, pero su intuición le vociferaba que esa chica le hacía falta. El sirio, con tono despreciativo y triunfal: «Cuarenta». Este imbécil no sabía lo que arriesgaba. Cetes se acercó al escriba y le cuchicheó algo al tiempo que le entregaba una bolsa llena de deben. Ni la sombra de un gesto hubiera permitido adivinar que el escriba se daba por enterado de la transa ofrecida. Sin embargo dijo, con rostro de Escriba sentado del museo del Louvre: «Vendida al egipcio por veinte deben». El sirio se acercó a protestar, pero dos ayudantes del rematador se aproximaron para decirle en voz baja: «Mándate a mudar si no quieres que te cortemos el pedacito». El extranjero se licuefaccionó: «Perdón…, es que yo no sabía…». «Pero ahora ya sabes. Fuera». «Sí, ayudantes de magistrado».


  Cuando Tofis se acercó a pagar los veinte deben, el escriba dijo con tono implacable, oficial: «Sólo diez. Ese funcionario ha pagado los diez restantes. La esclava que sigue». El escultor no tenía la menor idea de quién era Cetes ni por qué lo había ayudado, pero de todas maneras se acercó a agradecerle. El mago no estaba dispuesto a permitírselo: previa sacada de lengua desapareció entre la multitud. Chasqueado, Tofis se quedó mirando con ojos tan grandes como huevos de ganso, pero al momento lo olvidó para tomar conciencia de que era dueño de esa negra hermosa que tanto deseaba. Tomadita de la mano se la llevó hasta su choza, mientras todos se reían de tal delicadeza para con una extranjera y para colmo negra. Como la nubia nada sabía de la vida (de la vida egipcia, por lo menos) se mostró encantada de la casa lacustre adonde la condujo a vivir el escultor. No bien estuvieron arriba, ella se sacó el taparrabos y se acostó en la estera abriendo piernas y brazos. Tofis se le abalanzó. Hasta en el desierto del oeste alcanzaron a oírse los gritos alborozados de su negra, completamente feliz. «Más, más adentro», exclamaba la mujer en su idioma ininteligible. El escultor, de alguna manera, la entendía. Con el tiempo ella aprendió a hablar algunas palabras de egipcio: «Negra queriendo», decía por ejemplo. «Está bien, yo también queriendo», contestaba Tofis, «pero no en cualquier parte». Pues ella, si bien no era fastidiosa, tenía deseos naturales que a veces la asaltaban en medio de una enseñanza. En su tierra nadie se hubiera molestado por una cosa así. Pero estaban en Egipto. Con el tiempo aprendió que el coito es una actividad que, en el país de su marido, al menos, no se puede realizar delante de los discípulos. Era, verdaderamente, la única mujer capaz de salvar la vida de Tofis. Bien lo sabía Cetes, el astrólogo, que lo estimaba y decidió protegerlo.


  Tofis quería a esa muchacha nubia mucho más de lo que los hombres suelen querer a sus esposas, negras o blancas. La adoraba. Poco tardó la chica en comprender que ya no era esclava, si es que alguna vez lo había sido en casa del escultor. No intentó sacar partido, pues para ello hubiera necesitado una malicia de la cual carecía. Simplemente, muy oronda y con toda naturalidad, como quien ve llover y se alegra, asumió sus funciones de dueña de casa. Tofis, por ejemplo, le agarraba una teta y caía en estado de estupefacción erótica, como un chino vicioso ante un trozo de jade robado de un cofre Ming o un sacerdote frente a una Astilla del Verdadero Ataúd de Osiris. Le tomaba el peso, la acariciaba, besaba, chupaba y mordía durante un cuarto de hora egipcia, que equivale a media de las nuestras. Y después se concentraba igualmente con la del otro lado. Llevaba a su mujer en andas por toda la casa, sin necesidad alguna y por puro delirio, acunándola como si quisiera dormirla. A veces exhibía orgulloso su miembro, mientras ella se lo miraba como una voluntaria esclava de Hitler. Si extendía la mano para tocárselo, él reculaba: «Noo: se mira y no se toca. Fuera, cocodrilo. Atrás, negra hermosa. No tendrás mi faraonáceo». En realidad eran bastante primitivos los dos. El bestialismo no impide lo wagneriano. Ella, cuando tenía ganas, se bajaba sonriendo el taparrabos para masturbarse delante de Tofis. Él sacaba su pedacito pardo, que, en el acto, sufría una instantánea transformación en mármol etiópico. La vara mágica, la piedra filosofal. Una hechicería del gran Cetes, seguramente. O del gran Pan. Luego de este Misterio de Isis (y no me burlo), él introducía sólo el vértice de la pirámide en el interior de su amada. Era ella quien se movía clavándose aquello en las entrañas con simple lujuria. A Tofis le encantaba quedarse quieto, al menos al principio. Pero otras veces era él el que la asaltaba con ferocidad y por la espalda, aprovechando que la joven estaba distraída preparando la comida.


  A este escultor integral lo habían enloquecido las humillaciones, es cierto, lo cual no era óbice para que fuese un sabio. Veamos algunos de los teoremas inventados por Tofis: «Cuatro profundidades, en determinadas condiciones, resultan igual a cinco alturas». «Tres vacas, más cuatro perros, equivalen a siete obeliscos». «La sombra del tres, multiplicada por sí misma, más la sombra del cuatro, multiplicada por sí misma, es igual a la sombra del cinco, multiplicada por sí misma. Si a los dos primeros números los transformamos en pirámides, podremos averiguar la sombra de la tercera midiendo las de las primeras». Este último era, ni más ni menos, el teorema de Pitágoras, que el susodicho plagiaría a los egipcios miles de años después.


  A sus discípulos les enseñaba una Historia Sagrada de su propia cosecha:


  «En el Cielo se unieron la Humillación y el Abuso y generaron la casta maléfica de los mosquitos, cuya única función en el mundo es destruir a los artistas. Son el Vidrio Molido que Flota en el Viento. ¿Cómo van a hacer ustedes para dar terminación a un granito, eh, díganme, si los Cocodrilos Incrustables les están mordiendo un ojo? Pulir la calcita es una nada, eso no es hazaña, pero ¿y el granito?, ¿y la diorita? O los serruchos. Qué hay de los serruchos, ¿eh? Hay que aprender a reglar un serrucho de doble hoja antes de comenzar un corte. El reglaje debe ser muy preciso, de acuerdo a la Norma de Rah, caso contrario las caras del bloque no saldrán paralelas. Los Hijos Voladores de la Humillación harán todo lo posible para impedirlo. Jamás empiecen un trabajo sin antes ponerse pelente. Prefiero que mis discípulos huelan como caballos muertos y no que normalicen fuera del oro de Rah.


  »Ni sueñen que conmigo van a ser sólo escultores. Un escultor que es únicamente escultor es nieto de la Humillación y fornica con su abuela. Fuera, esbirros de los mosquitos. Deberán aprender principios de arquitectura; caso contrario, ignorarán la función a que está destinado cada bloque. ¿Qué van a hacer ustedes si Horus les exige losas para apuntalar una pesada bóveda? ¿Van a pedirle ayuda a la Humillación, esa vieja puta? ¿A los Padrastros Castigadores? ¿Al Destino, al Sueño de la Momia Mosquicocodrilhothépica? No, puesto que se limitarán a humillarlos a picotazos diciéndoles que ustedes no saben cortar diorita. Tendrán, pues, que sacar el conocimiento de sus propias cabezas. Todo material tiene una resistencia determinada, pero ésta puede aumentarse variando el ángulo de inclinación de la losa. Todo peso traza una línea invisible hacia la tierra; por eso los objetos caen y no vuelan. La superficie inferior, que soporta el peso, nunca debe ser paralela a la tierra; debe estar de través, a fin de que sólo aguante una parte del peso. Les parecerá imposible. Vamos a los hechos. Si pongo esta madera de palma, horizontal, con una piedra encima…, ¡praf! Ya ven que se rompió. Miren ahora otra madera, igual que la anterior pero en plano inclinado y con la misma piedra. ¿Ven que no se rompe? Hay un teorema que lo demuestra, pero no es ahora el caso. Un teorema es una demostración con números y dibujos. Otro día les cuento más. A cualquiera de ustedes que invente una máquina para cazar por lo menos mil mosquitos por día no le cobraré durante un año. Ya pueden irse».


  Así, a pesar de su locura, les iba enseñando.


  Decía, en otras ocasiones:


  «Preparación universal es lo que hace falta. A mí no me asusta para nada la posibilidad de que uno de mis discípulos, encariñado con una parte de mis enseñanzas, decida abandonar la escultura y ser arquitecto. Enhorabuena si tal es su vocación. Pero, para decidir con lucidez y aprender, no dejarán ustedes ni por ocurrencia de usar pelente a fin de alejar a los Perturbadores. La cuarta parte, exacta y bien medida, de la potencia total de un hombre se pierde en dirigir las operaciones de la guerra perpetua contra las tropas de Seth. Por eso os digo a todos, en esta hora, que debéis imbuiros de un todavía más duro espíritu de resistencia, de fe inquebrantable en la victoria final. Librad al menos una habitación, durante una hora, de la odiosa presencia del insolente enemigo. Poned de rodillas su arrogancia con un austero palmetazo. Limitaos, al principio, a liberar zonas y ya no las cedáis. Me pregunto por qué no se pueden cubrir casas enteras con mosquiteros; o quizá baste con tapar puertas y ventanas, y uno podrá entrar y salir mediante un sistema de esclusas, como hace el Faraón cuando quiere comunicar un río y un mar con distintos niveles de agua. ¿Cómo a nadie se le ocurrió? Tienen que barrer el taller. La primera enseñanza es la humildad. Si tienen en poca cosa un barrido, después tendrán en menos el acabado perfecto de un alabastro. Bonitas cabezas van a hacer ustedes, en piedra, si no empiezan por el barrido supremo de un piso. A quienes no barren como es debido: ¡amadores de mosquitos!, así los califico. Y ningún repulsivo amador de mosquitos entrará en mi escuela ni permanecerá en ella».


  Sus discípulos, sentados en ladrillos cocidos, con papiros y estiletes en las manos, no se atrevían ni a rechistar. Bien sabían que Tofis, aunque loco, era un maestro legendario. Cuando él salía con una de sus historias referentes a los mosquitos, ellos bajaban la mirada. Nadie se reía. Tampoco sentíanse con derecho a burlarse de su mujer: esclava, extranjera y negra. Sólo hubo uno, mimado hijo de rico, que en ocasión de estar Tofis explicando la importancia de los contrapesos y palancas, se puso a zumbar al tiempo que decía con tono muy cómico: «¡Socorro! ¡Me atrapan los mosquitos!». Aguardó el castigo, acostumbrado a otros maestros, quienes luego de algunos azotes le permitían quedar como Rey de la clase. Grande fue su sorpresa cuando vio que Tofis se le acercaba sin vara alguna y que, por el contrario, le decía con gran amabilidad: «Que no respetes al maestro es una nada. Lo imperdonable es que no respetes la lección. Tu padre me dio veinte deben para que te instruya en todo lo que resta del año. Aquí los tienes. Vas a decirle que ya no puedes ser mi discípulo». Cuando el muchacho fue a su padre, lloriqueante y quejoso, éste lo tomó de una oreja y casi lo dejó lisiado a trompadas. Bien sabía que su hijo jamás volvería a tener un instructor igual.


  La casa de Tofis, con tantos discípulos, muy pronto cambió. Ahora entraba dinero, así que por de pronto se mudó con su esposa a tierras más altas. Se hizo una casa de ladrillo y madera, de dos pisos. Sus alumnos espontáneamente se ofrecieron para ayudarlo, pues de veras que amaban a ese maestro como no habían querido a ningún docente en sus vidas. La nueva morada de la familia Tofis contaba con grandes jardines. El escultor alquiló cinco esclavos a un dueño que poseía muchos, para que le abriesen un lago en el fondo; a posteriori lo llenó de peces dorados. La idea era tanto estética como supuestamente práctica: lograr que los animalitos de colores se comiesen a los mosquitos. Mosquitos sí que comían, pero la existencia del lago mismo era un criadero de los aborrecidos Cocodrilos del Aire. Siempre eran más los nacidos que los devorados. Cuando Tofis lo descubrió ya era tarde: se había encariñado con los peces, que subían a la superficie sólo con intuir su presencia, pues él les echaba ciertas proteínas-comidillas: una pasta de insectos, finamente pulverizada y de su propia invención. Pero donde no hubo fracaso fue en la ejecución de una vieja idea suya: poner tela mosquitera en las ventanas y una suerte de cámara esclusa para cada una de las dos puertas. Además, su terreno estaba lleno de trampas cazamosquitos: uno de sus discípulos inventó una suerte de botellones donde era muy fácil entrar, para un insecto, pero casi imposible salir. Las botellas tenían una suerte de culo agujereado, o cono de vidrio con perforación. Del mosquito cabe decir lo mismo que declaró un naturalista respecto al hipopótamo: «Esa bestia mala y tonta». Si el mosquito tuviera inteligencia no le sería imposible encontrar un camino de escape, pero dada la construcción primitiva de su psiquis (análoga a la más simple de las computadoras) no puede escapar de uno de esos recintos, a menos que dé con la salida por casualidad. Adentro de los botellones había un aroma y cierta comidilla irresistible para el paladar de las Tropas de Seth. En realidad el verdadero invento era el cebo, no la botella, pues todos los niños egipcios sabían adaptar botellas (rompiéndoles el culo) para transformarlas en trampas de pequeños peces. Tofis, al inventor de ese chisme, no le cobró durante un año. Cuando el chico volvió a su casa con los veinte deben, su padre fue hasta donde guardaba un garrote de palmera, reforzado con las maderas más duras, a fin de medir el tamaño de las costillas de su hijo. Menos mal que el chico alcanzó a gritar: «¡Papá: pero no! El maestro no me ha echado. Al contrario. No nos cobra durante un año porque le inventé una cosa que a él le gustó mucho». Cuando ese padre comprendió que le decían la verdad apreció a su hijo como nunca antes. Si el maestro mostraba tal deferencia, el chico estaba llamado a un buen destino.


  El invento del discípulo, de todas maneras, cazaba en sus botellones más moscas y otros insectos que mosquitos, pero Tofis igual estaba contento.


  El escultor, además, hizo construir a sus esclavos alquilados una especie de jangada gigantesca. Era para poder continuar enseñando en los cien días de creciente del Nilo. Cuando las estatuas de su jardín (hechas por él o por sus discípulos más aventajados) quedaban cubiertas por el agua, nuevas cuarcitas, calizas y alabastros iban adquiriendo forma en su taller flotante.


  Plantó palmeras y sembró muchas flores. Tenía cerca de cien gatos, de todos los cromatismos. Ningún perro. Respetaba a los canes, como buen egipcio, pero su deseo era tenerlos lo más distanciados posibles.


  Tofis ignoraba cuánto le debía a Cetes. Intuyó rápido, eso sí, que el otro estaba a su favor y no en su contra. El astrólogo, mediante ingeniosas excusas, fue haciéndose amigo de la casa. Una vez al mes, más o menos, el mago llegaba entre la sexta y la séptima hora (caída del sol y fin de todos los trabajos en el taller del escultor). Boula, la esposa nubia de Tofis, se alegraba muchísimo al ver a Cetes; previo aviso a su marido, la pareja lo recibía con grandes exclamaciones. Ella, invariablemente, traía una enorme bolsa repleta de semillas de loto fritas y bien saladas, y jarros llenos de cerveza negra, enfriada en el Nilo, pues Boula no ignoraba que ésta era la preferida de Cetes. El veinte por ciento de la conversación se refería, por supuesto, a los Abominables, a las diminutas Ratas de los Graneros del Viento. Cetes escuchaba, al parecer con toda atención y seriedad, las ideas del artista:


  —Creo que inundando pantanos y orillas del río con petróleo lograremos matarles todas las crías. Sabrás, Cetes, me imagino, qué es el petróleo. No hay en Egipto, por desgracia. Brota espontáneamente de la tierra en las regiones de Súmer y también en el último extremo de la Siria. Tú que eres amigo del Faraón, háblale: sólo él puede asumir los gastos de la expedición.


  —La idea no está mal, pero por lo que sé del petróleo ésta es una sustancia aceitosa. A nadie le haría gracia que el Nilo, de la noche a la mañana, tuviera un gusto tan raro.


  —Pero bien podemos hacer acopio de agua potable, Cetes, y rociar con petróleo unos días antes de la creciente. Cuando el río lave, nuestros enemigos estarán muertos.


  —En primer lugar el río no sube siempre a fecha fija, y esto lo sabes muy bien. Segundo: no es muy deseable que el petróleo cubra las tierras de cultivo. Cierto que el agua lo diluirá, pero no sabemos hasta qué punto. Es un riesgo demasiado grande. Ya me veo a los campesinos tratando de matarnos.


  Tofis refunfuñó pero nada dijo. Se había quedado momentáneamente sin argumentos.


  Boula sabía preparar el pescado de ocho maneras distintas, de acuerdo a las costumbres culinarias de su país. Los nubios son autores de platos exquisitos y memorables, en lo que a pescados se refiere, pero tan picantes que los comensales se ven obligados a beber agua y cerveza como si fueran hipopótamos. También solían comer dos panes distintos de cebada y tres clases diferentes de pasteles. Esto último muy propio de la cocina egipcia, claro está, y Boula lo aprendió en el país.


  Tofis ya ganaba dinero suficiente como para tener muchos esclavos que aliviasen las tareas de su mujer. Compró tres, en efecto. Todos hombres. No quiso mujeres, porque si uno adquiere a una chica invariablemente se acuesta con ella, cosa muy natural. Todo va muy bien al principio, pero con el tiempo la susodicha (también de manera perfectamente natural) toma poder en la casa, y Tofis no deseaba ser árbitro entre las eternas competencias femeninas. Las mujeres le gustaban muchísimo, como a todo buen acuariano (o como quiera que se denomine a ese signo zodiacal en egipcio), pero Boula le había traído tanta felicidad que no estaba dispuesto a arriesgarse a perderla. Sacrificó su polisexualismo en aras de la tranquilidad doméstica. Y eso que la propia Boula le sugería que tomase más mujeres. Ella estaba muy preparada para ello por las costumbres de Nubia, donde un varón no es varón si no tiene varias esposas. Ella contaba, claro está, con ser la principal. Y así hubiera sido aunque Tofis hubiese tenido acceso a mujeres tan hermosas como las del gineceo real. Era, simplemente, que él estaba quemado por los años y años de sufrimiento y no soportaba ya ningún tipo de discusiones a su lado. Competencia de ninguna especie. Tofis se había vuelto loco de dolor, caso contrario hubiera ampliado su paganismo. Gracias sean dadas a Isis, de todas formas, por haber conseguido al menos lo que consiguió. Que era bastante.


  Así las cosas, la fama del maestro Tofis había crecido como las inundaciones del Nilo, cubriendo el país. A su casa golpeaban la puerta jóvenes deseosos de enseñanza, procedentes del Alto y Bajo Egipto. Ya no podía con tantos, de modo que nombró diez vicemaestros para que, en distintos talleres, realizasen sus tareas. Él, cada tanto, supervisaba.


  Pero es cosa averiguada por todos que con la fama llega la envidia. Los verdaderos Nomos o Provincias de Egipto eran los gremios, y éstos se lanzaron furiosos contra Tofis. Qué era aquello de enseñar Arquitectura, Matemáticas, Geometría, Canteras y sus oficios derivados, siendo sólo escultor. Blasfemo contra los Dioses, para colmo, con esa inventada religión sacrílega respecto a los mosquitos. De no haber contado con el apoyo de Cetes y del Sumo Sacerdote de Osiris (máximo Dios por aquel entonces: en dinastías posteriores sería reemplazado en importancia por Amón), sumado a ello la neutralidad del de Isis, le hubiera ido muy mal, pues Kheops, pésimamente informado, estaba predispuesto en su contra. Fue justicia divina, muy simétrica, que un sacerdote de Osiris le arruinara la vida pero que después otro se la salvase.


  Digamos, para terminar con la semblanza, que para esta altura Tofis ya tenía cuatro hijos con su nubia, bastante más negritos de lo que suelen ser los egipcios (éstos dicen que no son negros sino tostados por el sol).


  Y así llegó la noche en que Cetes, quien horas antes había hablado con el Faraón, golpeó a la puerta de la casa de Tofis. Boula, que estaba dormida, miró espantada al astrólogo temiendo lo peor. Entró para avisar a su marido y siete granos de arena después, más o menos, salió Tofis a medio vestir:


  —¿Se puede saber qué te pasa, que vienes a esta hora?


  —Lo lamento, pero la urgencia del caso lo justifica. No temas: es una buena y no una mala noticia.


  —Bien, de acuerdo, pero… ¿te he hablado alguna vez de la importancia del mosquito en el mundo moderno? ¡Imprecación! ¡Raff, chaff, byyyschkt! Esos seres altamente maléficos son, en realidad, los sacerdotes secretos de la Tierra. ¡Imprecación! —Y hacía muchos signos mágicos con los dedos—. Créeme: los mosquitos son Cocodrilos que Vuelan. Nadie entrará jamás en una casa si primero no comprende que esos rufianes son desechos teológicos, un invento de Seth, el enemigo de Osiris. No te atrevas a cruzar este umbral sin imprecarlos. Recita este hechizo. —Y le dio un papiro larguísimo, de contenido totalmente inventado.


  Tofis estaba más loco que nunca. ¿Este hombre iba a construir la Gran Pirámide? Cetes dudó. Luego, con un suspiro, ese mago de alto grado, que de haberlo deseado hubiese podido realizar el sueño de Tofis (dejar a Egipto sin mosquitos durante un año, siempre y cuando no le importase que otras energías maléficas se descargaran), procedió con gran paciencia y casi sonriendo a recitar aquella absurda magia falsa. El papiro larguísimo de Tofis decía algo como esto:


  «¡Oh, Rah!; tú surges en el Cielo y con tu grandeza quemas los mosquitos. El Nilo astral crece como muralla devorando las flechas de Seth. Grandes sois en vuestra imprecación, Dioses eternos y vivientes. Haced que esos enanos malvados jamás tengan momia. Que no reposen en tumba alguna. Sean como si nunca hubiesen existido. Surge, oh, tú, creciente de fuego: quémales las alas y queden impotentes para la consumación de sus sueños. La Humillación, vieja puta, sea borrada del País de la Tierra Negra. Y vosotros, los que permanecéis con amor al lado del Faraón, y con odio fanático para con los Cocodrilos Voladores, ¡vivid por siempre! ¡Elévate entonces Raff-chaff-byyschkt!, y aplasta».


  Éste es sólo un fragmento, tal como deseé sugerir. La lectura completa del papiro llevaría un cuarto de hora egipcia completa. Cetes leyó todo con gran paciencia. Luego dijo:


  —¿Puedo pasar ahora?


  —Sí, ahora puedes —replicó Tofis, en actitud muy omnipotente. Su mujer, bastante menos loca que él, estaba convencida de que la Diosa de los Negros Bambúes (la Muerte) se acercaba pisando los cañaverales. Así era la destrucción en Nubia para todos los personajes elevados: una llamada en la noche, y el hombre y la mujer ya están muertos. A Boula no le importaba su propia vida, pero sí la de su marido y sus hijitos: un varón y tres niñas. Cetes era un personaje real, muy discreto. Nunca se había valido de sus prerrogativas para propasarse. Su aparición, tan de noche, no podía augurar cosas buenas.


  Cetes, viendo el color ceniza de la pobre Boula, aseguró una vez más:


  —No teman. Mi visita es urgente pero buena. No hay mal, no hay mal.


  —¿El Faraón se ha decidido por fin a atacar a los Malvados con petróleo? Excelente noticia. Enhorabuena con la llegada de un faraón lúcido. Ya era hora.


  —Kheops no tiene ni la más leve intención de rociar con petróleo el Nilo, y esto será bueno que lo entiendas. Y debes comprenderlo rápido pues desea que lo entrevistes no bien amanezca. Quiere que le construyas una pirámide. Una enorme pirámide.


  —Bah, qué tonterías. Eso lo puede hacer cualquiera. Matar los mosquitos sí que es tarea noble y difícil. Pero vamos, amigo mío, siéntate. Ahora Boula nos traerá vino y pajarillos en vinagre. Y también un poquito de pan, claro. El vino es uno blanco, tal como no habrás probado en tu vida. Casero. Nosotros mismos lo hicimos. Muy fuerte. Tres vasos equivalen a dos medidas reales de la cerveza con más cuerpo. Vamos: no pongas cara de estar hablando con un loco. Tu Pirámide no se va a escapar, ¿no es así? Ya me hablarás de ello. Las cosas se hacen con tiempo en Egipto. Permíteme pues que, en tanto, te hable de otra cosa. Ya sabes que el vino lo importamos. Pues eso es una tontería. El clima de nuestro país es ideal para las vides. Contraté a un comerciante sirio, algunos años atrás, para que a peso de oro me trajese varias plantitas de uva a través del desierto. Las hizo cruzar por sobre una extensión casi inacabable de arena. ¿Y a que no adivinas cómo? Pues en el interior de odres de cuero, con agua hasta la mitad, para que las plantas no muriesen de sed. Esos vegetales tan austeros y poco vistosos que siempre has reprochado de mi jardín, y que hace poco te obligué a aceptar para el tuyo, son ni más ni menos que vides. Y éste, que vas a beber ahora, es nuestro primer vino. ¿Te gusta?


  Sí que le gustaba. Era el vino más fuerte que Cetes hubiese probado en su vida. En nada se parecía al vino importado, mitad agua, que vendían los malditos comerciantes extranjeros. Ni en el palacio del Faraón se bebía algo tan bueno. Tofis, de haberlo querido, lo hubiese vendido a un deben la botella. Mezclar en el buche aquella esencia con pajarillos en vinagre y pan de cebada resultaba incomparable.


  Tofis prosiguió:


  —Bien puedes decirle al Faraón, la próxima vez que lo veas, que Egipto no tiene necesidad de gastar tesoros al año importando vino. Nosotros, dado nuestro clima, podemos fabricar el mejor del mundo, si nos lo proponemos. Hace falta un gasto inicial, claro, como el que yo hice. Pero luego, muertos de risa, competiremos con cualquiera.


  —Todo está muy bien, Tofis, pero yo…


  —Sí, ya sé. Deseas hablarme de tu Pirámide. ¿Alguna vez te he hablado de mi idea de aprovechar la arena para construcciones? Sólo necesitamos un pegamento, que aglutine la arena, y ya no tendremos necesidad de cortar y transportar enormes piedras. Ya fabriqué varios pegamentos de éstos, el problema es que resultan demasiado caros. Pese a todo aún sale más barato cortar granito en las canteras. Pero ¿te imaginas si alguna vez soluciono el problema? Ya no tendremos historias con el transporte. Arena es lo que sobra y se encuentra a mano. El desierto está en casa, como quien dice. Está bien, impaciente, basta de poner esa cara. Háblame ya de tu Pirámide.


  Cetes se lo explicó. Tofis abrió enormes los ojos:


  —¿Y tú le has dicho a Kheops que yo puedo construírsela?


  —Sí.


  —Pero ¿y a qué mosquitos se debe que confíes tanto en mí como para darme la tarea más grande y sagrada de Egipto?


  —Precisamente por lo que acabas de decir: que es una tarea sagrada. No cualquier arquitecto diría algo semejante. Todos ellos tienen una sacralización unificadora. En el fondo piensan que es tan importante edificar un templo como un palacio o una tumba.


  —Bueno, no es tan así. Aún no hemos llegado tan bajo.


  —Exagero, lo sé. Pero no te supongas que lo hago en exceso. Tú eres el último que nos queda de la Escuela Antigua, de Thoth. Tú entiendes de qué hablo cuando me refiero a las Moradas o al Tres Veces Más Grande. Esta Pirámide, ya lo intuyes, será una gigantesca Piedra Filosofal, una panacea encargada de preservarnos de todos los males teológicos del porvenir.


  —Sí, sí, claro. Y hablando de Thoth: se me ha ocurrido una idea que sólo puede provenir de él. Imaginé vez pasada construcción de largos acueductos, con cisternas que los alimenten, a su vez ellas alimentadas desde abajo mediante poleas, baldes y cuerdas. Los tubos, hechos con cueros impermeabilizados, se extenderán aéreos por sobre el desierto. Arriba de pilones y como si fueran puentes, esto ya lo comprendes. No hace falta que la pendiente de los tubos sea muy pronunciada. Con que baje un codo cada mil de largo será suficiente. Se acabará el problema de la escasez de agua en las canteras. Esclavos carísimos que ya no se morirán de sed. No pongas esa cara, mago bobo, tu Gran Pirámide la asentaremos cerca de Menfis. ¿Y sabes por qué lo haremos así? Pues porque todo gran edificio debe tener buenos cimientos. No sólo por sí mismo, previendo cortos lapsos, tensiones, terrenos que ceden y otras, sino para que esté a salvo de los terremotos que tendrán lugar a lo largo de miles de años. Gizeh es un lago de piedra. Nadie sabe cuántos codos de roca hay hacia abajo, pero es seguro que son suficientes como para soportar el peso de tu Joya Teológica (¿prefieres que la denomine Arma Mágica?) sin que se produzcan rajaduras en el edificio. Mientras te hablaba de los acueductos se me ocurrió una máquina para elevar las piedras de hilada en hilada.


  Cetes comprendió que el otro —tal como siempre había intuido— era capaz de poner su locura de rodillas cuando llegaba la hora de trabajar. Tofis, en tanto anatematizaba mosquitos o hablaba de la importancia de los cocodrilos embalsamados en el momento histórico, calculaba teoremas. «Veo que no me he equivocado», se dijo el astrólogo.


  Tofis prosiguió, como si hablara no con el auténtico Cetes sino con uno sacado de su propia imaginación:


  —¿Te he hablado alguna vez respecto a la manera de dejar perfectamente nivelado un terreno? Pues eso me extraña, mi querido amigo. Hidráulica simple. Tú, como mago y sacerdote, no ignoras que si comunicamos diversos cuencos entre sí y al todo lo llenamos de agua, el sistema sube hídricamente hasta el mismo nivel. Y no importa para ello la forma de los recipientes. El empuje de un líquido está dado por su altura y no por la forma que lo contiene. Ahora bien: ¿quién me impide a mí aplanar una parte de Gizeh (la que elija para asentar allí la Pirámide)? Pero no te imagines que de manera perfecta, sino más o menos plana. Luego cavar pozos en ese horizonte de rocas, comunicar entre sí todos los agujeros y llenar eso con agua. Me bastará con gastar la piedra en todos los lugares hasta alcanzar la línea del líquido. Tendré un plano absolutamente liso y perfecto.


  »Pero se me ha ocurrido una idea más, ahora que lo pienso: no achataré todo, sino que voy a dejar una como joroba en cierto lugar. Joroba de piedra, quiero decir, bien cortada, para que los cubos rocosos que coloquemos encima encastren, claro está. Pero en el interior de ese promontorio haremos la gruta de la cual me has hablado. ¿Por qué pones esa cara de no entender? No hago sino ajustarme a lo que tú dijiste. Dos cámaras, fueron tus palabras. Una para la Madre Tierra (también la Noche, en otro juego de símbolos), en un lugar subterráneo, por debajo de la Pirámide; otra dedicada al Amanecer: a nivel del suelo, pero no aéreo sino como metido en la base. ¿Y cómo cocodrilos quieres que realice tal hazaña sin usar parte de la roca misma del basamento? Claro que podría dejar un hueco en la propia Pirámide, pero ello, desde el punto de vista mágico, sería falsear el símbolo. Justo un Dios del medio, que pertenezca sin pertenecer. Hay tantas cosas a tener en cuenta. Te juro que no será fácil; que Thoth nos ayude.


  Cetes vaciló:


  —Tofis…, tengo que pedirte un favor.


  —Sí, ya sé: que mañana no le hable al Faraón de los mosquitos.


  —Exacto.


  —Paladea este vino, mago querido. Recuerda que las momias beben, pero poco. Cuando estés embalsamado sólo podrás tomar un dedal cada cien años. Eso siempre y cuando los ladrones de tumbas no te lo roben todo. Te dejarán en bolas propiamente (vale decir sin vendas) y… ¿sabes qué harán con tus momiáceas y austeras carnes? Pues las trozarán para venderlas a los hechiceros de los Barrios Bajos de Menfis. Eso harán. Y mucho has de embromarte. He pensado mucho respecto del problema de los difuntos en Egipto, y he llegado a la conclusión de que es una de las pocas cosas insolubles. Yo, al menos, no lo veo. Durante una época suponía que bastaba con no llenar las tumbas de riquezas. Poner la momia pelada, sin tesoros. Pero no es así, puesto que los ladrones también aprecian robarse las momias para venderlas en las callejas de Menfis y Tebas. Y hasta en las de Elefantina, si nos descuidamos. Habría sin embargo una solución, pero a ésta no la aceptaría ningún egipcio, pobre o rico: depositar a todos los muertos en un mismo sitio, cualquiera sea su categoría social. Desde el Faraón hasta el pobre más pobre. Nada de riquezas allí, ni por valor de un deben. El sitio, antes que todo, sería muy fácil de vigilar. Por otra parte, y teniendo en cuenta la corrupción de algunos funcionarios, este Valle de las Momias que propongo estaría cuidado exclusivamente por la casta sacerdotal de Osiris. Que los sacerdotes empuñen armas, si hace falta, pero que defiendan el sitio. No veo otra solución, a menos que dejemos de embalsamar; pero ello es imposible.


  —Sí.


  —Cetes.


  —Qué.


  —¿Te gustan las piedras?


  —¿A qué viene e…? Sí, me gustan.


  —Sólo mis gatos son más hermosos que ocho codos cúbicos de cuarcita amarilla. Únicamente mi Boula. Ella es un regalo de Isis.


  —No lo dudo.


  —Granito gris, rojo y azul. Pórfido blanco, esquisto, dolerita, basalto. ¿Alguna vez se te ha ocurrido cuán hermoso es el planeta sobre el cual estamos?


  —Sí, se me ha ocurrido. ¿Qué le vas a decir mañana al Faraón?


  —Nada, que voy a construirle su Pirámide.


  —Pero aparte. No sacarás a colación el tema de los mosquitos, ¿verdad?


  —¿Sabes que es la primera vez en la vida que voy a tener oportunidad de ver a un Faraón cara a cara? ¿Y tú me pides que la desaproveche?


  —Escucha, Tofis: esa estatua en diorita, que en su momento no pudiste cortar… Eso fue hace muchísimos años. Casi quince. Renuncia al pasado para que haya futuro. Te pido de la manera más firme y terminante que a Kheops no le hables una palabra acerca de esos bichos.


  —No quiero que a mis obreros los piquen mientras acarrean o suben bloques para el Faraón.


  —Hay algo que no te dije. Inventé un pelente, un destilado de falso nenúfar. Es muy bueno.


  —No hablaré al principio, cuando estemos fabricando la calzada y otras cosas, pero sí cuando las labores se sistematicen: tendré trabajando a cien mil personas. ¿Serás capaz de fabricar pelente para tantos? Es la condición que impongo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que si no hay pelente para todos no construyo la Gran Pirámide.


  —Estás loco. No te puedes negar. Kheops te matará.


  —Que me mate.


  —Bueno, está bien. De cualquier manera cien mil personas es una exageración. Emplearemos, rotándose durante treinta años, la décima parte de esa cifra.


  —Es exactamente la cantidad que te he dicho y lo sabes de sobra. Lo has averiguado mediante horóscopo. No pretendas, entonces, tomarme por estúpido.


  Cetes no pudo impedir una mueca sonriente, muy de mago, y agachó la cabeza al verse descubierto. Sólo comentó:


  —Ya que sabes tanto, no ignorarás que me es imposible fabricar pelente para tal multitud. No hay tantos falsos nenúfares en Egipto. Pídeme algo que pueda cumplir. Por lo demás, piensa un poco, si te haces cargo de la construcción también tendrás poder sobre la parte administrativa. Que los escribas se quejen y chillen si quieren. Si decides que una parte de los deben faraónicos han de servir para fabricar pelente barato… pues no veo cómo podrían impedírtelo. Eso sí se puede. No saldrá demasiado oneroso. Tú, simplemente y sin decir nada a nadie, llegado el caso, desvías una partida del presupuesto, so color, so excusa de que muchos obreros mueren por causa de las fiebres que traen algunos… Cocodrilos Voladores, como tú los llamas. «Ese pelente barato nos hará ahorrar mucho dinero. Caso contrario perderemos técnicos irreemplazables ¡y ello elevará sobremanera los gastos, Faraón!», así le diremos a Kheops. Le diremos lo que tú quieras, en su momento; pero, por favor, ni se te ocurra hablar de ese tema «para quedarme tranquilo con eso», o algo parecido. No menciones el asunto cuando lo veamos dentro de algunas horas. Mira que yo lo conozco. Se pone difícil cuando le vienen con cosas raras, pero puedes obtener de él lo que quieras operando con sutileza, en forma indirecta. Además, ¿qué te pasa, Tofis? La Gran Pirámide estará muy lejos del Nilo. Allí no llegan los mosquitos.


  El otro se quedó pensando. No pudo menos que reconocer:


  —Es cierto. —Pero luego volvió a la carga—: Pero a las canteras sí llegan, y picarán a los obreros mientras transporten las rocas en jangadas por el río. Y ahora que me acuerdo: el Falo del Nilo…


  —¿Qué?


  —La isla artificial y los canales que la nutran… Habrá agua cerca de la construcción y, por lo tanto, mosquitos.


  —Tofis: la Pirámide es un arma mágica, ¿no es así? ¿Y a ti no se te ha ocurrido que cuando ella tome forma (cuando esté muy cerca de su terminación y a casi plena potencia, quiero decir) tendremos en las manos un hechizo formidable contra los Desechos Teológicos? Ayudará a destruir a las Flechas de Seth.


  Tofis, como era loco, quedó contento. Este argumento absurdo lo había convencido:


  —Qué bueno. Eso no lo había pensado. —Luego de un momento de silencio declaró, al parecer intrigado por una idea—: Es curioso.


  —¿Qué?


  —Cuando me contaste lo que habías hablado con Kheops: el sueño con el ben-ben, tu interpretación respecto de la necesidad de construir una gran pirámide y la manera de hacerla… Resulta que por horóscopo averiguaste su altura, la proyección de su sombra en la quinta hora, la isla de artificio como parte del Falo del Nilo, o incluso que ello debía hacerse en Gizeh. Te parecerá mentira, pero el hecho es que lo olvidé al instante y, no bien estuve convencido de que yo era el arquitecto señalado por los Dioses, llegué por propia cuenta, por simples razones operativas, a la conclusión de que a Ella debíamos elevarla en ese sitio. Como si tú nada me hubieses dicho o sugerido. Pero sé que no vas a creerme.


  —Estás equivocado. Te creo absolutamente. Y te creo porque soy astrólogo. Yo lo ignoro todo respecto a la Arquitectura. Vi, tan sencillo como esto, que tú la levantabas en ese sitio.


  Tofis sonrió divertido:


  —¿Yo saqué las ideas de tus horóscopos o tú sacaste los horóscopos de mis ideas? Misterio insoluble. Lo cierto es que habría que ser más que mago para solucionar esta paradoja. Ahora ya nunca sabremos si me viste en el astral y por ello sabes cómo se hacen las cosas, o si por el contrario mis trabajos son a imitación de tus cartas astrales. ¡Ja! Lo único que no cambia en este mundo ni está sujeto a duda es mi negra. Lo que más me importa es un invariante, por suerte.


  —Tofis.


  —¿Qué?


  —Además nos harán falta tres pirámides auxiliares, en el lado sur de la Joya, para que allí trabaje con sus magias un especial colegio de sacerdotes, dedicado exclusivamente a la Gran Pirámide. Su única tarea será tomarla como objeto teológico de meditación, para que Ella cuide de Egipto y del descanso eterno del Faraón. Pero no sé para qué te lo digo a ti. Más bien debo hablarlo con Kheops.


  —Déjate de tonterías. Tú y yo debemos hablarlo todo. No tiene que haber secretos entre nosotros.


  —No. Es verdad.


  —¿Te das cuenta? Nos jugamos el ka y el ba en esta historia.


  —Sí. Y el ba y el ka de Egipto.


  —Y los del Faraón.


  Boula miraba y oía a los dos hombres. Cetes le gustaba, pese a ser algunos años más viejo que su marido. En Nubia el asunto se hubiese arreglado mediante la hospitalidad sexual. Pero vivía en país extranjero. Aparte, no podía menos que notar que Tofis era algo raro, incluso para un egipcio. Al sur de la Segunda Catarata, lugar de su nacimiento, donde había amor y amistad se compartía todo. Para el enemigo: las lanzas. Un lenguaje duro, que la gente pueda comprender. Para el amigo: todo cuanto la casa contenga. Boula, por otra parte, no captaba las razones por las cuales su esposo no tomaba más mujeres. No dudaba del amor de Tofis para con ella.


  Los juegos sexuales paralelos apuntalan (nunca separan) el afecto central.


  Pero la decisión del escultor era, aparentemente, definitiva. Boula prefirió no insistir por el momento. Comía los deliciosos pajarillos en vinagre, preparados por ella misma con receta egipcia, y tomaba aquel fuerte vino, invento de su hombre. No intervenía en la conversación que para ella era etíope básico. Sólo se preguntaba: ¿por qué a los hombres se les dará por hablar de temas tan aburridos como la guerra o la construcción de pirámides? Del único tema importante del mundo, que son las mujeres, de eso no hablan. Llegado el momento proceden, pero a su manera y sin consultar, y así es como se equivocan. Estos bobos nunca les preguntan a sus compañeras. Después de todo, hasta ellos admiten que hay Diosas, además de Dioses. ¿Cómo entonces no sacan las conclusiones debidas?


  —Cetes —dijo Tofis—, mientras hablábamos del ka y del ba, no sé por qué extraña concatenación de causa-no-efecto se me ocurrió una máquina para levantar las losas de calcita cuando llegue la hora del revestimiento.


  —Vi en el horóscopo que elevabas los bloques de granito mediante máquinas, con unos trozos cortos de madera, y a las losas con aparejos cruzados y apoyos móviles. No sé más. Los detalles son confusos.


  —Pero si es sencillísimo. Basta con fabricar ejes con cuatro ruedas fijas y…


  —Nooo. Ni se te ocurra arruinarme la noche. Todo esto se lo cuentas al Faraón. Aunque pensándolo bien: con Kheops habla lo menos posible. Simplemente convéncelo con firmeza y humildad, las dos armas supremas para alcanzar cualquier cosa en Egipto. Pero no empieces con tus Himnos de Execración Contra los Enanos Flotantes y cosas parecidas. Tienes una capacidad infinita para meter la pata. Siempre, siempre, siempre. Me costó muchísimo convencer al Faraón, de modo que trata de no arruinar mi trabajo. Kheops detesta todas las excentricidades. Sólo las suyas le parecen maravillosas. Ten cuidado.


  —Sí —dijo Tofis y se volvió a su mujer—: Boula (adorada de mi corazón, mi bóveda perfecta hecha con losas etiópicas, mi caliza de Tura, mi cantera de Asuán, mi pórfido blanco, granito azul, ojos dulces de cuarzo amarillo, dolerita de cierre de galería, esquisto y alabastro, basalto verde, mi gris con negro y rojo, dorado en moneda y barras, montañas de lapislázuli, agua de Nubia, pájaro de los cañaverales, pico de ibis, altorrelieve del templo, madera del sarcófago, Nilo en creciente, vida eterna, Ojo de Rah, Gesto de Isis): ¿puedes traer los pastelitos?


  —Sí, mi amor.


  Ella, por cualquier visita imprevista, reservaba pasteles de dos clases: nubios, salados y picantes (mágicos, con raíz de mandrágora); y egipcios, suaves, como encristalados en delgadísimos planos de azúcar, casi un encaje, semejante a diminutos panales de pequeñas abejas.


  Una hora egipcia después (dos de las nuestras), Tofis sugirió:


  —Si dentro de un rato hemos de hablar con el Faraón, más vale que durmamos algo. Desde luego, te quedas en casa.


  —Sí —contestó Cetes.


  4


  El arquitecto del Faraón


  Los guardias gruñeron.


  Cetes sonrió. Hizo un gesto como diciendo: «No se preocupen, muchachos. Está todo bien», y los Cuatro de Bronce, la Bestia de Ocho Patas, los Leones del Desierto, el Cocodrilo Tetradentado, el Pantano con Uno más Uno más Uno más un Hipopótamo, el Viento Noto cuando Sopla en los Ojos, la Comida de Arena, el Mal Rato, el Cero más Siete menos Tres, los Devoradores del Amenti, las Dos más Dos Ratas Espantosas, las Montañas de la Oscuridad, los Intrépidamente Putos, el Pentágono Estrangulador con una Pata Invisible, los Tres Abominables Multiplicados por los Tres Aborrecibles más los Treintaiún Babuinos de Seth Divididos por Ocho Descansos menos una Gracia de Osiris el Piadoso, la Ramera de Menfis, los Hijos de Puta, los dejaron pasar.


  Cetes y Tofis cayeron de rodillas, palmas de mano hacia adelante y codos doblados, frente al Faraón. No estaba permitido mirarlo al principio. Sí luego que él pronunciase la Primera Palabra, creadora del gesto de las cosas por venir. Por eso eran tan importantes los primeros vocablos dichos por el Rey.


  —Bien venidos. —Kheops hizo una pausa, lo que autorizó a los visitantes a levantar sus ojos (hasta el momento clavados en el suelo) y mirar el Rostro de Horus.[4] El Faraón prosiguió—: Cetes me ha informado que tus habilidades exceden a las del simple escultor.


  Tofis temblaba. Digámoslo francamente. Contestó con el alma, no con el cerebro:


  —Como siempre digo a mis discípulos: malos escultores serán ustedes si no conocen leyes de óptica. La diminuta estatua sostiene el templo y no la viga de piedra. Jamás moveréis una casa monolita sin antes calcular la ración de la tropa. El tobogán que impide el quiebre del mármol es, en definitiva, el apuntalamiento de la bóveda. Sólo quien es capaz de sumar gansos con hipopótamos podrá calcular la altura de un obelisco. ¿Cómo puedo pintar los ojos de una Diosa si soy inútil para calcular contrapesos y esfuerzos de palanca? No sabe pulir basalto negro quien ignora la forma de sellar un laberinto con cuarcita roja. —Tofis bajó la mirada—. Perdóname, Señor de las Dos Tierras, por haber hablado.


  —Has hablado bien. No te disculpes. —Kheops sonrió—. Veo que Cetes, como siempre, tiene razón. Escultor Integral, no voy a darte instrucciones. Mi mago te apoya y tus palabras te apuntalan, como a una de las bóvedas que mencionaste. Quedas nombrado Arquitecto Faraónico. —Al tiempo que hablaba procedió a sacarse un enjoyado pectoral de oro que valdría la enormidad de doscientos cincuenta deben y, con sus propias manos, procedió a colocárselo en el pecho—. Elevarás la Gema Teológica a cualquier otra construcción que yo decida. No sé si el dinero alcanzará para reparar templos: hay muchos que lo necesitan. En fin, ya veremos. Mi tumba la harás lo más sencilla posible, a fin de ahorrar.


  Tofis entendió por el tono que el Rey deseaba oír su voz:


  —Sí, Faraón.


  —Bueno.


  En ese instante entraron sirvientas desnudas con fuentes y fuentes. Kheops prosiguió:


  —Estoy contento. Que hoy y mañana sean de expansión para ustedes. Descansen. Visiten cuanto paraje delicioso conozcan. Tienen derecho, pues les esperan treinta años de grandes trabajos. Coman conmigo.


  A los dos amigos aquello les pareció un anticipo de las delicias prometidas a los buenos, por Rah y Osiris, en el Amenti, a orillas del Nilo Celestial. La cámara del Rey se transformó al instante en Barca Dorada. Los propios Dioses parecían estar sirviéndoles manjares sepulcrales. Esta expresión: «manjar de sepulcro», que para nosotros tiene connotación paralizante y siniestra, significaba todo lo contrario para los egipcios, y no porque fueran morbosos o estuviesen enamorados de la muerte, sino porque imaginaban para la Otra Tierra una vida muy parecida a ésta. A La Que Corta Papiros y Lotos, a la Gran Hija de Puta, procuraban anularla mediante contrapesos vivientes. En otras palabras: la vieja treta egipcia de vivir más, ahora que podemos, para que morirse no sea tan terrible.


  En primer lugar sirvieron crustáceos, desprovistos de sus carnes (sólo quedaban los caparazones), rellenos con aceitunas que, en su interior, a su vez tenían carne de crustáceo. Una suerte de falsos papiros, enrollados, hechos con láminas de harina y levadura en horno, con hígado de ganso entre las hojas. Panes de diez clases, cinco tipos diferentes de pastelillos, cuatro variedades de cerveza (incluyendo la negra: violentamente alcohólica, de mucho cuerpo). Al Faraón le encantaba la cerveza, casi tanto como odiaba el vino de Siria (y eso que le traían el mejor). Se entendía que sólo el más bajo pueblo tomaba cerveza. El vino era una cuestión de status. Así fue hasta que Kheops subió al trono. La primera vez que sus Escanciadores Reales pretendieron servirle vino sirio en su enorme copa de alabastro, tuvo un enojo horrible. Tep, el escanciador de turno, cayó de rodillas horrorizado: «¿No quieres, Horus? Pero, mi Faraón, ¿acaso deseas aguas del Nilo?». «¿Cómo dices?». «Pero… Aguilucho de la Tierra Negra…, ¡es que no hay otra cosa! Te daría mi sangre, si no fuera porque ello es una idea sacrílega».


  Tep dijo la barbaridad anterior a fin de que la ira de Kheops se colmase y lo matara. Sentíase incapaz de solucionar de otra manera un problema tan insólito. Al escanciador, con setenta y cinco años cumplidos, cuarenta de servicio bajo tres Faraones, jamás le había ocurrido que un Rey rechazara el vino. «Me tocó un mal horóscopo», se dijo Tep, «que esta maldición termine cuanto antes». Entonces, Kheops dijo lo imposible: «Quiero cerveza». Tep, casi muerto por congestión cerebral, balbuceó: «¿Cerveza, Rey de la Tierra Negra?». «Sí. Y cerveza negra, ya que estamos». «Pero… Pico del Ibis, Ojo de Rah: ¡eso beben los campesinos!». «Bueno, pues entonces ve rápido a pedírselo a ellos». No hubo más remedio que hacerlo. Un Rey loco, que bebía cerveza. Los egipcios, no obstante ser poco amigos del cambio, variaron su actitud. Qué remedio les quedaba. Beber cerveza se puso de moda durante cincuenta años (todo el reinado de Kheops). Muchos comerciantes sirios, dedicados a la importación de vino, se arruinaron. Bien hecho, por vender vinos pésimos.


  —¿Te gusta mi cerveza, Arquitecto Real? —preguntó el Rey.


  —Mucho. Es casi tan buena como la que prepara mi Boula.


  Aquel bestia aún no había comprendido en qué lugar estaba.


  —¿Quién es Boula? ¿Tu esclava?


  —Mi mujer.


  —Raro nombre para una egipcia.


  —No es egipcia. Es nubia.


  Kheops se azoró pero —nobleza obliga— nada dijo.


  —Señor de los Dos Reinos —exclamó Tofis, aquel grandísimo loco—, sé que odias el vino, pero te he traído un poco de este vinillo casero, hecho por mi Boula. —Y sacó de un bolso repleto de papiros y rarezas, una botellita llena como para un vaso.


  Cetes sudaba frío. No le clavó una flecha de bronce en un ojo sencillamente porque no tenía un arco a mano.


  Kheops, cosa curiosa, no se enojó. Aquella insolencia era tan grande que no estaba prevista. Ni siquiera se le cruzó por la cabeza la idea de que el licor pudiera estar envenenado. Tan simple como suena, vació lo que restaba de cerveza y echó el vino de Tofis en su copa de alabastro. Luego de paladearlo abrió enormes los ojos:


  —Esto no es vino: es esencia. Hace muchos años soñé que los Dioses bebían algo parecido en el Amenti.


  Cetes suspiró, ya pasado el susto. Se habían salvado. Pero su alivio duró poco, puesto que Tofis volvió a hablar:


  —Oh Faraón, Gloria de Egipto: nuestro país puede tener el mejor vino del mundo si quieres. Si aquí plantamos las vides, ya no dependeremos de los malditos comerciantes sirios. El costo inicial, completo, será de mil deben. Usaremos tierras fiscales alejadas de las crecientes. Las plantas de uva necesitan mucha agua pero no más ni menos que la justa. Haremos canales de irrigación. Yo te diré la manera de cuidarlo todo. Con el tiempo, hasta podremos vender al extranjero y nos quedará un buen saldo en oro y plata proveniente de exportaciones. Pero Kheops no comprendió la idea: —No, Tofis. Debemos hacer economías. La Gran Pirámide consumirá todas nuestras fuerzas.


  El otro estuvo a punto de insistir con sus argumentos, pero una estratégica patada de Cetes por debajo de la mesa lo hizo callar.


  Las esclavas desnudas, a todo esto, iban y venían con el servicio. Tofis ya había traicionado a Boula (en la imaginación) unas setenta veces. Aquel puritano bien que les miraba las tetitas. Los pechos de las chicas fueron la causa de que el Arquitecto Faraónico olvidase (por suerte) hablarle a Kheops de su proyecto para aprovechar el agua de los oasis del Desierto Occidental.


  En verdad el Rey estaba ya preparado para excentricidades mucho mayores, de modo que Tofis le pareció aceptablemente cuerdo. Tuvo una buena opinión, en suma.


  Todo iba lo más bien, pero de pronto un «espíritu de la perversidad», para utilizar la expresión de Edgar Allan Poe, se apoderó de Tofis. Bien recordaba que el tema mosquitos le fue prohibido expresamente por su maestro, y no tenía intenciones de hablar de él, pese a que en la habitación revoloteaban de a cientos y miles (Cetes, Tofis y el Faraón estaban exentos gracias al destilado de falso nenúfar, invento del mago, pero aquellos Malditos se cebaban en las pobres chicas desnudas, picándolas en los lugares más sensibles. Si éstas sufrían nadie pudo saberlo a causa del cerrojo de sus sonrisas perpetuas, aun cuando aquellos Malignos las picaran propiamente en las conchitas). Eso sí: Tofis se dispuso a llegar hasta el límite del tema, sin entrar en él. Lo dijo con un tono del tipo «las minas de turquesa no producen bastante este año».


  —Hay muchos mosquitos en tu cámara, Faraón.


  Cetes era egipcio, en eso estamos de acuerdo; no obstante, empezó a levitar como un santón hindú.


  —Es cierto —dijo Kheops—. Pero es una cantidad normal para esta época del año. Nunca hay menos. ¿Te molestan?


  —Oh, no, no —canturreó Tofis.


  —De cualquier forma, no veo que te piquen. Cetes te habrá dado, por cierto, destilado de falso nenúfar para que con él te frotes.


  Con el cántico exacto de los negros cuando marchan en piraguas (a segunda frase declinante):


  —Oh, claro. Me ha dado. Oh, por supuesto. Con él me froté. Los mosquitos son detestables. Pero no los sufro. Aun los feroces insectos a rayas del pantano. Carecerían de poder sobre mí —pero con mucha sutileza y sin exagerar, a fin de que el Faraón no se diese cuenta.


  Cetes gimió, para delicia de Tofis.


  El Arquitecto Real jamás visitó el sur de la Gran Libia (que otros llaman África), pero de todas maneras coreó (para desesperación de Cetes) una especie de canción guerrera zulú, contra ciertos enemigos que no estaban del todo claros. Cantaba sin cantar y decía sin decir, claro está, manteniendo el tono justo:


  —En las noches de calor —risa indulgente, como si bromeara—, uno debería llevar un mosquitero a cuestas. —Al oírlo Kheops sonrió muy urbano. El Faraón, felizmente, no tenía la menor idea de lo que estaba ocurriendo—. Quizás en tu palacio, Horus, se pueda hacer lo mismo que en mi casa. Poner en las puertas cámaras intermedias como si fueran esclusas, a fin de que los mosquitos no te molesten.


  El mago lanzó a Tofis una mirada capaz de atravesar ocho codos (más de cuatro metros) de diorita. El susodicho no se dio por enterado y prosiguió:


  —Cierto que el destilado de Cetes nos protege, pero me preocupan estas chicas. —Y señaló a las mujeres desnudas del servicio—. ¿No se podría conseguir también para ellas una protección?


  Kheops, a esta altura, ya notaba algo raro en lo conversado. Una insistencia obsesiva en un mismo tema. De cualquier forma —como haría cualquier noble, Faraón o no— dijo:


  —Es una buena idea. Cetes, ¿podrías conseguir una provisión regular de tu destilado para la totalidad de cuantos viven en el palacio o lo visitan?


  El más grande mago de Egipto se inclinó hasta el suelo —mientras las baldosas hervían de furia bajo sus pies— y declaró:


  —Claro, Horus. Eso no es problema.


  Dicho esto empezó a efectuar, con disimulo, signos mágicos con los dedos. Como si deseara acallar a Tofis por simple prepotencia mágica. Fuese por esto o por otra razón, el caso es que Tofis no volvió a tocar el tema.


  Al fin del almuerzo ambos salieron del palacio. Nada irreparable había sucedido, pero Cetes estaba furioso. Caminaban ambos por la avenida principal de Menfis. Tofis intentó, decir:


  —Creo que…


  El otro, indignado:


  —Cállate. No quiero hablar más contigo.


  —Ooh, Cetes, déjate de tonterías.


  —Te prevengo que estoy enojado en serio. Voy a hacer un horóscopo ya mismo y más vale que un Mago Negro te haya manijeado,[5] porque si descubro que todo es culpa tuya, me conocerás en mis días de ira.


  —Era una broma, ya ves que supe controlar el punto justo.


  —Porque yo hacía una fuerza bestial detrás.


  —Hasta creo que me burlaba de mí mismo y mis obsesiones.


  —No mientas.


  —Bueno, está bien. Fue una chanza.


  —¿Chanza? ¿Tú haces chanzas cuando con ese objeto se juega el destino de Egipto por generaciones?


  —Perdóname.


  —Que te perdonen los cocodrilos del pantano.


  —En serio; perdóname. Son quince años, ¿te das cuenta? Al fin se reconocen mis méritos.


  —Claro, pero precisamente yo siempre te los reconocí.


  —Ya sé que eres mi único amigo.


  —Ve a descargar tus frustraciones en otro, no en mí.


  —Por favor, que no se arruine este día glorioso. De veras necesito que perdones mi estupidez.


  —Necesito, necesito. Tú necesitas. Te disculpo por primera y última vez en la vida: tenlo en cuenta. No estoy yo para que desahogues tu locura conmigo.


  La Avenida de la Gloria de Menfis estaba profusamente flanqueada de palmeras. También de esfinges, pero más espaciadas. La avenida era de treinta metros de ancho y la cubrían grandes baldosas de granito azul. Los ciudadanos de Menfis volvían a sus casas. Se acercaba un lapso de tres horas en que era imposible trabajar por el calor. Ni los esclavos lo hacían, pues sus dueños no querían perderlos.


  En la parte de la avenida correspondiente al centro urbano podían verse casas de nobles y ricos, de dos plantas, con grandes patios traseros. Las de los dignatarios se distinguían de las restantes por sus gallardetes. Desembocaban en la avenida diversas calles, algunas de las cuales se comunicaban con templos. Los barrios (entre la clase alta y los arrabales) estaban ocupados por los distintos gremios: Talabarteros, Tejedores, Zapateros, Metalúrgicos y mil otros. Los oficios pasaban de padres a hijos y era difícil cambiar de ocupación, aunque no tanto como luego lo fue en Europa, durante la Edad Media. Más dinero tenía una persona, más sencillo se tornaba ser escriba, soldado, comerciante, campesino, o cualquier cosa. A voluntad. Decididamente, no hay como ser rico.


  Los Bajos Fondos eran lugares donde no se metían ni los soldados del faraón. Kheops tenía más influencia sobre Etiopía, aun siendo el mencionado un país enemigo y los etíopes unos negros altísimos, feroces y dispuestos a luchar hasta el fin (estos hombres eran —de lejos— los mejores soldados de Libia), que sobre los pequeños y aislados terrenos oscuros situados a dos mil codos de su palacio. Estos territorios polvorientos, llenos de casas desvencijadas, hechas con palmeras viejas (pero con olor a rata joven, podrida y destripada), estaban habitados por los hombres y mujeres más peligrosos de Egipto: asesinos a sueldo, hechiceros de baja estofa, ladrones, violadores de tumbas, dementes escapados de la Casa de los Locos, prostitutas enfermas, exembalsamadores echados del gremio por atentar sexualmente contra los cadáveres y hasta contra las momias de mujeres (este mundo da para todo), degolladores armados con garfios, etcétera. Hasta había algunas personas honradas: ciertos pobres pescadores, por ejemplo, que no encontraban otro lugar adonde ir. Pero eran tan pocos que nadie se metía con ellos. No sólo no los molestaban sino que hasta los llenaban de mimos, como si fuesen mascotas exóticas, completamente encariñados con estos escasos pescadores y otros seres análogos.


  La mujer del violador de tumbas, por ejemplo, prestaba harina a la del pescador de la casilla de al lado. El Destripador del Basural acompañaba todas las mañanas al hijito del pastelero hasta la escuela, a fin de impedir que cayese en las manos de algún degenerado. Las rameras del Pozo28 hacían colectas para mantener a la viuda del escultor, aquella que vivía entre la mogólica y el orate que se creía la encarnación de Osiris. Y pobre de Aafes (por ejemplo), hombre con cinco muertes y fama de avaro, si se hacía el remolón (como casi siempre) y se negaba a contribuir. Ninguna puta volvería a acostarse con él hasta la siguiente colecta (un mes más tarde), y esto siempre y cuando contribuyese. No encontraría ramera dispuesta, por mucho que ofreciera. Castigado por sus maldades. Cuidado con ofender a la moral del arroyo. También teníamos allí a un brujo sacrílego, que pagaba buen precio por la carne de momia, pues con ella hacía muchos hechizos; la mitad de sus ingresos la empleaba en mantener a un ancianito ciego, de cuatro casillas al norte de la suya, exescriba, quien perdió su clase media baja junto con su vista. Podía vérselos por las tardes, luego del horario de consulta de hechicerías del brujo, charlando mientras tomaban una cerveza tras otra. El exescriba rememoraba la época dorada de su trabajo en el puerto de Menfis, con salida al Mar Grande por una de las bocas del Delta. El brujo, por su parte, contábale por milésima vez que la mujer de un dignatario faraónico, en cierta ocasión, lo consultó por un maleficio que le habían hecho, y todos los trabajos que realizó para protegerla de sus enemigos.


  —¿Vamos a casa a tomar unos jarros y seguir con la fiesta? —preguntó Tofis tímidamente.


  Cetes estuvo a punto de contestarle que no, pues aún continuaba enojado.


  —Está bien —dijo al fin.


  5


  Los años anteriores a la Pirámide


  Los diez primeros años del reinado de Kheops se parecieron a los de cualquier otro faraón. El día posterior a las ceremonias de asunción al trono, lo primero que hizo fue ordenar que le construyeran una tumba. Ningún Rey egipcio hubiese procedido con menos urgencia, puesto que, pese a los informes de los astrólogos (aun si aquéllos son favorables), uno puede morirse antes de lo previsto. Se la hicieron en menos de dos años, en el sur, cerca de Nubia, y en la frontera con el Desierto Occidental. Cavada en roca viva pero de tamaño modesto.


  También hizo edificar un templo en honor de la Diosa Hathor, en Dendera, de grandes proporciones. Llenó sus paredes internas con bajorrelieves que cantaban sus hazañas bélicas en el Sinaí. Quizás éstas fuesen una nada en comparación con las batallas que librarían otros Faraones de las dinastías que siguieron, pero de todas formas no fue cosa sencilla enfrentar a los beduinos del Desierto Oriental, sobre todo ante la sorpresa bélica que éstos arrojaron al campo de batalla: el mehari, un camélido de tremenda velocidad. Por esa época los egipcios no tenían carros de combate, pese a conocer la rueda y sus posibilidades, así como también casi todas las máquinas simples, que luego redescubriría Arquímedes. El problema es que los carros son inútiles sin caballos y ellos no los tenían. Contaban, sí, con algunas cebras amaestradas, para uso exclusivo de los oficiales; muchas cabalgaduras, incluso, eran cruza entre aquel animal y el burro. A sus Dioses, por otra parte, los egipcios los llevaban a la batalla sobre carros tirados por asnos o bueyes.


  Abrió canteras de alabastro en Hatnub, cerca del Nilo pero lejos de sus crecientes, y triplicó el tamaño de las antiguas minas de cobre del Sinaí. Sin embargo, para lograr seguridad para sus obreros en estas últimas, primero debió emprender la ya referida guerra contra los beduinos.


  Hacía tres crecientes que gobernaba. Kheops era un joven de dieciocho años, sin experiencia militar alguna, salvo la que le habían dado en los cuarteles sus oficiales, más teórica que práctica. A oídos del Rey habían llegado las tropelías de los beduinos, que cada jornada se mostraban más osados, arrasando los puestos fortificados egipcios en Oriente. La intención del enemigo, ello era cosa clara, consistía en llegar al propio Delta.


  A estos beduinos se les asignaba escasa capacidad combativa, de modo que Kheops, confiado en falsos informes, partió más a una expedición punitiva que a una verdadera guerra. De todas maneras, el Rey llevaba un ejército, aunque pequeño, eficiente. Cada cuadro comandado por oficiales que habían combatido a las órdenes de su padre, el gran Sneferu.


  Ya en el Teatro de Operaciones cundió la desesperación entre las filas egipcias. Los atacaba a cualquier hora un enemigo muy veloz, en grupos escalonados y pequeños en número. Siempre el adversario hincaba sus lanzas en la retaguardia; pero si los soldados del Faraón les ofrecían combate, según línea de batalla, huían. Los oficiales egipcios sugirieron al Rey que organizase grupos volantes, a retaguardia, para contraatacar al enemigo. Kheops desestimó la operatividad de aquello, ya que no tenían meharis y, por lo tanto, alcanzar a los beduinos era imposible. Se le ocurrió en cambio otra cosa. Él observó que los nómades eran repetitivos en su táctica; mientras los egipcios armaban campamento fortificado, a fin de pasar las noches, los dejaban tranquilos. El asunto era en la momentánea confusión de la mañana, cuando el ejército se ponía en marcha. Entonces Kheops, luego de acampar como siempre, ordenó cavar trincheras en dirección a los beduinos y subir dos grupos de arqueros (los mejores, que disparaban más lejos), en escalones a derecha e izquierda, adelantados y en dispositivo de cierre con respecto a las trincheras. Cuando a la mañana los egipcios levantaron campamento, sus enemigos atacaron por el centro. Los meharis cayeron en las trincheras ocultas, al tiempo que los arqueros egipcios de ambas alas adelantaban el escalón. Otros grupos volantes nómades se sumaron a la lucha ante el desastre de sus compañeros (entre quienes marchaban al rescate había un hijo de jefe tribal), contraatacando para rescatarlos. La infantería egipcia, la pesadamente armada, hizo media conversión a fin de enfrentar al enemigo. Luego de subir en sus cabalgaduras a quienes por caer en la trinchera se quedaron sin ellas, los beduinos pretendieron retroceder. Pero ahí los asaetaron los adelantados escalones de arqueros, que a esa altura habían completado el cerrojo en semicírculo. No escapó ninguno.


  Otros jefes nómades, viendo el desastre y víctimas de la desesperación, se sumaron a la lucha, con lo cual la catástrofe beduina fue completa.


  Luego de la batalla, los oficiales del joven Kheops ubicaron el campamento de los enemigos y lo tomaron al asalto. El botín fue magro: escaso oro y menos plata, y las mujeres beduinas, casi todas desdentadas; hasta las chicas de catorce años tenían una dentadura pésima. Demasiados dulces.


  Kheops ordenó cazar el mayor número de meharis que se pudiese, a fin de llevarlos a Egipto y que allí se reprodujeran. Pero los nómades, al incursionar muy lejos de su país, utilizaban sólo meharis machos, precisamente previendo la posibilidad de que el enemigo pudiera capturar parejas.


  De todas formas, aquellos beduinos ya no molestaron a Egipto durante casi medio siglo (todo el reinado del Faraón).


  Envalentonado con sus hazañas en el Sinaí, Kheops se dispuso a clavar un arpón en el sur y conquistar Etiopía. Por esa época Cetes ya era famoso en Egipto. Kheops lo «heredó» de su padre, el gran Sneferu, como mago del reino. Todo faraón, al subir al trono, ordenaba que le hiciesen un horóscopo. Una sola nube empañaba el cielo astral del nuevo Rey, y Cetes se lo dijo. No podía augurarle, de momento, cuántos años iba a vivir: «Dentro de tres crecientes del Nilo tu vida estará en gravísimo peligro. Si superas el mal momento tu existencia será muy dilatada. Te protegeré todo lo que pueda con mis máquinas mágicas, que hago con barro del Nilo». «¿Qué máquinas son ésas?», preguntó Kheops, el jovencito. «Son unas que en apariencia no sirven para nada; de barro cocido a horno, hasta vitrificarlo, donde luego, en un compartimiento central, les coloco un corazón de mercurio de acuerdo con las horas y días más favorables. Tienen Dioses masculinos o femeninos o ambos, en su interior. Según. El barro se mezcla antes de la cocción con oro, plata, cobre puro. Parecen cajitas o, si lo prefieres, sarcófagos. Con tapa corrediza, también de barro, cocido aparte». «Bueno. De eso yo no entiendo nada». «Te cuento porque eres el Rey y me lo preguntas». «Quiero decir que si mi padre confiaba en ti, yo también confío. Haz, Cetes, que mi estrella Sirio me sea favorable en los tres años que vengan. Hasta que yo supere la situación astrológica maligna». «Así lo haré. Y ten confianza. La fe puede hacer que el Nilo invierta su curso. ¿Conoces el motivo? Pues porque los mismos Dioses debieron, para crear el Universo, confiar en sus fuerzas. Sin fe absoluta, Ellos aún seguirían sumergidos en el Caos primordial».


  Cetes dijo la verdad. En la batalla del Sinaí, Kheops estuvo a punto de morir. Muy adelantado con un pequeñísimo grupo volante, el Faraón fue puesto en cerco por cuatro pelotones de beduinos que contraatacaban a fin de rescatar a sus caídos en las trincheras camufladas. Ya la vida del joven Kheops valía menos que la millonésima parte de un deben. Entonces salió al frente, saltando dunas, el capitán Pecis, más conocido entre sus soldados como la Bestia de las Arenas. Él solo mató a siete, y aunque venían más (siempre vienen más), los egipcios, viendo en peligro a su Rey, enviaron nuevas tropas para apuntalar el sector. Luego de la derrota del adversario, Pecis fue ascendido a general por el Faraón en el mismo campo de batalla.


  Este Pecis era, en verdad, un oficial notable. Los egipcios tenían un castigo para los reclutas rebeldes, llamado el Pozo. Enterraban al castigado en la arena, dejándole únicamente la cabeza afuera. Un día entero. Todo condenado al Pozo intentaba salir de allí. La regla era: «Si puedes escapar de la prisión de arena, el castigo se da por terminado».[6] Al principio parece que uno puede. Te entierran con los brazos abajo, pegados al cuerpo. Pero forcejeando sólo consigues ajustar aún más los nudos innumerables con que te sujetan los millones de granitos.


  Pecis, siendo oficial de regimiento, castigó a cuatro soldados y dos suboficiales egipcios que se habían portado mal. Los mandó al Pozo sin dilaciones. Todo era común hasta allí, pero de pronto a Pecis se le ocurrió una idea. Nunca había estado en el Pozo y él deseaba verificar cierta cosa. Nombró a su segundo como jefe del regimiento, y ordenó que a él lo enterrasen en otro hoyo. La maravillada sorpresa de los militares —sobre todo de los castigados— no tuvo límites al ver que el propio jefe llenaba el hueco número siete en la fila. Sus compañeros de Hilera de Pozos pensaron que su capitán se había vuelto loco. No es chiste el sol egipcio en las guarniciones del Sinaí.


  Pecis no forcejeó. Ésta era su teoría: nada de violencia. Ondular, muy despacio, hacia adelante con un solo brazo (como si éste fuera un pez). Contentarse con un único milímetro de avance, y que el pequeño hueco dejado atrás por el brazo, sea lentamente ocupado por la arena. Luego que los granitos hicieron lo suyo, avanzar el brazo (siempre con ondulaciones) otro milímetro más. Y así, sin violencia y concentrado místicamente, logró sacar un brazo del Pozo. Con una mano afuera ya todo es más fácil.


  Pecis sentó fama, en todas las guarniciones egipcias, como el único hombre que logró escapar del Pozo. Al principio sus díscolos compañeros de encierro se burlaban de él, no bien comprendieron lo que pretendía. Pero cuando logró sacar un brazo se volvieron sus partidarios: ya deseaban que ganase, olvidados totalmente del hecho de que ellos estaban allí por su orden.


  Cuando Pecis salió, lo primero que hizo fue conmutar la pena de sus compañeros. Fue una medida inteligente, pues a partir de su hazaña los soldados (castigados o no) lo amaron. Jamás un oficial egipcio tuvo hombres tan fieles. Lo llamaron El Monstruo de las Arenas. Éste era el hombre que había salvado la vida de Kheops en la batalla del Sinaí.


  Ya fue mencionado el envalentonamiento del Faraón luego del combate. Consignó pormenorizadamente los sucesos, mediante bajorrelieves, en el templo de Hathor que ordenó edificar, y amplió las minas de cobre del Sinaí, ahora que sus trabajadores podían estar seguros.


  «Deseo, ya que logramos tranquilidad en el este, marchar hacia el sur, conquistar Etiopía», dijo Kheops a Cetes, su Mago Real.


  Cetes, gracias a sus astrales, ya conocía por anticipado lo que el Faraón iba a proponerle. Se limitó a presentarse en la audiencia con un arco etiópico, de bronce. «¿Qué te parece? ¿Es una buena idea atacar a Etiopía?», insistió Kheops. Cetes guardó silencio. Desde el principio de la entrevista procuraba tensar su arco, de manejo duro e imposible, fracasando siempre en el intento. El mago sudaba por el esfuerzo. «Pero ¿qué te pasa, Cetes? ¿Por qué juegas con ese arco? ¿A quién quieres tirarle? ¿Te has vuelto loco?». «No, mi señor, es simplemente que si vamos a hacerle la guerra a Etiopía deseo estar preparado. Cualquier etíope maneja arcos de bronce como éste. Yo soy muy fuerte físicamente y ya ves que no puedo tensarlo más que hasta la mitad. ¿Podrán tus soldados?». Kheops era casi un niño pero comprendió. «El día que los etíopes despierten temblará Egipto», dijo Cetes dando por terminado el asunto. «Más vale dejarlos tranquilos, ¿no?».


  Digamos, para finalizar con esta rápida reseña de los diez primeros años de gobierno, que Kheops hizo reparar templos de la Segunda y Tercera dinastía, que ya se venían abajo. Ordenó también restaurar el cuello de la Esfinge y liberar de arena sus cuatro patas. El templo, cercano a ella, fue fundado por el último faraón de la Tercera dinastía; su objeto era potenciar desde allí —colegio sacerdotal mediante— a la Esfinge, protectora de Egipto. Los egipcios de las primeras épocas del Imperio amaban la simetría, pero la amaban disimuladamente: era preciso confundir a Seth, el enemigo teológico, en el sentido de que ninguna simetría en templos y tumbas debía permitirle captar los lugares de las defensas secretas. Las masas estaban balanceadas pero los contrapesos permanecían ocultos. Y esto se debe a que muchas cosas se pueden descubrir mediante lo simétrico. Uno debe mantener esta propiedad pero simular asimetrofobia. Ejemplo:


  [image: ilu02]


  Si tengo A y B, lo más lógico (para completar el triángulo) es C. Pero Seth buscará allí el sitio donde perjudicarme, basándose precisamente en la simetría. Entonces a ésta la disimulo transformando a C en el triángulo E-F-G, que luego proyecto hasta HJK. Bajando una perpendicular desde I, corto a la tierra enL y llego hastaLL. X es el punto de cruce de las rectas A-C y B-D. X-D es igual a L-LL. Ya vemos que la simetría se mantiene, pero en forma oculta.


  Todo lo anterior es para que se entienda la razón por la cual la Esfinge, y el templo respectivo (cercano a ella), estaban instalados según un juego de apariencia asimétrica: una asimetría demasiado perfecta, que da para pensar. Ello se hizo, entonces y durante miles de años, para confundir a Seth.


  Pero, antes de la Pirámide, Kheops realizó (aparte de lo ya dicho) otras cosas; abrir las minas de turquesa en el Desierto Arábigo, por ejemplo, y casarse con su hermana. Ella no le gustaba mucho al principio. Bastante menos le gustaría después. De ser por él, se hubiese unido a una princesa siria o a una de sus sirvientas (que, por cierto, eran mucho más lindas que su hermana y lo hubiesen hecho bastante más feliz). Quizá parezca tonto decir: «Ella no le gustaba mucho, al principio». ¿Es que acaso no la conocía de toda la vida, siendo su hermana? Pues no, puesto que jamás se acostó con ella; no, al menos, hasta después de su casamiento. Su hermana nunca le había atraído demasiado, y al dormir con ella supo por qué. Era una especie de jirafa de madera, sin pena ni gloria: se dejaba, a los fines de la reproducción. A ella, evidentemente, le habría encantado que los niños naciesen de los nenúfares. Kheops la miró con ojos indiferentes hasta el momento en que se casó. A partir de este instante ya no le fue indiferente: antes bien, hubiera deseado estrangularla. De no haberlo obligado las presiones del protocolo (la sucesión real pasaba, en Egipto, sólo a través de la mujer), Kheops se hubiese casado con la ardiente hija de un pescador, o —repito— la sirvienta nubia encargada de abanicarlo. Cualquier mujer lo hubiese hecho infinitamente feliz (en verdad no era muy exigente); cualquiera salvo su hermana semifrígida y antierótica. El oficio de faraón no es tan regalado como se cree.


  Su hermana se llamaba Hats-ff, y además era sobremanera estúpida. Kheops se avergonzaba de ella. Esta detestada y horrible hermana suya le dio, en primer lugar, a Diodefre (hijo que luego lo sucedería en el trono); éste nació en su quinto año de reinado.


  Una inundación después nació la mayor de sus hijas: Cerekris, con la cual después se casaría en segundas nupcias; pero la Odiosa también le otorgó a Hentsen, la Muy Amada, su hija menor. El Faraón tenía veintiséis años de edad cuando nació la única mujer que amaría en su vida; desde una inundación atrás, por otra parte, sus egipcios trabajaban en los basamentos de la Gran Pirámide.


  6


  Los pescadores de Egipto


  En las afueras de Menfis, en pleno arrabal, se levantaba la casa de un pescador. Éste vivía con su mujer y sus cinco hijos. La casa era de ladrillos hechos con limo mezclado con paja, secados al sol; algunos travesaños permitían que el hogar fuera de dos plantas y no se derrumbase. Al piso superior se accedía mediante una escalera de madera de palma. Esto es: abajo la cocina (que también era comedor y sala para recibir a los amigos con buenos jarros de cerveza) y, puerta mediante, el cuarto de los niños. Arriba, gracias al artificio de la escalera, el recinto donde el hombre de la casa se acostaba con su mujer.


  Todo egipcio (y para ello no importaba cuán pobre fuera) tenía patio. Al fondo de éste elevábase el baño (con retrete y pozo ciego, y lugar para lavarse). En las casas de los ricos estos sitios se diferenciaban de los lugares de los pobres mediante la presencia del mármol, que edificaba el retrete mismo y las losas de los pavimentos. Otra diferencia: uno o más esclavos arrojaban agua sobre su amo, biombo hasta la altura del pecho mediante, a fin de que el dueño de casa se bañara una, dos o tres veces por día, según el tiempo de que dispusiese. En el hogar de los pobres la mujer echaba agua sobre su marido, y éste sobre ella. Se turnaban, en otras palabras, como buenos compañeros. Pero siempre el baño estaba atrás, siendo ésta una constante de la casa egipcia.


  El pescador del cual hablamos se llamaba Fil-tis, y su mujer, Teso. Vivían en la parte más peligrosa del Bajo Fondo de Menfis, pero los seres agresivos y marginales de la zona los respetaban, de modo que nunca tuvieron problemas. Sin duda ello se debió a que Fil-tis, el mismo día de su llegada al Barrio de las Casillas, dedicó el primer producto de sus redes (más sus ahorros) a una gran cena para todos los vecinos. Gastó sus tres últimos deben en un barril de cerveza. Teso protestó al principio, pero con el tiempo advirtió cuán inteligente e intuitivo fue su marido al hacer este gasto, supuestamente innecesario. Esta comilona tuvo como resultado que nadie se metiera con ellos. Cuando alguien de otro barrio quería (por ejemplo) robarle los gansos, el Degollador de la Quinta Palmera lo paraba diciéndole: «No. A ellos no. Son buenas personas». «¿Y desde cuándo las buenas personas tienen que importarnos?». «Desde que yo te lo ordeno. Y ya puedes volverte por donde has venido, muchacho, si no quieres que te abra con mi garfio y te transforme en momia». «Está bien, está bien», decía el otro elevando las palmas de sus manos como si adorase. «Siendo así…».


  El pescador iba todas las mañanas con sus redes y espineles hasta las aguas del Gran Bienhechor a conseguir su alimento.


  Oh, Nilo: Padre y Madre de Egipto. Hasta Seth se vuelve bueno a tu lado y hace lo posible por merecer el perdón. El Enemigo de la Humanidad ama a toda criatura viviente cuando se acerca a tus márgenes. Pero esto no es hazaña: es inevitable. Cómo no amar a tus dos cataratas conocidas (quizás éstas lleguen a mil), tu cauce con remolinos y en el medio (cerca de Nubia) piedras que parecen flotar. Por trechos las antiguas y gastadas rocas estorban la navegación, pero qué hermosas en su realidad y existencia, en sus colores verdes, a veces con bordes violáceos, rojos, amarillos y grises. Escarabajos de esmeralda encristalados en oro, guardados en el pecho de la larga momia. El Nilo es tan bizarro (aun lejos de las épocas de crecientes) que a uno lo avasalla. ¿Habrá otros ríos, en Libia, así de anchos? Ningún egipcio lo creería y en ello acierta. Ni el Congo ni el Tugela, con ser tan torrentosos. Son ciento cuatro mil codos cúbicos de agua por segundo. Oh, Nilo, que aumentas el tamaño de Egipto día y noche. Oh, tú, Señor del aluvión mágico. Oh, Grande, entre costas bravas. Trinchera de árboles sobre llanura estrecha. Muralla que corre, dador de la vida, ante ti todos doblamos la rodilla con palmas de manos al frente. Oasis gigante, predilección de los Dioses.


  Está en el Libro de los Muertos: Seth a veces es bueno. El Corruptor, Quien Mata Desde el Desierto y en Él tiene su Casa, el aborrecido por los Dioses, el gestor de la Unidad mentirosa y abominable, en ocasiones asume su función de Dios unitario pero sin negar la pluralidad. Hay un momento donde el monoteísmo y el politeísmo no son contradictorios, donde el Dios único reconoce la existencia de otros Dioses, incluso más grandes que Él. Ello ocurre, sin duda, en los raros momentos en que a Seth se le da por mirar al Nilo. Mirarlo sin odio. «Purifica la Tierra, trabaja con la materia hasta amarla, Seth». «Me niego». «Si te niegas triunfarás, pero el triunfo de nada va a servirte pues te destruirás a ti mismo». «Me niego», repite Seth salvo cuando mira el Nilo; en ese momento calla, su odio a lo material se aplaca. Dios estúpido, macho a ultranza, castrado de tan macho, negador de lo femenino, que pudo ser muy feliz. Dijo Dostoievski: «No existe hombre, por feo o malo que sea, que no encuentre por lo menos una mujer que lo quiera». Plagiemos la frase: «No existe Dios, por feo o malo que sea, que no encuentre por lo menos una Diosa que lo quiera».


  El pescador Fil-tis, todas las mañanas (cuando Rah aún no brota de Nut), luego de besar a la erótica y semidormida Teso (que se negaba a dejarlo partir sin otro embate y recuerdo de su pedacito), iba hasta el Nilo a echar sus redes y espineles. El río nunca defrauda, salvo en épocas de creciente. Tal es el limo y la comida que arrastra, en esa parte del año, que los peces se muestran indiferentes a los cebos. Los pescadores y sus familias, en esos terribles cien días (todo Egipto se alegra de la creciente, menos ellos), no mueren de hambre gracias a los peces que atrapan por casualidad. A Fil-tis, en la mencionada época, le había ocurrido muchas veces que sus anzuelos de bronce engancharan peces por la cola. Más bajo está el Nilo, más abundancia para el pescador.


  Entre las muchas anécdotas de su vida, Fil-tis recordaba una pesca extraña. Fue durante la fiesta de las Lámparas. Nadie trabaja en Egipto en esas horas. El pescador era tan creyente como el que más, pero su familia comía poco desde hacía tres días y su mujer acababa de parir. Le hacían falta algunos deben para pagar su deuda con la comadrona y comprar varias cosas que su hogar necesitaba con urgencia. «Los Dioses me perdonarán», se dijo. «Osiris sabe». (La fiesta de las Lámparas era en Su honor, para rememorar la noche fatal en que Isis buscaba con una lámpara mágica los trozos dispersos de su hermano y esposo).


  El pescador subió a su barca y, subrepticiamente (si lo sorprendían era hombre muerto), internose en el río. Como homenaje religioso encendió una lámpara; de paso, cualquiera que lo viese, huiría espantado confundiéndolo con el Dios. Esa noche el calor era tres veces superior a los habituales en Egipto. En realidad estaba por llover, y torrencialmente, cosa que no ocurría en Menfis desde dieciocho años atrás. Sobre el agua, y en las orillas, se oía un bramido sordo, en bajo continuo, como el de un animal volátil y horroroso. Eran mosquitos, excitados por la proximidad de la tormenta. Los peces subían para comérselos, pero lo que constituyó una verdadera fiesta para los habitantes del agua fue la lámpara de Fil-tis, puesto que ella atrajo a miríadas de mariposas de luz que caían en el Nilo, de modo que se dieron un auténtico banquete.


  El pescador se había embadurnado de la cabeza a los pies con el asqueroso pelente de los pobres, pero igual lo picaban y mucho. Por un momento estuvo a punto de volverse a casa; sin embargo, pensó en sus hijitos y se quedó. No era cosa fácil, porque esos malignos Escribas Enanos habían tomado a sus ojos por papiros esféricos. El mosquito no es lo mismo cuando está solo que cuando anda en patota. Así es peligrosísimo, pues a su persistencia diabólica une la sabiduría y eficiencia mística de la gestalt.


  Pero a Fil-tis algo le molestaba más que los mosquitos, aunque parezca imposible. Los peces no picaban. Echó redes y anzuelos pero en vano. Toda la fauna ictícola estaba arriba, comiendo mariposas. Entonces, ya desesperado, intentó un método indigno de un buen pescador: quitó los flotadores y rozó con dos anzuelos carnados la superficie del líquido, sin llegar a sumergirlos. Santo remedio: picaron al instante. A partir de allí fue cuestión de tocar y sacar víctimas gordísimas. La red era demasiado grande e incómoda para trabajar con ella en la superficie, pero tampoco hacía falta; en poco tiempo la barca estuvo llena. Hasta cazó un pez con la mano.


  Al otro día, ya pasada la fiesta de las Lámparas, fue al mercado a vender su mercancía. «Raro que tengas peces, Fil-tis, puesto que ayer no se podía pescar», le decían desconfiados y con cara de pocos amigos. «Y no lo hice. Los saqué del Nilo hace dos días. Con mi mujer los destripamos al instante y los metimos en barricas con salmuera». «Ah». Por cierto, que el pescador y su mujer en la pasada noche no durmieron, a fin de salar los pescados y poder venderlos al otro día. En verdad no es posible establecer si algo puesto en salmuera tiene un día o pocas horas. Vendió todo a buen precio, pues casi fue el único ofertante. Siete deben que aliviaron la situación de su casa.


  Pero no todos los días eran tan buenos, los Dioses sean con nosotros y no nos abandonen.


  Osiris se vale del Nilo (otro Dios y amigo suyo) para que Egipto crezca, en su Delta, setecientos veinte mil codos cuadrados por año (algo así como ciento ochenta mil metros cuadrados en medidas de las nuestras). De tal modo, el obsequio de los Dioses no termina con las cosechas ilimitadas, sino que también hace crecer ilimitadamente el tamaño del país, a costa del Mar Grande (o Mediterráneo). Algún día lo poseeremos todo. Es cuestión de tener paciencia y no frustrar mediante excesivas represas y canales la descarga del limo.


  Nuestro Padre baja desde un valle pedregoso, en el Alto Egipto, estrecho, con rojos oscuros y altas palmeras. A lo lejos, a derecha e izquierda, las arenas de los Dos Desiertos (de Libia y Arábigo) subordinadas a latigazos por el barro y el agua. Allí lo bordean montes, llenos de antiquísimos cauces vacíos (corrientes secas de muertos caminos nilóticos). Cuarcita amarilla, refulgente bajo un cielo sin nubes. Bajamos por areniscas y salientes de granito. Promontorios semejantes al cristal. Peñascos y calizas, que obstruyen la circulación del río y que parecen restos de antiguos templos derrumbados. Los trozos de supuesta sillería forman rápidos y falsas cataratas. Luego vienen más piedras y extrañas arenas, valles cada vez más fértiles hasta que las montañas de más de quinientos metros de altura se abren para dejar paso al Delta. Sal, arena y pantanos en las proximidades del mar; un poco antes: cuarzo y mica, todo finamente pulverizado, a lo cual se le agrega lo más fértil del limo, que aniquila sumergiendo la grava y las capas de arcilla. Aluviones de sustancia orgánica, sílice y óxido de hierro. Quizás haga entre cincuenta y sesenta mil años que el río pasa por allí.


  Fil-tis miró un ibis posado en la ribera. Estaba prohibido matarlos. Sólo dar muerte al ave Fénix (que aparece una vez cada quinientos años) es un crimen mayor que ése. Los trabajadores no tienen tiempo de observar a nadie ni de ensoñar imaginaciones, pues todo es muy rápido en Egipto (aun siendo todo tan lento): ya desde chiquito hay que ganarse la comida. Pero por esa única vez echó un vistazo al ibis. Qué contentos están los egipcios de ser egipcios.
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  Comiendo un delicioso jabalí asado


  Al día siguiente del encuentro con el Faraón, por la tarde de la última jornada de farra completa que tendrían en treinta años, Cetes y Tofis estaban en casa de este último, en el patio y bajo refrescantes palmeras, tomando cerveza. El vino especial del dueño de casa lo dejaron para la cena, que iba a ser fastuosa. Tofis había contratado a dos cazadores para que le atraparan un jabalí, y sus esclavos ya lo estaban preparando. Desde algunos codos más allá venía un aroma delicioso.


  Los dos amigos —ya reconciliados—, en plena jauja y despatarre, disfrutaban su último día de tranquilidad absoluta bajo las palmeras, mientras Boula (desnuda de la cintura para arriba) les acercaba comestibles pequeños y salados, y jarros innúmeros de cerveza. Ya casi ebrios, los dos hermanos corsos egipcios procedieron a hablar del futuro de Egipto.


  —Claro que hice horóscopos —respondió Cetes a una pregunta.


  En ese momento apareció Boula con una bandeja llena de una suerte de pickles, sonriendo contenta por verlos tan amigos. «Los amigos del dueño estabilizan la casa»: refrán nubio.


  Tofis miró los pechos rozagantes de la mujer y se erotizó. Cetes también se los miraba, si a eso vamos. No le era indiferente la belleza de Boula.


  —La Gema Teológica que vas a fabricar nos protegerá bastante, y por mucho tiempo. Pero no para siempre. Egipto no puede luchar solo, eternamente, contra el Abominable. Ni siquiera con ayuda de la Pirámide.


  —¿Quién es el Abominable? ¿Seth?


  —Comparado con el Abominable, Seth es un indulgente y bondadoso muchacho, únicamente preocupado por llenar de mimos a los hombres. La construcción lo parará por completo durante algunos miles de años, los Dioses sean loados, y a medias por otro rato. ¿Qué más se puede pretender?


  —¿Es un Dios extranjero?


  —Sí. No sé cómo has hecho para intuirlo, pero así es.


  —Nuestros ejércitos se encargarán de matar a sus sacerdotes —dijo Tofis que, en el fondo, era militarista y se sentía invadido de un optimismo muy castrense.


  Cetes agachó la cabeza. Luego comentó en voz baja:


  —Quemarán nuestras momias, o las expondrán en lugares abyectos de bajo regocijo. Al mundo le espera la desacralización. No lo veremos nosotros, ni los hijos de los hijos de nuestros hijos, pero llegará.


  —No puedo creer en un desastre tan inmenso. Los Dioses no lo permitirían.


  —Hacen todo lo que pueden, te lo aseguro. Que es bastante. Pero en unos pocos miles de años cambiará el signo astrológico de todo el planeta. Serán tiempos duros. La Pirámide es para ayudar a enfrentarlos.


  —¿A los enemigos?


  —A los tiempos, tonto. ¿Crees que aquí siempre se podrá comer un chancho como ése? —Y Cetes señaló al jabalí que los esclavos estaban asando.


  Tofis, con extrañeza:


  —¿Y qué lo impide?


  —Algún día será carne prohibida en Egipto. Harán una lista de alimentos buenos y otra de abominables. Como si algún alimento fuese malo. Ya es bastante horrible que nos hayan obligado a cortarnos la piel que rodea la punta del falo.


  Tofis, con asombro:


  —¿Quién nos obligó? Si los egipcios nos circuncidamos desde siempre; no es costumbre extranjera.


  —Desde siempre, no. Y perdóname que te contradiga porque sí es una costumbre extranjera.


  —Pero ¿cómo?


  —No sé bien, porque el astral no es preciso y un poco hay que decidir entre los datos y guiarse por intuición. Creo que fue en la Segunda Dinastía. Ignoro qué Rey. Vi que a este Faraón le era presentado un geógrafo. El visitante estaba desnudo y al Amo de las Dos Tierras le asombró verlo circunciso. Ya sabes que antes todo hombre o mujer debía presentarse desnudo ante el Faraón.


  —Sí, ya sé.


  —Esto no se hacía para humillar u obligar a la subordinación al recién llegado, sino como prueba de limpieza de alma. Mucho puede leerse en un hombre o una mujer, si está desnudo.


  —Sí.


  —Pero hay que saber leer y el Faraón no supo. A todos nuestros Reyes les interesaron poderosísimamente los geógrafos y el extranjero era un sabio. Ignoraba el Señor de los Dos Países que ese sabio era además un mago enviado como avanzadilla por un grupo esotérico adorador del Abominable. Al verlo circuncidado le preguntó el Faraón: «¿Qué te ha sucedido en el falo?». El otro, muy fresco puesto que había venido justamente para que le hicieran esa pregunta, contestó: «En mi pueblo cortamos esa parte del pene como un sacrificio que otorga distinción y poderes mágicos». Entonces, ese mago que creía en un solo Dios dijo esta mentira: «Crea un pacto celestial entre el hombre superior y los Dioses. Es para los elegidos. Otorga mucho poder, mucho poder». Para resumirte la historia: el Rey (ingenuo) se hizo circuncidar, sobrevivió milagrosamente; la Corte, que no deseaba quedarse atrás en la «moda», lo imitó y, a poco, se le sumó en ello la totalidad de la población. Por eso te repito: no es una costumbre nacional sino extranjera.


  —¿Y qué ganaron con eso?


  —Muchas cosas. Atentar contra nuestro sexo, aunque sea en lo mínimo (puesto que Ellos nos crearon enteros), y así dar comienzo a la enemistad con nuestras Divinidades y a la contaminación extranjera. No se invade un país fuerte como el nuestro de buenas a primeras, sino de a poco.


  —Pero tú estás circuncidado.


  —Desde chico, claro, cuando no podía elegir. Igual que tú. Lo que has dicho es un poco tonto, me parece.


  A Tofis, avergonzado, le cambió la cara:


  —Tienes razón.


  —Te preguntarás sobre el porqué de esta avanzadilla en nuestra Segunda Dinastía, o cuando fuese.


  —Sí.


  —El propósito es lograr poco a poco, mediante la progresiva contaminación, algo que les interesa más: que abominemos de nuestros Dioses y pasemos a adorar a sólo uno: a un Dios macho.


  —¿Por qué sólo uno y macho? Si también hay Diosas.


  —Ve a explicárselo a ellos. No me lo digas a mí, que ya estoy convencido.


  —Aparte de que no hay un solo Dios macho.


  —No, ya lo sé.


  Tofis, indignado:


  —Pero ¿para qué una doctrina tan terrible? No. Debe de tratarse de una mala lectura tuya del astral. Revisa tus cálculos y coordenadas. Seguro que tu compás astrológico está descompuesto. —Tofis carcajeó un rato a causa de su chiste, pero luego se puso serio—: Egipto es muy religioso, jamás aceptará cosas así. Son diabólicas costumbres extranjeras. Aun si nuestras armas son derrotadas y nos conquistan. Mi padre decía: «Muerto el sacerdote, muerta la rabia del Dios».


  —Tu Padre era medio descreído, me temo. En primer lugar, nunca matarás a todos los sacerdotes de ese Dios, que son como hormigas o mosquitos. Segundo, aunque lo lograses, el Abominable enviará nuevos embajadores suyos. El problema es que tanto los Dioses, como esa Divinidad que te menciono, existen. No son inventos del hombre. Si no tuvieran existencia real, el asunto se reduciría a una simple cuestión castrense: reforzar nuestros ejércitos para impedir que nos conquisten o nos impongan sus costumbres extranjeras. Es una lucha teológica: de Dioses, no de soldados. Por eso es tan importante la Pirámide: para que Egipto resista, tenga un nombre y no sea dispersado entre los pueblos de la Tierra.


  —Cetes: tanto tú como yo somos iniciados. Hicimos nuestras palabras en Thoth. No ignoras que la manera de controlar a un Dios (malo o bueno) es conocer su nombre. ¿Cómo se llama el que tú mencionas? Pongamos en cada piedra de Egipto un exorcismo que lo anule.


  —Ah, pero no es tan fácil. Todos los Dioses revelaron sus nombres desde el principio, precisamente porque vienen con buenas intenciones. Todos salvo él. No hay clavícula que lo domine ni cuarto con cielo estrellado. Si interrogo al astral respecto del Nombre Secreto, el Dios Oculto siempre responde lo mismo: «Me Llamo Según Mi Nombre». O sea: de una manera elegante me da el esquinazo y se niega a responder. Pero yo llegué a la siguiente conclusión: es tan poderosa la realidad tangible, el mundo de la materia densa donde estamos, y tal es el señorío de los hombres como Dioses de los Dioses (aunque en otro sentido estemos para servirlos), que incluso un Dios mentiroso no puede evitar decir la verdad, aunque sea de manera críptica, oculta. Creo que la clave del nombre está en la frase «Me Llamo Según Mi Nombre». Uno se desconcierta porque en apariencia responde devolviendo la pregunta que se le hace. Esto es: si tú me preguntas cómo me llamo y yo en vez de contestar «Cetes» digo: «Mi nombre es el mismo nombre que tengo», estoy devolviendo la pregunta por reflejo. Pero yo advertí que precisamente ésta es la respuesta a la clave hermética. Si la respuesta es un rebote de la luz de la pregunta, el nombre secreto del Abominable es Reflejo o Espejismo. Me baso en que ningún Dios puede dejar de responder con la verdad cuando lo interrogan. Siempre es veraz aunque mienta. Ahora bien, ¿dónde están los espejismos?


  —En el desierto.


  —Correcto. Precisamente por eso la Gran Pirámide debe ser levantada en el comienzo del desierto; para detener a ese Dios que, como su nombre indica, viene de allí.


  —¿Implican tus palabras que Sus sacerdotes vendrán del oeste?


  Cetes dudó:


  —N… no lo sé. Dudo. El astral no es claro al respecto. Más bien parece que la invasión de los Esclavos del Abominable vendrá de las dos direcciones tradicionalmente peligrosas para Egipto: el este y el sur. Aunque no me imagino de qué manera puede atacar desde dos lados tan distintos, a menos que pueda disponer de dos pueblos que le obedezcan. Pero quizá la explicación esté en varios horóscopos aparentemente no conectados entre sí. En uno leo: ETIOPÍA, y en otro: GRAN SIRIA. Quedan al sur y al este. Noto a una Reina etíope que viaja a la Gran Siria y se entrevista con un Rey del Abominable. Veo también una invasión etíope a Egipto. Quizás ambos sucesos están relacionados. Si esa Reina toma costumbres del mencionado Rey y luego los etíopes nos conquistan, es fácil que por doble rebote o reflejo nos pasen las costumbres religiosas impuestas por el Abominable a sus siervos vía Etiopía. De ahí que nos impongan las figuras mágicas del diabólico pacto: prohibición de comer jabalíes y una progresión que desemboque en el Dios único. Pero volvamos por de pronto al corte del anillito de carne que rodea la punta del miembro viril. Fíjate que se trata de un anillo de carne; es algo que cierra, como una clave hermética. Un anillo mágico, de Poder, que los hombres otorgan a ese Dios. Y si no me crees a mí, porque soy egipcio, créeles a nuestros amigos los sumerios: bien saben ellos de la existencia de los Anillos de Poder.


  —Sí, eso ya lo sé porque lo aprendí en la Escuela de Thoth. —De pronto a Tofis se le ocurrió algo—: Cetes.


  —¿Qué?


  —Estamos desobedeciendo las órdenes del Faraón.


  —¿Cuáles?


  —No trabajar hasta mañana. El de teólogo es el peor, el más agotador y amargo de todos los oficios.


  —Tienes razón.


  —Nos esperan treinta años de teología.


  —Es cierto.


  —¿Qué te parece si nos dejamos de fregar con tanta historia?


  —De acuerdo.


  Guardaron silencio. Los mosquitos revoloteaban, enfurecidos e impotentes. Tofis les sacó la lengua. Pertrechado tras los falsos nenúfares de su amigo, ya no les temía.


  —Cetes, ¿sigues viviendo solo como un ratón campesino, de esos que se comen el trigo y la cebada de los pobres?


  El mago ya conocía el humor de Tofis, de modo que contestó con mucha calma:


  —No. He adoptado a un niño. Quedó huérfano hace poco. Su padre murió en la cantera, por un desprendimiento prematuro. En cuanto a su madre, no le interesaba saber más de él. Tiene ocho años. Lo estoy preparando para discípulo. Hay que formarlos desde pequeños, caso contrario se llenan de manijas y es difícil sacárselas. Le enseño a leer. Aprende rápido. Es muy humilde; por eso progresa con velocidad: acepta el magisterio.


  —Bueno, te felicito. Siempre te quejaste de que no tenías discípulos sino ladrones. Pero yo te hablaba de las mujeres.


  —No me faltan.


  —De acuerdo. Pero ninguna vive contigo largo tiempo.


  —Bueno… La última, Tokris-f, me duró diez años. No exageremos.


  —Es poco. Deja ese tipo de carencias para el futuro: para ése, desacralizador, que me profetizaste hace un rato. Escucha, Cetes: búscate una nubia, como yo. La mujer negra es la única capaz de hacer felices a seres como nosotros. Mira un momento a mi Boula…


  —La miro mucho.


  —¿Eh? Pues mírala un instante nomás. Cuando yo le agarro uno de sus pechos (o, por qué no decirlo, de manera grosera y cariñosa, una de sus tetas: la izquierda, sea un ejemplo) siento que vivo. Le tomo el peso a la pechuga, se la mimo, se la beso y mil otras cosas. Siento que el Disco Santo sale en el Oriente, por las mañanas, entre los cuernos de la Diosa Hathor. Hazme caso: cómprate una esclava y hazte esclavo de ella.


  Cetes rió:


  —¿Quién sabe? A lo mejor te hago caso.


  —Hablo en serio.


  —Ya sé.


  —Absolutamente en serio. Pregúntate nada más que esto: ¿por qué no? Ya lo has probado todo para ser feliz, me consta. Salvo lo que te digo.


  —Estoy de acuerdo contigo sobre todo por un asunto. Las mujeres egipcias han abusado de nosotros. Hacen lo que quieren. Si uno se separa, porque no aguanta más, ellas se quedan con todo. Las respetamos siempre, desde la Primera Dinastía, porque no olvidamos la subordinación que el propio Osiris tiene por sus hermanas Isis y Neftis, pero las egipcias confundieron respeto y cariño con debilidad. Nos avasallaron. Llegará la dinastía que termine con tanto abuso. Pero a su vez esto también es malo, porque está en la naturaleza del ser humano el no buscar el equilibrio. Sólo el sabio lo procura. Llenos de ira esclavizaremos a las mujeres, perdiendo de vista el propósito fundamental, que nos guió desde el principio: que ellas fuesen nuestras compañeras. Es tan horrible lo uno como lo otro. Ahora, en este momento, si uno se separa de su esposa ella se queda con todo. Mis mujeres me sacaron hasta las bibliotecas. Las vendieron por unos pocos deben a hombres ignorantes, aprendices de hechiceros que suponen que el saber está en los libros, y no en la iniciación. Día llegará en que si uno compra a los jueces, la mujer quede en la calle; desnuda, puesto que ni siquiera será dueña de las ropas que lleve puestas. Es tan injusto lo uno como lo otro, repito.


  En ese momento se acercó uno de los esclavos y, poniendo su mano derecha a la altura de la rodilla, dijo a Tofis:


  —Mi amo: el chancho ya está a punto.


  —Bueno. Ahora vamos.


  Realmente aquello era una fiesta. El jabalí, formando una equis, sujeto por los cuatro extremos a dos estacas, con lechos de brasas estratégicamente colocadas. Goteante. Sabroso, puesto que tenía sal. Picante, según el gusto de Nubia, ya que Boula colaboró a todo lo largo del proceso de cocción con las impregnaciones de sus salsas. Listo el cerdo: arrojando humos mágicos.


  Los dos cazadores contratados por Cetes para capturar a este jabalí habían ido a una zona pantanosa y deshabitada del Delta, llena de plantas pequeñas y arbustos (de esos que forman bosques enanos). Empuñaban arcos, lanzas y cuchillos de monte. Las puntas de las flechas las fabricaron con piel de hipopótamo, que luego de preparada es dura como el metal. Varios perros galgos adiestrados les encontraban la pista y los cubrían.


  El chancho, horrísono en sus berrinches, mostró la jeta. Atacó muy fiero, levantando barro con el hocico, como para asustar. Lo cuerpearon un poco y ya fue suficiente: ahí lo agarraron los perros. Mientras dos lo provocaban por delante, cinco le mordían el culo. Al volverse, los otros retrocedían. Dispararon flechas los cazadores, por encima de los canes. Ninguna herida mortal. Sintiéndose tocado y lleno de furia la bestia arremetió de súbito. Abrió a un perro atacando firme a los hombres. Bien comprendía él que ellos eran los causantes de su desdicha, del momento inconfortable. El primer egipcio intentó clavar su lanza en el pecho de la bestia, pero sólo tocó su cabeza abriéndole un surco de rebote. El jabalí ya mataba a su enemigo cuando el otro hombre, en un salto valiente y atlético, le cayó sobre la espalda, para pegarle una puñalada tras otra. Pese a ello, muy lejos de morirse. El amigo, viéndose salvado, no quiso ser traidor por cobardía; tomó la lanza del compañero —que éste no llegó a usar— y la clavó en el animal. Por la ferocidad de la lucha había perdido sus cabales: ¿cómo se puede garantizar que uno hinque el arma no en carne cazadora sino en la pieza que va a cazar, si ambas están juntas? Tuvo suerte: la hundió en el cogote. El jabalí lanzó un berrido espantoso; quiso volverse, ya olvidado de su cabalgador. Entre ambos no le dieron tiempo de causar nuevos estropicios: lanzas, perros y cuchillos acabaron con él.


  Y ahora allí estaba, el muy asado. Listo para el jolgorio: apetitoso y penetrado por el menjunje.


  Cetes, Tofis y Boula se instalaron en banquetas, al aire libre. Osiris, en pérdida, ya caído, iniciaba su viaje debajo del planeta. Los esclavos, aparte de entregar a los comensales los primeros trozos, encendieron lámparas. Aparecieron miles de mariposas, y contra ellas no había pelente. Se metían en las porciones de chancho servidas a cada uno: a tincazos las sacaban, con indiferencia, pues así de rica estaba la carne (qué les importaba entonces una mariposa de más o de menos); tostada por fuera, deliciosa y chorreando jugos de gusto salvaje, carnosísima por dentro; aquello se deshacía en el paladar.


  Los tres esclavos no comían menos ni peor (por lo demás, tomaban toda la cerveza que deseaban), sólo que en un aparte.


  Jamón, tocino, sesos, carne de la jeta; los comensales hasta rechuparon la médula de los huesos mayores. Algo guardaron para otro momento y un poco sobró para los vecinos. También enviaron una parte a los cazadores (nada más justo), además de los debidos deben. Al otro día Boula prepararía deliciosos panes de cebada mezclados con trozos fritos de la grasa del animal.


  Tofis estaba tan contento, debido a la excepcional cocción del jabalí, que llamó a los esclavos para felicitarlos. Los tres permanecían rodillas derechas en tierra, cabezas gachas y palmas de manos adelante, como si el dueño de casa fuese una réplica del Faraón.


  Tofis se volvió a Cetes:


  —Se merecen un premio, ¿no te parece?


  —Creo que sí.


  Tofis, a los esclavos:


  —Pídanme lo que quieran.


  Ellos, siempre en la misma posición, se miraron entre sí de reojo. Uno se animó por fin a llevar la voz cantante (ahora o nunca):


  —Oh, mi amo…, habría algo…


  —Pide.


  —… algo que hace mucho tiempo…


  Tofis, haciéndose el picarón, como si fuese el Señor de las Dos Tierras (alcoholizadas):


  —Pide, y te será concedido.


  —Oh, mi amo…, hace tiempo que deseamos…


  —¿Qué?


  —Mujeres.


  Tofis pegó un saltito, estremecido su asentado culo sobre la banqueta. A fin de apartar tentaciones, no quería esclavas en su casa.


  —Si tenemos hijos aumentará tu hacienda —sugirió el servidor en su desesperación. Pobrecito.


  La ira de Tofis iba en aumento. Ya respondía en forma violenta cuando una disimuladísima patada de Cetes cortó su anatema: «Tienen razón y es justo», dijo el mago en un susurro. «Si no tuvieses dinero para comprar esclavas, vaya y pase. Pero lo tienes». Tofis, pese a las palabras del maestro, temblaba de ira. El estremecimiento de sus esclavos lo acompañaba en ritmo, pues se habían dado cuenta. Controlándose a último momento (años después, ya curado de su manija, aún lo agradecería) dijo:


  —Está bien. Voy a pensarlo. Pueden retirarse.


  Los esclavos, aterrorizados, siempre de espaldas, retrocedieron a sus barracas. Tofis hervía de furia.


  —Voy a matar a uno de cada tres —dijo manijeado por Seth y lleno de odio.


  —Claro… —empezó Cetes—, es bastante justo. Yo, de ser tú, destruiría a todos, no sólo a uno. Qué es eso de que otros hombres, aparte de tu faraónica persona, quieran tener relaciones sexuales. Mátalos a todos. Llama a las tropas de Kheops. Así aprenderán esos inmundos que tú eres el único con derecho a obtener una porción de felicidad en esta tierra. Esclavos asquerosos.


  Tofis comenzó a comprender:


  —Es un gran egoísmo de mi parte, ¿verdad?


  —A mí me parece que sí. Creo que esa humillación de veinte años atrás te enloqueció y quedaste bajo el dominio de Seth. Pasaste a ser su esclavo en algunas cosas, no digo que en todas. Reproduces, por reflejo, la humillación que te infligieron.


  Tofis, muy arrepentido:


  —¿Y qué debo hacer?


  —Comprar tres esclavas, imbécil.


  Agachando la cabeza, con humildad, como sus servidores un rato antes:


  —Está bien. Mañana lo hago. —Después levantó la cabeza y procedió a mirar a Cetes recto a los ojos—: Mañana mismo, sin falta, y serán tres: caras y hermosas. Ahora que tengo muchos deben.


  —Me parece perfecto. Adora al Disco y no seas malo.


  —Perdón.


  —No debes pedirme perdón. No a mí, en todo caso. A los Dioses.


  —A ellos les estoy pidiendo por tu intermedio.


  —Tienes que ser menos egoísta y brutal, ¿te das cuenta? Cesa ya de reproducir el mundo maléfico del desgaste inútil, de las postergaciones estúpidas. Te dieron una mala lección de vida en un momento en que tu alma era débil. De acuerdo. No la reproduzcas, no la reflejes. Ya hablamos hace un rato acerca del Dios maldito que se llama Reflejo o Espejismo. Resiste, pues si cedes lo estarás potenciando. Al Seth que hay dentro de ti debes forzarlo a la obediencia.


  —Está bien. —Tofis, resistiéndose, molesto—: El problema es que… luego que traiga mujeres…


  —¿Sí?


  —No voy a poder resistir a la tentación.


  —¿De acostarte con ellas?


  —Sí.


  —Y hazlo. ¿Qué tiene de malo?


  —Pero…


  —Lo que a ti te preocupa es que Boula siga tu ejemplo. Que viendo tu actitud ella se sienta con derecho a hacer lo mismo.


  —Es cierto.


  —No pareces egipcio. Yo ya sabía de esa estupidez tuya. Quería llevarte a que lo vieses. Debilidad y sólo debilidad. Te aferras a tu pobreza de hace veinte años. Boula no es tu propiedad privada: es tu compañera. Tienes miedo de que si goza con otros deje de amarte. Isis y Neftis están muy enojadas contigo.


  —Bien lo sé. —Tofis dudó un instante y luego dijo la frase más difícil de su vida—: ¿Quieres acostarte con Boula?


  —Quiero pero no voy a hacerlo. No pienso dejar un solo resquicio por donde el cocodrilo de Seth pueda meter la cola.


  —Hazlo, por favor. Así nos quitamos este problema de encima.


  —Persistes en el error. El coito no es un trabajo ni un problema. Es un placer: pero no de unos pocos a costa de otros, sino de todos. Analiza tu amor: si realmente quieres a alguien, desearás la mayor alegría posible para el ser amado.


  Tofis miraba sus rodillas, mientras tomaba lentos sorbos del vino perfecto. Preguntó en voz baja:


  —¿Realmente no quieres hacerlo ahora?


  —Realmente ahora no. Primero acuéstate con tu propia cabeza: luego quizá yo (o cualquier otro que ustedes elijan) duerma con Boula. Recuerda lo que dice el Libro de los Muertos: «Osiris…, dueño del falo y violador de mujeres para siempre…». Deberás entonces ser tu propia mujer, en algunas cosas, y violarte a ti mismo. Los celos no son un sentimiento egipcio. Lo juro por el Disco.
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  La biblioteca secreta del mago


  Aquello que Tofis dijo respecto de sus esclavos, presa de un ataque despótico, «Mataré a uno de cada tres», no pasaba de ser una frase. En Egipto había penas horribles para el dueño que mataba a un servidor. Sólo un sacerdote de alto grado estaba autorizado a aplicar la pena de muerte. Por otra parte, Tofis jamás lo hubiese hecho aunque la sociedad egipcia lo autorizara.


  Cetes, el mago, recordó el incidente sonriendo para sí. Sonriendo pero no demasiado. Hacía ya cinco meses que él y su loco discípulo (el nuevo Arquitecto Real) se habían comido el chancho. El faraónico brujo, en ese tiempo y desesperado de soledad, siguió el consejo de Tofis y se compró una nubia con intención de amarla. Nunca lo hubiese hecho. Era una negra malísima que le hizo la vida imposible. No se parecía en absoluto a Boula. Por otro lado va a durar tan poco, en esta historia, que ni vale la pena que recordemos su horrible nombre. El mago contrató a un par de muchachos fuertes para que la ataran y amordazasen, previo sorprenderla durmiendo (única forma) y la enviaran río arriba hasta su país natal. Cuando los secuestradores penetraron en la habitación, ella se despertó al instante: los ojos rojos y echando espuma por la boca, dientes que rechinaban (como el rey Juan Sin Tierra cuando le impusieron la Carta Magna). Sus ondas psíquicas tribales, al parecer, eran más fuertes que todas las magias de Cetes, pues comprendió de inmediato lo que estaban por hacerle. Se levantó de un salto: parada arriba de la cama y llena de odio. De un manotazo se sacó sus escasas ropas y quedó desnuda delante de los hombres. Previo rasguñarse implacablemente las tetas (sus largas uñas dejaron surcos sangrientos), a fin de potenciarse en su magia bélica, chorreando sangre desde los pechos saltó como un beduino sobre sus dos aterrorizados enemigos, a fin de arrancar testículos y saltar ojos. Ellos huían desesperados por toda la habitación, seguidos a los saltos por la Mona de los Bosques y sus alaridos de venganza; incluso en ocasiones, para mejor saltar, tomaba impulso y apoyo sobre las paredes. «¡Perdón, mi Diosa!», «¡Perdónanos, Diosecita!», gritaban los miserables, con las espaldas despellejadas por los zarpazos.


  Cetes, por el cariz que tomaban los acontecimientos, llegó a la conclusión de que permitir que aquella proyección de Seth los superase constituiría, ni más ni menos, una vergüenza teológica. Sacando su espada ceremonial de hierro meteórico (muy pocos sacerdotes la poseían) entró en la habitación. No bien lo vio, la mujer abandonó sus gritos de furia por otros de alegría. Se abalanzó sobre Cetes, con intención de ultimarlo. Miraba la zona de la entrepierna, con apetencias inequívocas y plenamente jolgoriosas. Arrojose sobre la apetitosa carne, pero no contaba con la seguridad, certeza y calma interior del mago, quien hizo una finta. El alborozo homicida (o, para mejor decir, testiculicida de la mujer) quedó frustrado por la punta de hierro (8% de níquel, como buen meteórico) que la atravesó de costado. No por eso murió. Abalanzándose sobre el mago le tomó la espada con las manos (el filo se las hendió hasta el hueso) logrando arrancársela. Con ella en los casi muñones se cortó una teta para luego, llena de odio y desprecio, arrojársela al rostro: «¡Comiendo! ¡Puto! ¡Comiendo frita!». Sólo así murió. Desangrada como un jabalí horrísono.


  Cetes, al otro día, tuvo grandes problemas para explicar el hecho (increíble) al Prefecto del Faraón. Pero como se trataba del Mago Real el otro se dio por convencido respecto de cómo habían sucedido los hechos, aunque no lo estuviese. Y sin embargo era verdad.


  Decididamente había llegado tarde al reparto de nubias. «Bien le hubiera podido comer la teta, después de todo y ya que estábamos», reflexionó Cetes con amargura.


  Su amigo, el Arquitecto Real, pensaba dedicar los siguientes cuatro meses a cálculos y diseño de estructura. El proyecto de Tofis era muy completo, puesto que preveía incluso la cantidad de alimentos, los miles de deben que gastarían por año durante treinta, el número de obreros que emplearían en canteras y calzadas, más otras muchas cosas tales como trépanos, serruchos cortapiedra, cerveza (los hombres trabajan mejor de día si les espera un estímulo por las noches) y, antes que nada, pelente. Este último de la clase barata, pero distribuido a lo largo de miles de obreros, durante tantos años, resultaba carísimo.


  Cetes se ocupaba del aspecto mágico de la construcción (cámaras un poco más arriba o más abajo, de acuerdo a la teología). A cargo de Tofis corría todo lo referente a los problemas fundamentalmente arquitectónicos. Los astros podrían marcar la conveniencia de que la Habitación Sepulcral del Doble (ka) del Rey estuviese en tal sector, pero ello implicaría la suma de muchas toneladas de roca efectuando presión sobre su techo. Ninguna estructura puede aguantar tanto. De modo que Cetes dispuso edificar varios compartimientos vacíos, superpuestos, a fin de aliviar el enorme peso aguantado por las losas destinadas a formar la bóveda. Tuvo también en cuenta que a lo largo de muchos siglos los terremotos producirían resquebrajamientos y derrumbes. En los diseños estaba, pues, previsto el encastramiento de los bloques graníticos de cada hilada con los de la superior e inferior: cavar levemente las piedras de abajo para que se incrustasen en ellas las de arriba. De esta manera se obtendría un todo fijo e inamovible. El Arquitecto Real lo hizo así por consejo de Cetes, pues éste, mediante horóscopo, vio que en el futuro un pueblo intentaría derrumbar la Pirámide. Otro trabajo del mago consistió en determinar el número de galerías ascendentes, pendiente y dirección de cada una, puesto que de su establecimiento perfecto dependía la mayor o menor facilidad del alma para ascender a Rah.


  Todo se hacía por duplicado en Egipto, ya que el alma (según los antiguos) tiene naturaleza doble y dos veces doble. La verdadera tumba, la que auténticamente guarda la momia, reproduce en forma simbólica y mínima, con rasgos arquitectónicos apenas insinuados, lo que en la sepultura vacía y homóloga (en este caso la Pirámide) se realiza de manera visible y grande. En la tumba auténtica, a veces, la inclinación de un simple ladrillo representa lo mismo que toda una galería ascendente de veinte metros de largo. «Corrobórame dos veces, y otórgame una forma vigorosa, oh dueño del cofre funeral»[7].


  Tofis, en otras palabras, por orden del Faraón se disponía a construir una joya teológica, muy superior a la Esfinge, que protegiese a Egipto; pero, de paso, esta gema mística estaba destinada a cuidar el sueño de Kheops, el Rey de todos los Reyes egipcios. Antes y después de su gobierno se elevaron pirámides, pero nunca tan perfectas, nunca como ésta, seguida de cerca su construcción, a lo largo de treinta años, por las recomendaciones mágicas del mejor esoterista de Egipto, el más importante de sus magos.


  Cetes organizó sus días de modo que pudiese disponer de tres o cuatro por mes. La Gran Pirámide no era su única preocupación. Cavaba secretamente un gran hueco en la cadena de rocas (de poca elevación) situada en el desierto y muy cercana a la obra faraónica de Gizeh. Su única compañía y ayuda era un discípulo de ocho años de edad: su hijo adoptivo, del cual hizo mención a Tofis el día del jabalí. No confiaba, para este trabajo, en ningún adulto.


  La colaboración del chico consistía en tomar los pequeños baldes llenos de piedras, que el mago le alcanzaba, desde arriba, mediante soga y polea. Luego el niño, voluntarioso y sudando la gota gorda, eliminaba el contenido del balde lo más lejos posible y en distintos sitios.


  Viajaban en el mehari que a Cetes le había regalado el Faraón, luego de la guerra contra los nómades.


  El mago eligió, para la excavación de su gruta secreta, un lugar enmascarado por salientes líticas y situado unos veinte codos reales por encima de las arenas. Era muy difícil encontrar el sitio a menos que alguien (iluminado) lo hallara como por casualidad. La intención de Cetes era construir una biblioteca entre tales rocas, llena de papiros de la Ciencia: libros de magia, alquimia, astrología, medicina. Historia egipcia y cuanta cosa se supiese del mundo hasta ese momento, tenida por cierta o por leyenda.


  El hierro meteórico era conocido por todos los pueblos de la Edad Antigua. Ese metal, que cae del cielo (superior al hierro común pues viene combinado con un pequeño porcentaje de níquel), fue utilísimo para las civilizaciones de ese entonces. Se le daba uso sagrado. Sólo los sacerdotes lo poseían, y guardábanlo en las profundidades de los templos, tratándolo como al tesoro de los tesoros. En Egipto únicamente se lo utilizaba en trabajos de envergadura. Luego de realizado volvía a la cripta, la más celosamente custodiada, del colegio religioso que lo aportó. Templo de Osiris: se les debe tanto hierro. Isis: cuanto. Hathor: lo que fuera. Al fin de los trabajos, los instrumentos de hierro se refundían para volver a sus dueños teológicos en forma de lingotes.


  Cetes, como mago independiente y personal de Kheops, tenía derecho a unos veinte kilos de hierro. Mandó a un herrero que le fabricase escoplos y un martillo con ese metal marrón que el pobre hombre no había visto en su vida: «No te preocupes. Yo te diré cómo fundirlo. Es un secreto sacerdotal que deberás callar bajo pena de muerte. Ni a tu hijo y heredero deberás contarlo o él morirá. Ello es justo. Tal es el secreto y nosotros bien sabemos su sentido. Usarás este crisol (no sueñes que la temperatura será como la utilizada para fundir cobre) y este aparato llamado fuelle. También unas rocas negras, filosofales, faraónicas y difíciles de inflamar[8], que luego te daré».


  Cetes, pues, trabajaba en su construcción con escoplos de hierro meteórico y martillos del mismo metal.


  El mago había ya construido una parte de la galería de acceso a la gruta, cuando su discípulo-niño no aguantó más. «¿Estás construyendo tu tumba, maestro?», dijo temblando de miedo ante la perspectiva. «No pensarás morirte, ¿verdad?». A lo cual Cetes contestó con santa paciencia: «No, hijito. Éste es un lugar de sabiduría. Algo que intento regalar a las generaciones venideras. Muchas bibliotecas serán quemadas en Egipto, en los milenios que vendrán. Intento pues dejar un legado a los hombres. Procuro, con esto, vencer a Seth, Dios del Mal y enemigo de todos los libros. Voy a llenar el hueco con papiros y luego a sellarlo como si fuese una tumba. A nadie deberás hablarle de esto, por más amigo que sea. No me traiciones; mira que confío en ti». «Jamás hablaré una palabra, maestro. Aunque amenacen con matarme».


  Cetes construía tan alto su biblioteca por dos razones: para dificultar su localización, y a fin de impedir la consecuencia más funesta de las tormentas que a veces estallan en el desierto: las inundaciones. Cada treinta años cae, sobre cualquier desierto, por lo menos una catarata feroz y diluvial. Cetes previó incluso que los vientos con agua se las ingeniasen, con sus ráfagas, para penetrar al interior de la caverna deteriorando los papiros. Si cada cien años tenemos tres tormentas, en seis milenios el lugar sufrirá ciento ochenta embates meteorológicos. Los deterioros son acumulativos, aunque estén separados por grandes lapsos, de modo que en el diseño de su criptoteca tuvo en cuenta este detalle. La entrada, toda de piedra, naturalmente, al igual que el resto, tenía forma de nido de hornero. Cetes jamás vio un nido de éstos, pero supo inventar lo mismo que el instinto dicta al pájaro: desde la entrada tenemos una galería que se curva hacia la izquierda. De aquí arríbase al recinto central, lleno de huevos, o pichones (o libros). De esta forma la tempestad, cuando golpea con fuerza, sólo llega a mojar las paredes del túnel de acceso.


  Según sus cálculos debían extraerse ocho metros cúbicos de roca, sólo para la galería, y otros treinta para la cripta propiamente dicha. Sacando unos nueve codos cúbicos por mes, la obra estaría finalizada a los tres años. Trabajaba sin apuro. El tiempo de los antiguos era diferente del nuestro. Obraban eliminando las urgencias, pues todos los planes eran para miles de años. En esos casos uno tiene que adoptar la lentitud y resistencia de la eternidad. A su imagen y semejanza. Uno no es eterno pero obra como si lo fuera. Para que alguien lo sea.
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  Cetes construye su propia pirámide


  Tofis ordenó que le edificasen un enorme estudio con taller anexo en el fondo de su patio; lo más lejos posible de la casa, para que los niños que temprano le dio Boula no lo perturbasen en sus cálculos. Permanecía trabajando hasta muy tarde, iluminándose con lámparas de aceite y antorchas. En el estudio especulaba respecto a cimientos, bóvedas, resistencias de material, dispositivos arquitectónicos antisísmicos. En el taller construía máquinas para elevar bloques de granito; poyos con roldanas (reforzados con el hierro meteórico de los templos) a fin de alzar, en la última parte del trabajo, las pesadas e incómodas losas del recubrimiento; agarraderas de bronce para deslizar, unos sobre otros y con el mínimo daño, los mármoles de la cobertura.


  Cierta mañana Cetes llegó imprevistamente a casa de Tofis. Hacía ya tres meses del encuentro de los amigos con el Faraón. Los esclavos, que no ignoraban cuánto le debían (ahora eran seis, contando a las mujeres), lo hicieron pasar inclinándose hasta el suelo. Por el mago siempre sintieron mucho cariño, pero además las órdenes del dueño de casa coincidían con sus deseos de dejarlo entrar, sin ceremonias ni preguntas, en el momento que quisiera.


  —¿Dónde está Tofis? —preguntó a Boula, que salió a recibirlo alertada de su presencia por los esclavos.


  —En el estudio del fondo. Hace tres meses que trabaja con sus números y papiros. Casi ni sale. —Ella dudó un momento para luego preguntar con timidez—: Es un trabajo muy grande y difícil el que está por hacer para el Faraón, ¿cierto?


  —Sí.


  Con apasionamiento:


  —Y entonces, ¿por qué no empieza ya a trabajar y se deja de perder el tiempo con esos papiros?


  Cetes sonrió incómodo:


  —Pero Boula…


  —En Nubia tenemos un refrán: «La mejor manera de hacer una cosa es hacerla ahora».


  —La Pirámide…, ¿tú sabes qué es una pirámide, Boula?


  —Sí, porque mi marido hizo una hace poco, recortando papiros y pegándolos.


  —Bueno. La Gran Pirámide de piedra que él va a construir para Kheops es demasiado grande. No es tan fácil como levantar una casita con ladrillos. Si no se calcula bien, cada cosa se puede venir abajo en pocos años.


  Pese a sentirse bastante abandonada, Boula no pudo menos que sonreír con orgullo:


  —Él es muy inteligente, ¿verdad?


  —Es el arquitecto más inteligente de todo Egipto, de eso puedes estar segura. Por eso el Rey le encomendó esta tarea.


  —Pero pasa, amigo. Ven a tomar una cerveza adentro de la casa. Está mucho más fresco que afuera y no hay mosquitos.


  —Después, Boula. Después seguro que sí. Pero ahora quiero ver a Tofis cuanto antes.


  Cetes encontró al Arquitecto Real en su estudio, no en el taller. En ese momento no fundía metales ni armaba estructuras de madera. Hacía cálculos echando, cada tanto, vistazos a su pirámide fabricada con papiros (ésta mediría la cuarta parte de un codo).


  —¿Trabajando duro, maestro Tofis? —preguntó el otro con esa ironía clásica del gángster o del mago de grado superior.


  Tofis no lo escuchó. Perdido en sus abstracciones y cálculos forzosamente inexactos, como toda la matemática (no por eso menos grande). A Cetes casi le daba turbación, pero igual le pegó un palmazo:


  —¿¡Eh!? —dijo Tofis con sobresalto y arrojando su agudo útil de escriba, el cual saltó y (por supuesto, por supuesto) estrellose rompiendo su punta carísima contra el suelo. El Arquitecto Real se enfureció al ver destruido su instrumento—: ¿¡Pero qué pasa!? —Luego, casi en el acto, pudo separar al Cetes concreto de las abstracciones trascendentes que lo rodeaban—: ¿Ah?, ¿eres tú? Bonita forma de aparecer.


  —Es que no tengo otra. ¿Cómo puedo hacer para interrumpirte sin interrumpirte?


  —Es cierto.


  Luego del desconcertado silencio de ambos, Cetes habló:


  —¿Cómo andan los cálculos?


  —Bien. La llanura pétrea de Gizeh, efectivamente, puede soportar el peso de una pirámide hasta tres veces mayor que ésta. Tal lo que supuse. Hice el diseño de todas las cámaras, he separado la calidad y el número de cubos de granito por secciones, la distancia del cruce de las diagonales de la base hasta la tumba verdadera (en la isla artificial), cuánto nos costará la calzada desde las canteras de Asuán hasta el río, los aprovisionamientos durante treinta años en concepto de cebollas, trigo, cebada, lentejas, cerveza (en esto pienso mostrarme duro, frente al Faraón, pues las noches de mis obreros merecen cerveza y no voy a permitir ahorros en tal sentido), pelente, rábanos, ajos, pan y carne siete veces al mes para todo el mundo. Estimé aparte los miles de deben que gastaremos en herramientas y máquinas (si quieres, luego te muestro algunas que inventé), etcétera. Pero, sobre todo, en lo que me mostraré intransigente es en impedir reducciones de cerveza, pelente y carne.


  —¿Tú crees que por más Arquitecto Real que seas lograrás presionar con éxito a Kheops? ¿Dónde viste un Rey que ceda a las exigencias?


  —Si es inteligente, si es iluminado (y yo creo que sí), cederá de buena gana. A él le conviene puesto que el mío es el cálculo mínimo para que los obreros y artesanos trabajen mejor.


  —Tofis, cuando llegué a tu casa me sorprendió una cosa. Ya no das clases. Supongo que como la Pirámide absorberá todo tu tiempo ya no tendrás discípulos hasta que esté terminada.


  —Te equivocas. Ya no tendré discípulos a quienes les enseñe personalmente, pero abriré diez escuelas más en todo el país. Mis vicemaestros o instructores se encargarán de ello.


  Cetes, irónico:


  —Veo que no olvidas tus negocios.


  —No es una cuestión de negocios. Voy a necesitar miles de discípulos y artesanos para la construcción. La mayor parte de las tareas no la pueden hacer los esclavos, esto ya lo sabes. Hacen falta especialistas en el manejo de trépanos, serruchos cortapiedras, carpinteros para las máquinas que eleven rocas, escultores que dejen liso el sarcófago de la Cámara Sepulcral y cada una de las veinticinco mil losas del recubrimiento. Necesito abrir más escuelas que nunca, como ves. No en mi casa porque el bullicio me molesta, pero sí en otros sitios. Fundaré diez más y seguro que me quedo corto. Ocurre que carezco de instructores para todas las academias que necesito. ¿Y tú? ¿Has averiguado algo?


  Tofis se refería a los horóscopos de Cetes y a cualquier dato que éstos pudiesen aportar a la construcción.


  —No. Todo va bien. Estoy haciendo algo, aparte de mis inspecciones astrales, pero nada tienen que ver con la Gran Pirámide.


  —¿Y con qué, entonces?


  —A ti te lo puedo decir, porque eres mi amigo…


  —Creí que no era tu amigo sino tu discípulo —dijo Tofis sonriendo.


  El mago se hizo el tonto:


  —Estoy construyendo una criptoteca.


  —¿¡Cómo!?


  —Un Lugar Donde Se Guardan Secretos. ¿Por qué? ¿Tanto te asombra?


  Con cara limpia y absoluta sinceridad:


  —Nuestro único secreto digno es la Gran Pirámide.


  —De acuerdo, pero… Esto es un complemento.


  —Mentira. —Cada vez más furioso, Tofis (y ningún iniciado antiguo hubiese hablado de otra forma)—: Noto que en Egipto está formándose un Monstruo del Pantano. Es tan soberbio y arrogante que ya levanta su cabeza por entre los juncos, papiros y lotos. Ruge y es horrible.


  Cetes, cosa curiosa, no se ofendió por el hecho de que lo llamasen mentiroso. Permaneció imperturbable y en silencio; hasta que el otro dijo: «Ruge y es horrible». Aquí no pudo evitar sonreír. Le pareció una completa exageración, pero igualmente continuó mudo.


  Tofis prosiguió:


  —En este país importa cada vez menos la iniciación, la tradición oral, y sí lo que cualquier tonto puede hallar escrito en un texto. La sabiduría escrita es una falsa sabiduría, puesto que es rígida. Los escribas son la maldición de la Tierra Negra. Confirman la ignorancia. Quien lee un libro, con fórmulas, encantamientos y doctrina, no puede resistir a la soberbia de creer que sabe tanto (por lo menos) como el maestro que lo escribió. ¡Vaya con el arrogante! ¿Sabes cuál es la razón de que se violen tantas tumbas hoy día? Ello no sucedía en el pasado. Es porque los hechizos que sellan el domicilio de cada difunto son conocidos por cualquiera. Si la Ciencia Hermética hubiera seguido siendo oculta, nadie hubiese logrado romper el dispositivo de seguridad. Las fórmulas mágicas, al popularizarse mediante la escritura, se desacralizan y pierden efecto. Hemos entrado en el reino de la vulgarización. Qué lejos estamos del recitado reverente, propagado con miles de precauciones e incontables prudencias, de boca en boca. Esta divulgación sacrílega tarde o temprano terminará con la dignidad (con la jerarquía) de la posesión y, por lo tanto, con el auténtico poder. No te extrañe que día llegue en que nuestros esclavos (esos que sólo sirven para cortar ladrillos o adorar Dioses abstractos) nos dominen imponiéndonos humillaciones vergonzosas. Y es lógico: ellos conocerán las fórmulas de acceso a nuestras Divinidades, pero nosotros ignoraremos los Nombres de Poder de las suyas. Nos derrotarían aun cuando contasen con un único y miserable y enano Dios. Todo lo que no sea memoria oral e iniciática es olvido y debilidad. Los jeroglíficos son rígidos, fijos y, por lo tanto, mutilatorios. La tradición es dinámica, viviente.


  —Estás objetando nada menos que a Thoth, el Dios que inventó la escritura.


  —¿Acaso los oráculos escriben? Los oráculos hablan. No estoy muy seguro de que Thoth haya sido el inventor de la maldita escritura. Es un recurso de esclavos, no de hombres libres. Sólo nuestra decadencia pudo atribuir a Thoth este invento maléfico.


  —Entonces, ¿por qué consignas en el papel tus cálculos referidos a la Gran Pirámide? Hazlo todo de memoria.


  —Soy parte de mi época. Cuando joven aún era capaz. Ya no lo soy. La palabra de los Dioses pudo romper los sellos primordiales y desatar las abstracciones a fin de que se transformasen en materia concreta. ¿Y sabes por qué?


  —No.


  —Pues porque… Por lo que ya te dije antes: la palabra es dinámica; el jeroglífico, con su falsa omnipotencia, es siempre estático, invariable. Nos torna en tan rígidos e indefensos como él. Él es el espejismo de la sabiduría, no el conocimiento mismo.


  —Tofis, hay una base de razón en lo que dices, pero estás esencialmente equivocado. El Dios inventó la escritura para impedir el olvido. En realidad no conocemos bien sus intenciones. Quizá fue un recurso desesperado ante los muy terribles cambios que vendrán. Si tanto a los egipcios como al resto de la gente les esperan cosas espantosas, es lógico que apelase a los jeroglíficos como último recurso. Quizá (no lo sabemos, pero nada escapa a Thoth) llegue la hora, el día, mes y año en que Seth (o alguna entidad suprema, dentro de lo abominable, aún más maléfica que él) escriba su propio Libro. Nosotros seremos borrados y sólo sobrevivirán fragmentos de nuestros sueños. El mal se hará carne y reminiscencia secreta en el alma de los hombres. Los seres del futuro tendrán muy poco de nuestra salud para defenderse. Si no escribimos, nada tendrán. Bien sé que, aletargados en su intuición, verán como sencillas las ideas complejas, y supondrán ininteligibles conceptos sencillos. No ha de quedarles, entonces, más remedio que apelar a la iluminación para descubrir el complejo sentido. Quizá cada uno de esos hombres necesite años y décadas para interpretar una sola frase. Yo en mi criptoteca dejaré, como bien más preciado, el verdadero nombre del Dios del Mal, para que los humanos puedan enfrentarlo. No se puede dominar a un Dios si no se conoce su nombre.


  —Espero que los ladrones no la confundan con una tumba. Al entrar para saquearla y ver que no hay tesoros, temo que decidan quemar los papiros.


  —Está previsto. Voy a grabar en las paredes el Nombre Maldito, rodeado de exorcismos para que ese nombre no se adueñe de la criptoteca. De esta forma no se perderá lo que más me importa de todos mis descubrimientos, y el Abominable tampoco tendrá dominio sobre mi santuario. Si los ladrones entran, ya pueden quemarlo todo. Son haraganes. No creo que se tomen la molestia de borrar más de ciento cuarenta codos reales cuadrados de superficie pétrea repleta de jeroglíficos.


  —¿Y si se pierde la pronunciación egipcia?


  —No entiendo.


  —Claro: es importante el sonido con el cual se pronuncia una palabra. ¿De qué les servirá a las generaciones venideras un jeroglífico (aun si descifran el significado) si ignoran el sonido exacto?


  —Basta con que traduzcan el sentido a sus propias lenguas. No se trata de un Dios egipcio sino universal, ésa es la clave. Desea destruir a los hombres y Dioses de la Tierra Negra, pero también a los de las Tierras Rojas, y a los Dioses y hombres de cualquier parte del planeta. Que toda lengua lo traduzca a su sonido particular. Lo dominaremos a través del sentido.


  Aquí Cetes (que no ignoraba, gracias a Boula, cuánto tiempo hacía que Tofis estaba obsesionado por su trabajo) intentó frivolizar. Saltó pues, sin transición, a una cosa por completo diferente:


  —Pero, digo yo, ¿es que no vas a invitarme con cerveza?


  —Dile a Boula. Yo debo hacer muchas cosas aún.


  —Déjate de tonterías. Machacas sin cesar desde hace meses. Te va a venir bien un descanso.


  —Pero…


  —Nada. Ahora.


  Tofis, cual corderito, accedió. Salieron ambos del estudio al patio. La nube de los seis esclavos se les aproximó en servicio.


  —Cerveza, mucha cerveza —exclamó Tofis—. Y quiero que todos ustedes también tomen. Llamen a la señora de la casa.


  Los esclavos partieron alegremente. El Arquitecto Real era un buen amo.


  Al momento apareció Boula.


  —¿Qué pasó?


  —Nada. Ven a tomar cerveza con nosotros.


  Ella se azoró:


  —Pero es que estoy dirigiendo la comida.


  —La vida es corta, mi amor, y yo quiero tenerte cerca.


  La expresión de la mujer se dulcificó. Dijo no obstante:


  —Pero, mi vida, ¿por qué no hablan ustedes tranquilos de sus cosas? Las conversaciones masculinas me aburren. Nos encontramos todos a la hora del almuerzo. Cetes come con nosotros, ¿cierto?


  —Claro.


  —Y bueno.


  —Ven aquí —dijo Tofis y tomándola de una mano la condujo hasta uno de los asientos de metal del jardín.


  La colocó sobre su regazo y comenzó a mimarla. Cetes, sonriendo con indulgencia, se alejó por entre las palmeras.
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  El vendedor de esclavos


  Herkhuf era, realmente, una mala persona. Con veinte años y una fortunita inicial de trescientos deben, que le dejó su padre, disponíase al negocio de comprar y vender esclavos. Organizó una expedición a Siria a fin de conseguir carne fresca. Sólo su inexperiencia podía tramar ese proyecto descabellado, puesto que con tan poco dinero lo más probable era que los nómades lo esclavizasen a él. No tenía, en efecto, oro suficiente como para pagar soldados que lo protegiesen. Más le hubiera valido firmar contrato con el capitán de un buque e ir a porcentaje y entonces, ya con más haberes, comprar «carne viva» para revenderla. Como hacen todos. Pero Herkhuf, aparte de malo era estúpido e inexperto. Tuvo la suerte asombrosa de llegar con felicidad a la Gran Siria. En las afueras de una aldea observó a una niña de once años que ayudaba a su madre viuda. La jovencita era bastante alta, buenas piernas, bien proporcionada, pelo rubio. Hermoso y suave cuello. Sus tetas medían rectamente cuatro centímetros y medio, incluyendo el pezón. Sólo usaba un taparrabos.


  A Herkhuf, que hasta el momento sólo había tenido mujeres circunstanciales, pagas y gastadísimas, esa nenita le pareció lo mejor de lo mejor. «Si logro apoderarme de ella mi fortuna está hecha», se dijo. Su ayudante era uno de los tantos degolladores y estranguladores de Menfis: un tipo zaparrastroso, de lo último, que accedió a ayudarlo por la comida y cincuenta deben (pagaderos al final de la aventura). Contaban con dos meharis que el aspirante a esclavista compró en Egipto.


  —Prepara los animales —dijo Herkhuf a Sehm, su ayudante—, y estate alerta para cuando te dé la orden.


  —Sí, mi amo —contestó el otro monstruo.


  La niña se alejó con intenciones de lavarse en el pozo más próximo. Al inclinarse para tomar agua con las manos, los pechos le crecían. Alcanzada nuevamente la posición vertical, los senos quedaban como antes. Aquellas tetitas —temblorosas en el momento descendente— erotizaron horrorosamente a Sehm, el degenerado segundo en jerarquía. Aprovechando que no había etíopes en la costa se le abalanzó dando rugidos y con el sexo hierático. La niña, al sentirse agarrada (pues aquéllas eran verdaderas garras de lujuria), lanzó un grito ahogado de terror. Cayó a tierra al lado del brocal, pero con tan mala suerte que lo hizo con las piernitas abiertas. Sehm, que no era lerdo, aprovechó para introducir una de sus propias piernas entre las de ella a fin de impedir que las cerrara. De un manotazo le desgarró el taparrabos. Sacó su pedacito. Ella era chica (no demasiado para la época, en realidad) pero no estúpida y comprendió de inmediato lo que le esperaba. De pronto, cuando Sehm aprestábase a hundir su espada maravillosa, sintió que una mano cazábasela con fuerza en un puño implacable y cierto filoso y terrible cuchillo de bronce (letal y castratorio) se apoyaba en su erguido pedacito.


  —¿Qué pasa? —preguntó horrorizado mientras su miembro viril bajaba, abruptamente, hasta su mínima expresión.


  —Nada. Que si no aflojas te lo corto —dijo su jefe.


  —Bueno, bueno: lo que tú digas.


  —Así me gusta. Suelta a la chica.


  El violador obedeció la orden en mucho menos tiempo que el necesitado por el otro para decirlo.


  —¿Sabes qué pasa, niño bonito? Ella, desvirgada, no me sirve ni para alimentar a los chanchos. ¿Está claro?


  —De acuerdo, de acuerdo…, lo que tú digas. Yo hago lo que me ordenes. —Con desesperación—: ¡Por favor: dame una oportunidad de demostrártelo!


  —Bueno. Voy a darte una oportunidad. Empecemos por dejar que salga de abajo de tu asqueroso cuerpo… Bien. Ahora tómala en brazos…, álzala…, eso es, muy bien. Niña: si gritas te degollamos, ¿has comprendido? Perfecto. Rápido: vámonos.


  Los dos canallas, con la niña en brazos, corrieron hasta los meharis que tenían ocultos en las dunas próximas.


  La madre, al ver que le robaban la hija, comenzó a gritar. Los hombres más decididos de la aldea salieron a perseguirlos, montados en camellos y empuñando lanzas. Pero estos animales resultan seres tortugáceos al lado de los meharis, mucho más rápidos que los propios caballos, de modo que los secuestradores pronto se pusieron en seguridad en dirección a Egipto.


  Ya en el País de la Tierra Negra, Herkhuf pagó a Sehm y lo despidió con viento fresco. Luego de un baño y ponerse ropas limpias se acercó al palacio de Kheops. Solicitó una audiencia que, por supuesto, le fue negada. La niña quedó esperando a su vera; íntegramente cubierta por velos, de la cabeza a los pies, por orden suya.


  A Herkhuf le quedaba poco dinero (unos quince deben). Desesperado, al ver que el acceso al Faraón era más difícil de lo imaginado, dijo a los guardias:


  —Os doy quince deben. Es todo lo que tengo, pero cuando Su Majestad (por siempre sea loado y viva en salud) vea esta mujer que traigo, me la comprará por mil deben o más. Entonces tendréis un buen regalo.


  Uno de los guardias, accediendo a contestarle, lo miró con lástima:


  —Tu esclava deberá ser muy hermosa para que se justifique tu insolencia.


  —No te imaginas cuán hermosa.


  —De todas maneras: quince deben sólo bastan para nosotros. Luego deberás comprar a mi oficial, y luego al oficial de mi oficial y así sucesivamente. Pero eso no es todo: hay decenas de dignatarios no militares, más poderosos que todos nosotros, que rodean al Faraón como una nube de mosquitos. Con diez veces el dinero que ofreces dudo que te alcanzara.


  —Pero la mujer es hermosísima. ¡Si no me permiten el acceso el Faraón los castigará! —exclamó Herkhuf con mucha furia.


  Parecía tan seguro de sí mismo que los guardias se intranquilizaron. Luego de una corta deliberación en voz baja decidieron pasarle el problema a su jefe inmediato superior. Con éste el esclavista debió repetir sus ruegos y amenazas. El oficial recién llamado también tuvo miedo y consultó con su superior, el cual a su vez, etcétera. Herkhuf logró propagar su deseo a lo largo de toda la cadena de mandos militares, pero se empantanó con los civiles: demasiado arrogantes como para comprender lo que podía pasarles si se equivocaban. No hubiese tenido otro remedio que volverse a casa, de no ser porque Cetes apareció justo en ese momento.


  —¿Qué ocurre? —preguntó al oficial de guardia—. ¿Quién es este hombre y por qué lanza tanto clamor?


  El otro contestó con respeto, previo saludo militar:


  —No lo sé, gran Cetes. Afirma tener una mujer maravillosa —y señaló a la embozada jovencita— para vender al Soberano de Las Dos Tierras. Es muy insolente. Dice que si no cedemos a sus pretensiones seremos castigados. ¿Tú qué opinas, Mago Real?


  Cetes comprendió que el otro anhelaba oír: «Es un charlatán. Arréstalo». No necesitaba una autoridad mayor para ejecutar eso que le hacía temblar los brazos de deseo: reventar al mercader a garrotazos. El mago, que lo comprendía de sobra y hasta participaba del mismo sentimiento, sonrió al tiempo que declaró:


  —Espera. —Y al mercader—: Muéstrame la chica.


  El otro supo enseguida que ante este funcionario no podía negarse, de modo que se apresuró a obedecer.


  Cetes esperaba el rostro aterrador de una belleza siria (esas mujeres que nunca son de uno). Su sorpresa no tuvo límites al ver una cara bonita, común, de niña. Reponiéndose preguntó con tono neutro:


  —¿Eres traficante desde hace mucho tiempo?


  Herkhuf hubiera deseado hablarle de su enorme experiencia, pero por alguna extraña razón al mago nadie le podía mentir.


  —No. Acabo de empezar con el negocio. ¿Por qué, mi señor?


  —Por nada. —Y al oficial—: Condúcelo a nuestro Rey.


  El militar se cuadró. Era evidente que estaba muy frustrado por no poder matar a trompadas al mercader, pero órdenes son órdenes.


  Cuando Kheops supo que Cetes había recomendado la entrevista no la hizo demorar, pese a que un mosquito le acababa de picar tras la oreja izquierda (por una lamentable imprevisión se había acabado el falso nenúfar) y a que se disponía a tomar cerveza en paz.


  Herkhuf y su esclava entraron junto a Cetes. Los tres cayeron de rodillas, palmas de manos al frente y mirada baja.


  El Faraón habló:


  —De no ser por la palabra de mi mago, jamás habrías llegado hasta mi presencia, vendedor de baratijas. ¿Qué quieres? Habla pronto y no provoques mi cólera.


  Herkhuf, bruscamente sacado de las nieblas reconfortantes de su omnipotencia, comprendió por primera vez que estaba en presencia de alguien que podía torturarlo durante días y días antes de otorgarle el descanso de la muerte. Horrorizado y lúcido contestó:


  —Oh, Amo de las Dos Tierras, Reflejo del Disco…


  Kheops, con tono helado, interrumpió:


  —Abrevia.


  —Er…, tengo una… verdadera joya que hará tu…


  Cortante:


  —Desnúdala.


  «Por qué no me habré quedado en casa», pensó Herkhuf, pero ya era tarde. El traficante dio una orden en sirio y la niña, con gran timidez, se sacó la totalidad de las ropas. Los escasos rizos de su vello pubiano inspiraban ternura.


  Kheops, conteniendo la furia:


  —¿Y bien?


  Herkhuf supo en ese momento que, con suerte, sólo podía aspirar a una muerte rápida. Para conseguirla procuró ablandar un poco el corazón del Halcón Terrible.


  —Mi Señor, mi Señor —golpeaba muchísimo el pavimento con la frente, hasta el punto de que su cráneo efectuaba una especie de trasfondo musical a sus palabras: bum, bum, bum, perdona mi estupidez…


  El Rey, helado y con labios de diorita:


  —Aún no oí tu voz. Procura hacerlo rápido.


  Con desesperación inmunda y grotesca:


  —Oooh, mi Señor, oooh…, en mi idiotez inconmensurable pensé que esta mujer agradaría a vuestros ojos. Te la regalo, Rey de la Tierra Negra. Te la regalo. Quizá te sirva como sirvienta. He sido un estúpido. En tu incomparable grandeza compadécete. Perdona mi terrible error.


  En otro momento Kheops hubiese condenado a Herkhuf a torturas espantosas, puesto que estaba de mal humor y ese insolente se había atrevido a molestarlo. Contúvose sólo por dos razones: el hecho de que Cetes lo recomendara y la propia insolencia del traficante. ¿Por qué? ¿Cómo? ¿Era posible que su mago enviara a tal imbécil? Por otro lado, ¿dónde se vio que un traficante sirio (Kheops ni soñaba que alguien tan pretencioso pudiera ser egipcio: de haberlo sabido, nada ni nadie hubiera salvado a Herkhuf de la muerte) armara semejante escándalo por una doncella insignificante?


  Dijo Kheops controlando su ira:


  —Escucha, miserable. Agradece que tu propia estupidez me haya desconcertado. Caso contrario te iría muy mal. Pero dime: ¿por ventura supones que esta doncellita es algo extraordinario? Por cierto que no es fea chica, pero nada justifica que te las hayas ingeniado para llegar hasta la presencia de Horus. ¿Al Faraón, que posee las mujeres más hermosas de la tierra, le vienes con esta niña? No dudo que para ti sería algo extraordinario, si la hicieses tu esposa (puesto que eres un sirio feo), pero para mí… —El mísero Herkhuf tuvo la sensatez de no aclarar que era egipcio. Kheops se volvió a su mago—: Cetes, ¿me quieres decir qué es esto?


  —Sentí lástima por ella —contestó el astrólogo al tiempo que miraba el pavimento.


  —¿Lástima por la chica? —El desconcierto de Kheops iba en aumento—. ¿Lástima? Pero… Algo tan raro jamás me sucedió. Dime, Cetes, ¿al menos esta chiquilla te parece hermosa?


  En voz muy baja:


  —Llegará a ser más bella.


  El Rey no salía de su asombro:


  —Pero, Cetes, dime la verdad: ¿ella te gusta?


  Con un hilo de voz, tímido por primera vez en la vida:


  —Sí.


  Kheops, aliviado, se echó atrás en su asiento:


  —Bueno. Hubiésemos empezado por ahí. Ahora las cosas tienen sentido. —Al traficante—: Escucha, inmunda cucaracha: agradece a tu buena estrella el que salgas vivo de mi presencia. ¿Cuánto quieres por tu esclava?


  —¡Nada! ¡Nada, mi Señor! Te la regalo, Rey de las Dos Tierras, y por muy bien pagado me tengo.


  —¿Mil deben te parece una suma adecuada?


  La ambición de Herkhuf pudo más que él. La codicia relumbró sobre el pavimento.


  —Superas todas mis expectativas, Señor de la Tierra Negra.


  Kheops se volvió al rincón donde estaba sentado (como siempre, día y noche) uno de sus Escribas Reales:


  —Dile al tesorero que le pague a este miserable mil deben. —Y al traficante—: Sal de mi vista.


  Herkhuf, muerto de alegría pero con el corazón aún saltándole a causa del susto, retrocedió de espaldas.


  Kheops suspiró. Dijo a Cetes al tiempo que con una señal ordenaba a la niña que se vistiese:


  —Ahora que ya estamos libres de tan abyecta presencia y por el amor que me tienes, ¿vas a contestarme con verdad una cosa?


  —Sí, Horus.


  —¿En serio la encuentras hermosa?


  El mago vaciló:


  —Ella es… Me dio asco que siguiera en manos de semejante ser aborrecible.


  Kheops dijo con indulgencia:


  —Cetes, Cetes: mira lo que me haces hacer. Mil deben derrochados en un momento en el cual todo Egipto debe ahorrar para la construcción de la Gran Pirámide. —Sonrió—. Pero está bien. Nunca te hice un regalo. Llévate esa chica. Sólo espero que no te haga sufrir demasiado.


  Cetes se emocionó:


  —Horus: colmas todas mis expectativas.


  —No hables como el cretino que acabo de echar. Llévatela en hora buena. Espero que con ella tengas una porción de felicidad. El Disco los acompañe.
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  La excesivamente joven mujer de Cetes


  La casa de Cetes tenía muchas higueras. Cerca de cien. También algunos hilos de plantas de uva, regalo de su amigo Tofis, que comenzaron a proporcionarle (todos los años) sus humildes lagares y mostos. Era más el trabajo que el vino obtenido, pero con cada poda nuevos retoños agrandaban la viña.


  Las palmeras eran incontables, por lo cual en la casa del mago nunca faltaron los dátiles.


  Cien gatos y treinta gansos pululaban por los jardines causando desastres, pero a Cetes, que sentía adoración por esos bichos, no le importaba.


  Un enorme lago artificial al fondo, nutrido por las lejanas aguas del Nilo (así de caro salió instalarlo), era el paraíso de sus gansos y peces. Las hembras de aquéllos, en las épocas de cría, por instinto juntaban ramitas en lugares lo más alto posible. Allí ponían sus huevos, lejos de lotos, juncos y papiros. Pobrecitas: por alguna extraña razón ignoraban aún que el Nilo crece y de nada sirven en esos casos los sitios elevados. Perdían invariablemente una nidada por año. Por suerte los gansos tienen varias.


  Los patios de Cetes eran vastísimos, como se ve, casi un latifundio. Estaban defendidos por cuatro esfinges de granito gris —otro regalo de Tofis— colocadas en los bordes de su territorio, una en cada punto cardinal. Un simple particular no podía tener estas esculturas, pues los egipcios consideraban que fuera de los templos o de sus avenidas se desacralizaban, pero Cetes era el Mago Real, el brazo esotérico del Faraón, y, por lo tanto, hicieron la vista gorda. Claro que él no las tenía como adornos ni como objetos de decoración. El de Cetes fue un territorio mágico desde el momento mismo de su instalación en él. Construyó con barro y metales (para luego vitrificar todo ello) decenas de máquinas con corazón de mercurio. Las colocaba en el patio, sobre conos de piedra (a semejanza del ben-ben), incrustadas en sus cúspides. Ellas se encargarían de protegerlo de todo tipo de enemigos: internos y externos. Cetes, a diferencia de otros magos egipcios, era receloso. No confiaba ni en sus sirvientes. Bien vio por horóscopo lo que les esperaba a los sacerdotes caldeos (aún no nacidos) en el futuro: ser asesinados todos, en una misma noche, por sus discípulos desleales. Sabía, entonces, que la imposible desgracia de la traición es posible. Sólo depositaba su cariño en unas pocas personas (contra éstas, claro, la puñalada por la espalda no estaba prevista, pero jamás lo hicieron). La vida de Cetes, Mago Real, transcurrió durante la existencia de los sumerios, como pueblo amigo e instalado en la zona del Éufrates y el Tigris, pero no ignoraba el cercano fin de esta raza y su reemplazo por la caldea, que a su vez sería asesinada por un pueblo traidor. Supo que el fin de todos los inocentes es su confianza: «No sea que a mí me pase lo mismo», se dijo. De ahí que sus máquinas sirviesen tanto para combatir a los posibles enemigos de adentro como a los de afuera.


  Además tenía un mehari joven —regalo del Faraón, como ya se dijo— que cuidaba como un tesoro y con el cual llevaba a su discípulo hasta la zona de Gizeh a construir su biblioteca.


  Veinte esclavos servían en su casa, incluyendo a los niños allí nacidos. Cuando compró, siempre lo hizo por parejas, pues no le gustaban las mujeres y los hombres solos. Cada vez que había una muerte, y pasado el período de duelo del esclavo (o de la esclava), apresurábase a conseguir compañía para la viuda o el viudo.


  Los servidores lo querían porque jamás abusaba sexualmente de ellos (ni por ausencia ni por presencia), y porque les daba cerveza y falso nenúfar protector. Se sentían parte de la casa y no sometidos a ella.


  Cetes no presentó a la niña como esposa y ni siquiera como futura, por lo cual todos quedaron desconcertados. ¿Cómo debían tratar a esta nueva chica? ¿Era la amante del amo? ¿La había adoptado como hija al igual que a ese niño de ocho años que lo acompañaba al desierto, cuatro días por mes, montados ambos en el mehari? ¿Era realmente una obrera más en la casa? «Esta chica trabajará con nosotros desde mañana», dijo Cetes. ¿Por qué los amos no serán más claros? Cuánto más fácil sería la vida si cada tanto a ellos no se les ocurriesen excentricidades ininteligibles. Es más sencillo aprender a leer que captar los deseos de un amo.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó Cetes en dialecto sirio (conocía cuatro) a la niña, luego de ordenarle que se arrancara los absurdos velos con que el traficante la había obligado a cubrirse. Ella quedó vestida únicamente con una tela de lino, fresca y transparente, que la cubría desde el cuello hasta más abajo de las rodillas. «Lástima que sea tan joven», se dijo el mago mirando sus pechitos. «En fin, habrá que formarla».


  —Hadrimeta —contestó la chica con una voz timidísima. Era evidente que le habría gustado estar en Siria, con su mamá y sus cabritos.


  —¿Y qué quiere decir ese nombre tan raro?


  —No lo sé.


  Resultaba obvio que ella, si hubiese podido transformar en frase inteligible sus secretos pensamientos, habría estructurado para sí misma: «He caído en manos de uno de los monstruos omnipotentes de los cuales me hablaba mi abuela, cuando me contaba cuentos».


  —Niña, no temas —dijo Cetes—. Todo irá bien. Vamos a dormir en el mismo cuarto y en la misma cama, pero no voy a tocarte.


  Así habló el mentiroso de Zarathustra.


  Ella pareció no haberlo escuchado, a juzgar por su cabeza gacha y la falta de expresión (dentro de un desconsuelo gris y estable). Bastaba que Cetes la tocase, como por casualidad, para que pegara un salto. Recelosa la niña, el proyecto de mujer.


  Se negaba a comer y beber delante del mago, pese a que tenía mucha hambre. Pero más bien por razones de pudor, no porque intuyese que comiendo cedía en algo o autorizaba a ciertas entradas.


  Hasta que Cetes, con un suspiro de impaciencia, tomó a Hadrimeta y la colocó sobre sus rodillas. Tuvo la sensación de haberse puesto encima un centro de energía en contra de sus testículos. No le dio importancia y comenzó a llevar comida y vino a la boca de Hadrimeta, de la manera menos forzada posible. Ella jamás había probado el alcohol, de modo que ese estimulante fue como un arco etíope, de bronce, tensado al máximo y que descarga su flecha. La chica empezó a decir disparates. Sabía muy bien qué hacían las cabras y otros animalitos y lo dijo: «Cuando los veo me hacen una gracia…». «¿Tú los miras hacer todo eso?». Ella asentía. «Y parece que les gusta, ¿no?». A lo cual ella contestaba con una carcajada absurda: «Si no les gustase no lo harían».


  Él comprendió que su novia estaba a punto. No le hizo beber más, pues no deseaba que se durmiese.


  Ya en la cama siguió un procedimiento muy bueno para con las vírgenes y que casi siempre da resultado. Reprimió sus ansias de introducirle el pedacito y, en cambio, se dedicó a frotarla de arriba abajo con su lengua. Al llegar a la entrepierna, sus «no, no» se transformaron en quejidos cortos. Cada tanto un aullidito seguido de otro «no» que quería decir exactamente «sí». Él dejó que alcanzara el primer orgasmo y luego, sin penetrarla aún, con santa paciencia, siguió frotándole otros sitios. En particular el cuello, las orejas, la nuca y los pezones. Después de una larga preparación arriba, volvió a la zona de combate: a esa Nubia que hay en toda mujer y que debe ser conquistada. Volvió pues a frotarla con la lengua y, en el momento en que pudo captar lo poco que faltaba para que ella alcanzase su segundo orgasmo, interrumpió. Comenzó a acercarle el sexo. Cuando ella lo supo (entre las nieblas rosadas de su mucha calentura) lanzó otro «no», aunque sin mucho convencimiento. «Tarde piaste», dijo el mago para sí y en egipcio, y allí mismo violonchelola. Ya desflorada, y para no lastimarla, se limitó a mantener el miembro en su interior pero sin frotar, tocándola con su lengua en todas las partes del torso para arriba. Cuando el susto hubo pasado, siguió el trabajo de abajo (aunque rime) hasta terminar. Con mucha suavidad. La chica, por supuesto, no alcanzó orgasmo al estar introducida, pero tampoco el hombre lo esperaba. Resolvió sin embargo la enorme excitación de ella volviendo, como al principio, su cabeza a la entrepierna femenina. Los tres orgasmos que Hadrimeta alcanzó esa noche fueron a exclusiva base de contactos linguales. A Cetes le habría encantado introducirla de nuevo, pero se abstuvo.


  Es un acto de altruismo, por parte del hombre, desvirgar a una mujer. Al principio mucho «no, no», mucho «no, no», pero después (en los días que siguen) el asunto les comienza a interesar y se vuelven insaciables. Hadrimeta no era la excepción, precisamente. Interrumpía a Cetes en mitad del sueño en pos de múltiples divertimentos giocosos.


  —Tofis: he cometido el error de despertar a la mujer que duerme en toda siria. Socorro —dijo un día Cetes a su amigo.


  El otro lanzó la carcajada. El mago quejábase, pero en realidad estaba chocho. Jolgoriosísima su garra pénida. Ebria de dicha y gozo.


  Hoy nos parecería horrible que un varón desflorara a una chiquilla respecto de la cual lo separa una diferencia de más de treinta años, pero aquellas mujeres y aquellos hombres se guiaban por otros códigos.


  Grande fue la estupefacción de Cetes, en cambio, al descubrir que su precoz novia estaba iniciando sexualmente a su hijo adoptivo. Los sorprendió por casualidad, en el fondo del jardín, acomodados detrás de la esfinge de la cara norte del terreno, entre albaricoqueros, sicomoros, y, muy cerca de los lotos, nenúfares y papiros del lago artificial. Se limitó a mirarlos, sin soñar con que fuera legítimo interrumpirlos. Era evidente que la chica había tomado la iniciativa, con su boca, en la entrepierna de Nakhtit. Cetes imaginó con una sonrisa las indudables resistencias del chico: «¡No puedo tomar a la amante de mi maestro!». Horror de horrores. Pero, por suerte, el sexo tiene exigencias que vencen todo prejuicio.


  El mago, antes de retirarse con toda discreción (felizmente no lo habían visto), quedó un momento observándolos pensativo. Por primera vez se le ocurrió que esos chicos formaban una pareja más lógica, por razones de edad, que él con Hadrimeta. «Bueno», meditó Cetes, «dentro de cuatro años, quizás… Nakhtit y Hadrimeta… Ya veremos». Y se retiró sin ser oído.


  Al otro día fue con Nakhtit hasta el desierto de Gizeh, a continuar con los trabajos de la criptoteca, montados en el mehari.


  Cetes comprendió que el niño se sentía culpable. Lo trató con más afecto que nunca, cosa que no lograba más que aumentar el malestar del jovencito.


  —Veo que Hadrimeta te gusta mucho —le dijo desde arriba del promontorio y mientras le bajaba (roldana mediante) un balde lleno de piedras.


  El muchacho sufrió un brusco reordenamiento de su sangre; en ciertos lugares ésta se agolpó; otros, por el contrario, casi quedaron vacíos. Poco faltó para que se desmayara. Cayó de rodillas, cabeza gacha, palmas de manos al frente.


  —¡Oh, maestro!… ¡Oh, maestro!… —decía horrorizado.


  Cetes, al verlo así, se arrepintió de su brusquedad. Bajó presuroso por la soga hasta el pie del promontorio.


  —Pero ¿qué te pasa, Nakhtit? —preguntó muy preocupado.


  El chico prosiguió con su letanía:


  —¡Oh, maestro!… ¡Oh, maestro!…


  —Eres un tonto, Nakhtit —dijo el mago poniéndole una mano en el hombro izquierdo—. De nada te acuso. Está todo bien.


  El chico, por primera vez desde que supo que el otro lo sabía, lo miró a los ojos.


  —¡Pero, maestro!, ¿no le parece horrible lo que hemos hecho?


  —No me parece horrible para nada. Es más: ordeno que continúen haciéndolo.


  El chico quedó desconcertadísimo.


  Cetes tomó debida nota del hecho siguiente: su hijo adoptivo, y discípulo, implícitamente había asumido por lo menos la mitad de la culpa. Un maricón, para salvarse del castigo, hubiese acusado a la mujer: «¡Fue ella! ¡Ella me provocó!». En realidad así había sido, y el mago lo sabía, pero el chico no lo dijo. Esa actitud le gustó mucho. «Es de los buenos», meditó para su fuero interno. «Se ve que no me equivoqué cuando lo elegí para sucederme».


  Supo además desde el principio, por otra parte, que en realidad la relación de Nakhtit y Hadrimeta no había pasado aún de juegos sexuales. Era así, forzosamente, por razones biológicas. Al niño le faltaban cuatro años para alcanzar su virilidad completa. «Cuando él pueda, se la otorgaré como regalo de cumpleaños. Mientras tanto seguirá siendo mía», se dijo el muy picarón.


  Supo, de todas maneras, que su idea de ser feliz con aquella chiquilla era sólo una fantasía de su parte. «Será bueno que me busque una más próxima en edad», agregó para su coleto con un suspiro.
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  El banquete de los nobles


  El canciller Bata era un hombre importantísimo. Estaba por casarse con Reddyedet, hija del Escriba Real, jefe éste de todos los escribas de Egipto.


  Las funciones de Bata, muy sencillas: era canciller, esto es: ministro faraónico de Relaciones Exteriores. Él era el encargado de tratar con los temibles etíopes (los hombres más peligrosos de Libia —África—), con los sirios, sumerios, acadios, etcétera. Era nada menos que el Brazo de Afuera del Faraón. Y ahora disponíase a contraer enlace con la hija del Brazo de Adentro (pues ¿qué son los escribas —y, en especial, su jefe— sino el brazo, los ojos, la memoria del Rey de las Dos Tierras?).


  Reddyedet tenía diecisiete años, cosa que equivalía a una mujer hecha y derecha en Egipto (incluso algo pasadita en edad, considerando que era su primer casamiento). El divorcio era un suceso fatal para el hombre, en el País de la Tierra Negra (pues quedaba desprovisto de todo, hasta del techo), no así para la mujer. Pese a las dificultades y castigos jurídicos, ningún varón dudaba en divorciarse a fin de seguir buscando la felicidad.


  Al otro día, por la noche, los novios participarían de una gran comida con trescientos invitados (familias incluidas), y hasta era posible que tanto Kheops como su divina esposa estuviesen presentes, pero en la tercera hora de la jornada anterior a ese gran acontecimiento, preparábanse para un festín de pocas personas: un almuerzo íntimo entre algunos amigos.


  Estaban allí (aparte de Bata y Reddyedet): Rawser, escultor; Qagabu, escriba; Dyedi, arquitecto; Innena, Copero Real, y, por último Meremope, médico, especialista en columna vertebral.


  La casa del almuerzo pertenecía a Reddyedet, puesto que era el regalo de bodas de su padre, el Escriba Real y Brazo de Adentro. En ella vivirían luego de la alianza.


  Iban a divertirse entre los enormes jardines llenos de flores y plantas de la residencia. Los invitados utilizarían en ocasión del almuerzo parte del obsequio nupcial del médico Meremope: el destilado de falso nenúfar del gran Cetes, muy popular ya entre la clase elevada y cada día más caro a causa de su escasez. Bandadas frustradísimas de Vidrios de Seth poblaban el aire.


  Bata, el novio, contrató para el evento a tres músicos, los cuales se instalaron con mucha discreción debajo de unos árboles llenos de sombra. La orquesta era muy humilde, no sólo por el número sino por los instrumentos, pero los egipcios obtenían de ellos melodías grandiosas: un arpa, una flauta de doble tubo y percusión. Iniciaron la ceremonia con Eres el Faraón de nuestra tierra, himno nacional egipcio, que era obligatorio oír de pie. Aquello se parecía mucho a la música griega pero con aire de marcha militar. Los gatos de la casa (cerca de cincuenta) escuchaban muy intrigados, como si la cuestión no se refiriese en absoluto a ellos. Pero de alguna manera sí se refería y no lo ignoraban desde el punto de vista subliminal. Porque ¿de dónde salía, entonces, esa tranquilidad y amor que sentían por los hombres?


  Luego del himno todos sentáronse en sus banquetas. Destinaron una mesa baja y plegable, como las que usaban los soldados en campaña, para recibir las provisiones.


  Aparecieron siete esclavas desnudas, con fuentes llenas de alimentos y ánforas con cerveza refrescada en lo más hondo del Nilo. El sol calentaba el agua del río durante kilómetros, pero las partes más profundas tenían menor temperatura. Bajaban, pues, las bebidas hasta su fondo para enfriarlas.


  Antes de que la comilona empezase, y como era de rigor en los banquetes egipcios, apareció un sirviente con una diminuta «momia» de madera en las manos, dentro de un pequeño sarcófago hecho con cedro del Líbano, envuelta en vendas como las auténticas.


  El servidor decía a cada invitado: «Eres un viviente pero esto serás. Goza ahora de tu pan, de tus pasteles, de tus cuartos de buey. Cuando estés embalsamado sólo beberás un dedal de cerveza cada cien años, pues ellas (las momias) consumen muy poco. Arrepiéntete de la locura de no gozar, si la tienes, y goza».


  Luego que el empleado se retirara, aquellos ansiosos se arrojaron sobre las viandas. Teníamos allí, aparte del buey, mucho jabalí, pájaros en vinagre, semillas tostadas de loto (y con buena sal), pan de siete clases, pastelillos de cinco estrellas y diferencias; también trajeron un hornito (aunque resulte difícil de creer) y comenzaron a preparar lo que los chinos llamarían chop-suey: con miles de hortalizas y legumbres. Notable, puesto que ambos pueblos no se conocían. Pero, sobre todo, la reina del banquete fue la Bebida del Divino Thoth, Dios de la Sabiduría y protector de Osiris: la Cerveza. Oh: cuán alemán puede llegar a ser un egipcio.


  Teníamos allí, naturalmente, cinco Nilos de cerveza (una de ellas negra: sin duda venía desde Etiopía). Jolgorio, jolgorio: qué hermoso es estar vivo, comer saladitos y tomar cerveza con los amigos. Adoro ser egipcio (o alemán: es lo mismo).


  A Rawser, en un momento dado, le ocurrió que una de las jóvenes que le servían cerveza, ya fuera por casualidad, ya a propósito, lo rozó con un hombro, mientras sus tetas pendulaban a breve distancia de él: a tiro de mano que toca, como quien dice. Rawser tuvo una instantánea erección. La chica pudo percatarse, dado lo delgado del lino que cubría las partes pudendas del varón. Ella sonrió ante su éxito, al parecer muy agradada. «Me llamo Focris», le dijo en un susurro imperceptible. Eso fue todo, pues más resultaba innecesario. Si él no era un tonto, sabría de qué manera actuar.


  Enfrentados con tantas delicias y cosas buenas para comer y beber, al principio los participantes no hablaban. Casi una hora egipcia después, ya semiebrios y repletísimos (incluida la novia, que, como tenía calor, se sacó el lino que la cubría por encima, dejándose tan sólo un taparrabito, lo cual constituyó la delicia de los presentes; pues lo más valioso de Reddyedet, visualmente hablando, eran sus largos, gordos desde una buena base, deliciosísimos pezones. ¿Esos pezones que hacen sufrir si no son de uno? Sí, de ésos. Y aunque todos los presentes padecían —salvo el novio, por supuesto—, igual estaban deleitados. Un buen pezón erótico, de los que responden a la caricia, vale más que ocho codos cúbicos de oro puro. Como dice la canción española de la película de Saura: «Si me das a elegir entre tú y la riqueza… yo te elijo a ti porque soy un boludo. Perdón: “porque estoy enamorado”. Porque estoy enamorado y te quiero y te quiero»[9]). Se pusieron a hablar de todo un poco.


  Qagabu, el escriba, se volvió al copero real Innena:


  —Corren rumores, Innena.


  El aludido, sospechando a qué se refería el otro, se puso rígido. Si a causa de su grado faraónico pensaban interrogarlo (borracho o no), iban muertos. Con cara de diorita y tono amable preguntó:


  —¿Cuáles?


  —Se dice que el Faraón piensa levantar una pirámide jamás vista, orgullo de Egipto.


  Lo de «orgullo de Egipto» era para dar la sensación de que, se tratara de lo que se tratare, estaba de acuerdo por anticipado. Innena no se dejó engañar. Contestó con tono indiferente:


  —Ah, pues no sé nada.


  Qagabu evitó fruncir las cejas:


  —Algo habrás oído, sin embargo, estando tan cerca de Kheops.


  Con boca basáltica:


  —Tú lo has dicho: estando tan próximo algo hubiese escuchado… de ser cierto. Como nada oí, ello mismo prueba que se trata de rumores sin fundamento.


  Pero el escriba no estaba dispuesto a dejarse desmoralizar:


  —Ya te imaginarás, querido amigo, la causa de mi interés. Una obra así necesariamente resulta muy costosa…, se cobrarían nuevos impuestos.


  Con ojos de cuarcita amarilla:


  —Si averiguo algo, te prometo que serás el primero en saberlo.


  Aquel maldito era tan impenetrable como un cierre automático de cinco codos de pórfido. Insistir hubiera sido contraproducente. El escriba tenía importantes negocios y los impuestos no le agradaban. Encogiéndose de hombros, como si el tema no le importase, cambió de conversación en tono frívolo:


  —De cualquier manera y hablando de todo un poco, lo cierto es que los egipcios tenemos la mejor clase de gobierno dentro de lo posible.


  El Copero Real (de calcita, una piedra más blanda):


  —Cierto. Pero ¿por qué lo dices?


  —Nuestro Faraón (los Dioses concedan aire para su nariz) ya lleva diez años de gobierno y sus órdenes son justo las que hacen falta. No las multiplica innecesariamente. Cuanto más decadente, próximo a la destrucción y a ser mutilado está un pueblo, tanto mayor el número de decretos que se dictan.


  El Copero Real volvió a la diorita:


  —Seguro. Es así. Pero ¿qué necesidad hay de discutir sobre el tema?


  El escriba concluyó que aquél era un hombre de acercamiento imposible. «Mi error fue abordarlo de manera tan directa. Ahora está lleno de prevenciones contra mí. Mejor le hablo de mujeres».


  —Ninguna. Realmente ninguna. —Sonrió, haciéndose el simpático—: En realidad sólo intentaba conversar urbanamente.


  —Pero qué bien. ¿Y de qué te gustaría conversar?


  —De las mujeres, en todo caso. Sólo ellas merecen ser habidas.


  Con rostro implacable:


  —Las mujeres son un buen tema de conversación.


  El escriba ya empezaba a enojarse (y hasta con derecho: en verdad no hacía falta ser tan pétreo), pero aún lo disimuló:


  —Esa chica que recién nos sirvió cerveza, la del brazalete de cobre, es muy hermosa. —Se trataba, precisamente, de la que susurró al oído del escultor Rawser: «Me llamo Focris».


  El Copero Real, como de limo blando (aunque no lo fuera: ni por un momento, a lo largo de toda la comida, dejó de recordar el interrogatorio respecto a los impuestos):


  —Es una pena que quien la manda sea una mujer. Da un poco de vergüenza acercarse a la dueña de casa para alquilársela. Aparte, creo que la chica está entusiasmada con nuestro amigo el escultor.


  —¿En serio?


  —Me parece que sí. Y yo difícilmente me equivoco en estas cosas.


  Meremope, el médico, en ese instante hablaba con el arquitecto Dyedi:


  —Fabriqué un vidrio que a las cosas las muestra más grandes. Es un cristal muy mágico, puesto que también sirve para encender fuego durante el día. Sólo en presencia de Rah, por supuesto, no de Isis[10]. Y te lo digo porque descubrí una forma de vegetación tan pequeña que ni siquiera con mi invento logro percibir los detalles. Es ésta una forma de vida vegetal pequeñísima, que se forma sobre las piedras y cerca de los remansos del Nilo. Quién sabe qué veríamos si pudiésemos observar la más ínfima pequeñez. Quizá bosques de árboles extraños, pantanos con cocodrilos e hipopótamos y egipcios invisibles por lo diminutos, que cosechan papiros. Pero más allá de las fantasías, el hecho es que traté llagas y otras afecciones con tal sustancia y las curaciones fueron notables[11]. Y pensar que todo lo descubrí por casualidad… Hice un preparado con…


  —Querido Meremope: te ruego que no me aburras con tu sabiduría de jugo de papiros.


  El médico rió:


  —Te diré lo mismo cuando me hables de arquitectura.


  —Hablando de arquitectura… —Tomó un poco más de cerveza—. Corren rumores.


  —¿Rumores?


  —Si se confirman será terrible.


  —No sé de qué me estás hablando.


  —Dicen que Horus (los Dioses le concedan ser un ju[12] en tierra de jus) va a iniciar una gigantesca construcción, al lado de la cual las dos pirámides de su padre Sneferu empalidecen. Estamos todos muy preocupados.


  —Concretamente, ¿cuál es el temor?


  —Hambre, en Egipto.


  —No digas estupideces. El Faraón nunca lo permitirá. Son los enemigos de la dinastía los que hablan así. No repitas sus palabras ponzoñosas y llenas de mosquitos.


  —No, pero…


  —¿Hambre? Kheops ama demasiado a su pueblo, del cual es el Dios Vivo, como para permitir el hambre con la excusa de una construcción. Ni siquiera permitirá que falte cerveza. —Y el médico, como corroborando sus palabras, tomó un largo trago. Una joven desnuda, muy sonriente, apresuróse a llenar su vaso tallado en alabastro—. En serio: te lo aseguro.


  El arquitecto se encogió de hombros.


  —O no lo permitirá Cetes, en todo caso.


  —Cierto. Es demasiado humano como para eso. —El médico, tan borracho como el resto de los presentes, se encogió de hombros—: Pero dejemos de hablar de lo que no ha ocurrido y quizá nunca ocurra. Mejor dediquémonos a las mujeres. —Meremope, con gesto discreto que sólo percibió su amigo, señaló a la dueña de casa—: Ella es la clase de hembra capaz de hacer la felicidad o la desdicha de su macho, pero nunca un intermedio.


  —Hará la felicidad y la desdicha de Bata, aunque coincido contigo en que ello no será un intermedio.


  Ambos rieron.


  —Nos entendemos —dijo Meremope.


  Reddyedet, a través de la mesa, aun sin oírlos miró al dúo con curiosidad. Lo que es la intuición de las mujeres.


  Ya no tenían más hambre; sin embargo, Dyedi cortó un enorme trozo adobado de jabalí y le pasó la mitad a Meremope. Las chicas desnudas, a todo esto, se apresuraron a llenar los vasos de ambos con cerveza.


  —Si seguimos comiendo como cocodrilos, tú no podrás colaborar en los trabajos de la Gran Pirámide, ni yo curar a los lastimados y enfermos en la obra —dijo el médico.


  El otro aprobó en tono raro:


  —Todo el mundo da por supuesto que será levantada una pirámide, ¿lo sabías?


  Meremope se encogió de hombros:


  —El Nilo se oye porque corre su agua. Nos parecemos a esos cazadores que tratan de imaginar el tamaño y peligrosidad de una bestia desconocida a partir de una pisada que dejó en un cañaveral pantanoso.


  Dyedi, con ironía:


  —¿Desde cuándo las pirámides tienen patas?


  —Los rumores son las patas de la Pirámide de Kheops.


  Ambos rieron.


  El médico prosiguió, tras echar un trago de cerveza:


  —Y hablando de bestias desconocidas. En casa tengo el regalo de un paciente.


  —¿?


  —Sí: algo que, supongo, es un hueso embalsamado.


  Dyedi se horrorizó. Dijo en voz baja, previo mirar con terror a los costados:


  —Cállate, sacrílego. El Disco te perdone.


  —Tonto. Me has entendido mal. Mi cliente sabe que soy un estudioso y busco piedras raras de antiguas civilizaciones. No es un violador de tumbas ni yo uno de esos hechiceros enemigos de Rah que adquieren carne innombrable para sus potajes. ¿Cuántos años hace que me conoces? Sabes perfectamente que jamás compraría un órgano momificado. Ni siquiera para salvarle la vida a un paciente.[13] Él me trajo algo que encontró en el desierto, más abajo de la Primera Catarata (cerca de Elefantina), por entender que era una roca tallada. «No encontré otra piedra de esa ciudad», me dijo. Soy yo quien piensa que no se trata de un objeto proveniente de ciudad ni de construcción alguna, sino de… No lo sé bien, pero… no lo que mi paciente imaginaba. Estudié mucho ese objeto (algún día te lo muestro) y concluí que las posibilidades son sólo dos: o bien se trata de una fábrica de los antiguos (como si dijésemos algo equivalente a un objeto de culto tallado en calcita o en diorita, aunque en realidad sea material desconocido), o bien es el fragmento embalsamado de un cuerpo. Y de un cuerpo gigante, para colmo. No sólo desconozco el procedimiento antipútrido que utilizaron, si de eso se trata, sino que además ignoro las dimensiones de ese ser colosal. Porque no creo que el desierto, por sí mismo, pueda conservar de esa manera un cadáver por medios naturales. Y es un muerto. De lo contrario no me convence nadie.


  Dyedi hizo una discretísima caricia en la cadera de la chica que en ese momento le servía cerveza. Luego comentó:


  —Pero hay una tercera explicación. Tal vez las arenas mismas lo embalsamaron.


  —¿Dónde has visto tal cosa? Las arenas no conservan: destruyen. Aparte, está petrificado.


  —Las arenas o lo que fuese. Tal vez la antigüedad de ese resto sea superior a lo que imaginas. Miles y miles de años antes de Menes, el fundador de la primera dinastía. Qué sabe uno cómo era antes la tierra de Egipto.


  Al médico la tesis no le pareció tan disparatada.


  —Pudo haber cambios brutales.


  —Eso.


  —Quizás el mismo Nilo pasaba por otra zona.


  —O no existía.


  —Pensando en la… criatura, en el resto de ella que me trajo mi paciente…


  …


  —Se me ocurrió que cuando a una especie se le termina el tiempo biológico, el Dios que la representa se extingue en su tiempo teológico.


  —Espero que a los egipcios no nos pase lo mismo. El Disco nos ayude.


  —De eso se trata. —Y en voz baja—: Si es cierto que Horus planea construir una pirámide, pero no una más sino tal como la que yo imagino, la elevará para proteger a nuestro pueblo de la destrucción. Todos los pueblos de la Tierra perderán su nombre, pero Egipto seguirá llamándose así mientras exista la Pirámide.


  —De eso se encarga la Esfinge.


  —No basta. —La cara del médico se oscureció—: Cetes es mi amigo…


  —¿El astrólogo del Faraón? No lo sabía.


  —Me dijo que vio en un astral una parte del futuro de Egipto. Es algo espantoso y te advierto que esto debe quedar en el mayor secreto. Vio en el astral que llegará un tiempo en que las carnes momificadas de nuestros reyes serán expuestas en vitrinas, para que todos puedan verlas.


  El arquitecto Dyedi casi se cayó de su asiento:


  —No es posible. ¿Los que cometan tal sacrilegio no temen por sus propias momias? Así éstas se quemen como castigo.


  —Esos hombres no se harán embalsamar. Cada uno de ellos, en el momento de su muerte, dejará que la tierra lo pudra…


  Con asombro:


  —Entonces, ¿cómo sobrevivirá el ka?


  —Según parece no creerán en la existencia del ka.


  —¡Pero si el ka existe! ¡Si es cosa probada! ¿Quién cura nuestras enfermedades y redistribuye las energías de nuestro cuerpo según la manera más sana, a fin de darnos salud y larga vida?


  —¿Me lo dices a mí, que soy médico? Como si yo no lo supiera. Sólo deseo que Rah no se apiade de ellos. Es muy clemente y temo que a última hora conceda aire para sus narices. Sólo le pido dos cosas: que me conceda ser un ju en tierra de jus y que jamás perdone a esos sacrílegos.


  —Los Dioses te oigan —coreó Dyedi devotamente.


  —Pero las horribles noticias de Cetes no se han terminado (y, repito, lo que te digo no debes comentarlo con viviente alguno)…


  —Puedes confiar en mí.


  —Ya lo sé, pero por las dudas. El mago también vio que esos sacrílegos, que nacerán dentro de miles de años, sacaban a todas las momias de monos sagrados que depositamos en la necrópolis que les está destinada, y con sus carnes procedían a abonar los campos.


  Con horrorizado odio:


  —Serán castigados.


  —Eso ni lo dudes. Ocurre que a veces el castigo no es tan directo y obvio como la gente cree. Pero llega. Cetes, no obstante, observó algo más: una pirámide, gigantesca y perfecta, que los Hijos de las Tinieblas intentaban derrumbar sin éxito. Desistían a causa de las dificultades que ofrecía la propia estética de la creación. Esta clase de malvados tendrá una única virtud: la haraganería, de modo que el daño que causen no será definitivo.


  —Veo que la construcción es un hecho, entonces. Y simulabas ignorarlo.


  —No: creemos (Cetes y yo, pues tengo mis propios métodos para interrogar a las divinidades, por la observación de las aguas del río) que esa Gran Pirámide pertenece a Kheops. O tal vez mi amigo lo sabe de sobra pero se ha prohibido a sí mismo ser demasiado claro y sólo insinúa. De todas maneras, te pido discreción.


  —Sí. Me sospecho que el Faraón comenzará a cobrar nuevos impuestos muy pronto.


  —Supongo que sí. Pero cambiemos de tema, ¿qué te parece?


  En un extremo hablaban Bata, el novio y canciller, y el escultor Rawser. Reddyedet: distraída, aburrida y neutral.


  Bata preguntó a su amigo:


  —Hay algo que se ha puesto de moda últimamente: la inspiración. ¿Tú crees en ella, Rawser?


  El escultor casi se atragantó con un trozo de jabalí:


  —¿¡Queé…!? —Y ya más calmo—: No. Para nada. Ese vocablo sólo puede surgir en una época como la nuestra, donde el observador atento puede notar los primeros signos de la decadencia. Creo en la iluminación, no en la inspiración. —Ahora absolutamente enfurecido—: Los Dioses permitan la quemazón de las momias de todos los falsos artistas que dicen: «Estoy inspirado», jamás tengan manjares sepulcrales, así los piquen los mosquitos, ni sean jus en tierra de jus, ni Osiris conceda aire para sus narices.


  —Que sus momias se quemen, entonces —dijo Bata con calma—. En cancillería he invocado muchas veces el auxilio de los Dioses. Que me iluminen, quiero decir. Así que eso lo entiendo. Pero el sentido de mi pregunta se dirigía…


  —Sólo la forma iluminada es digna de un artista, un mago o un sabio. Lo demás es una actitud menor. En general viene con el trabajo. Ellos te ayudan si tú te ayudas. —Bata no lo interrumpió con preguntas innecesarias, pues comprendió, que con «Ellos» se refería a los Dioses—. Para que la iluminación sobrevenga, primero uno debe bajar hasta el lecho del Nilo de la propia alma. La correntada es fuerte, el agua arrastra y tiende a expulsarte arriba.


  Bata, como Brazo de Afuera:


  —No sé. En cancillería mi corazón tiene muchos niveles, como las distintas marcas de la creciente. Sin iluminación sería imposible, de modo que ese lenguaje lo entiendo. Debo confesarte, no obstante, que me fastidia un poco la falta de confianza de Kheops. Seré minúsculo, pero de todas formas soy su canciller. Se dice que va a construir una gran pirámide. Si así fuera, ello cambiaría nuestras vidas, pero no me dijo una palabra. Temo estar cayendo en desgracia o algo parecido.


  Pero Bata observó que Rawser ya no lo escuchaba. Parecía totalmente hechizado por las tetas de Focris, quien en ese instante, una vez más, le servía cerveza. Bata era demasiado egipcio de cuarta dinastía como para enojarse. Volviose a su futura mujer:


  —Hermana de Isis —Reddyedet, por su cara, demostró ser sensible al elogio—: creo que nuestro amigo Rawser está enamorado de tu esclava.


  Ella surgió de las brumas de su aburrimiento (malditos hombres que casi nunca hablan del único tema importante: las mujeres):


  —¿De cuál? Ah, ¿de Focris? No es fea. Dile que es suya. Se la regalo de todo corazón.


  —Gracias, incesto de mi alma.[14]


  —Pero tú deja de charlar tonterías de hombre y conversa conmigo.


  —Sí, hermana deliciosa. Pero primero permite que le cuente a mi amigo el regalo que acaba de recibir de tu parte, así dejará de estar obsesionado con el hecho de no saber cómo pedirte, a ti que eres mujer, una esclava a la que adora.
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  Práctica de combate


  El general Pecis ordenó práctica de combate. Este oficial era el mismo que salvara la vida de Kheops durante la batalla contra los nómades.


  —¿Práctica completa, general? —preguntó el capitán Kema.


  —Completa. Saque todos los regimientos a las arenas.


  Transcurría ello en el Campo de Entrenamiento Rah, el más importante de la Zona Militar Menfis, a cien jet[15] al oeste de la capital, en pleno desierto.


  —¿También bombardeo? —insistió Kema.


  El general sonrió:


  —Por supuesto.


  —Bien.


  Al dúo se acercó el científico Hory, quien, pese a ser civil, tenía libre paso. Era un civil militarizado, por así decir.


  —Ahora probaremos la bondad de tus armas —dijo el general al recién llegado. Luego agregó con ironía—: Más vale que no te cuente cuál va a ser tu fin en caso de que fracases.


  El otro, sin desconcertarse en absoluto, lanzó una carcajada muy alegre.


  —¿Te hace gracia? Hemos gastado muchísimo dinero por hacerte caso. Yo no me reiría tanto.


  —General, sabes de batallas pero no de ciencia. —El aludido se sintió tocado y bajó la mirada—. En toda experiencia militar con una nueva arma (y aquí usaremos dos) se pueden cometer errores. Si algo sale mal no deberás cortarme la cabeza sino darme la oportunidad de perfeccionar mi invento. Una, dos, tres veces. Tantas como hagan falta. —Hory se pegó una palmada en el cuello—. Malditos mosquitos.


  —¿No te han dado pelente? Tienes asignada una ración de tropa —dijo el capitán Kema.


  —Sí. Pero no pienso usar esa asquerosa sustancia de olor espantoso. Aparte, la piel se me brota. Es como si se rebelara contra la infinita repugnancia del pelente de tropa. Ya que gastan tanto en estupideces, bien podrían adquirir el destilado de falso nenúfar que inventó Cetes.


  El general, fríamente:


  —El presupuesto no da para tanto.


  Hory insistió:


  —De cualquier manera no comprendo cómo ese Vidrio Molido que Flota puede llegar aquí. Estamos en pleno desierto.


  Kema:


  —Eso se debe al canal que Kheops ha trazado desde el Nilo hasta Gizeh, y a la isla artificial que abraza. Tanta agua atrae a los mosquitos. La meseta está muy cerca.


  Hory:


  —Ni en el desierto se puede estar tranquilo. Pero, en fin, Horus sabrá.


  Como aquel cinismo cientificista estaba al borde de la blasfemia, los dos militares (llenos de perturbación) lo disimularon callando.


  Las brigadas ya comenzaban a moverse. Las principales eran tres: la de Arqueros, la de Escudo y Lanza, y la de Espada y Escudo.


  Arqueros ocupó Cuarto Pozo en Arena de Combate Quinta. A la sugerencia del capitán Kema, de dotar a esta brigada de un arma adicional, el general Pecis respondió:


  —Si les doy un puñal a los arqueros, sólo conseguiré que se confíen en él como en una falsa defensa, un último retroceso. En cambio, si no lo tienen, harán mejor uso de sus flechas por ser su única posibilidad de salvación.


  Escudos y Lanzas ocuparon Arena Sexta, y Espadas y Escudos la Séptima. Las tres Arenas de Batalla formaban entre sí un triángulo. La orden era: la Sexta y la Séptima a la Quinta. Convergencia de dos unidades de batalla sobre una tercera. Así de sencillo. Los arqueros (con puntas de flecha embotadas, para no causar daño, pero embebidas en colorante a fin de marcar al «adversario») combatían en grupos escalonados, alargando ante cada retroceso las alas a fin de impedir el envolvimiento. La Sexta y la Séptima se defendían con sus escudos de la lluvia de flechas (cuando un hombre quedaba marcado por el colorante tenía la orden de darse por «muerto» y tirarse al suelo, permaneciendo allí, hasta el fin del combate) y, aprovechando su mayor número, avanzaban procurando envolver las alas extendidas, sin importarles las bajas que sufriesen en el proceso. Los soldados «muertos» quedaban tirados en la ruta de avance.


  Las tropas provenientes de la Sexta y la Séptima estaban a punto de copar a los arqueros de la Quinta, pese a los esfuerzos de estos últimos por impedirlo. Justo en ese instante Hory, el científico, golpeó suavemente el aire con su mano derecha. Los oficiales artilleros, que lo miraban muy atentos, dieron orden a sus subordinados de comenzar el bombardeo. Las armas no eran otra cosa que catapultas (muchísimas de ellas) y los proyectiles, unos envoltorios hechos con papiros, conteniendo éstos azufre, cal viva, aceite y goma arábiga. En otras palabras: una de las tantas fórmulas de lo que, muchos siglos más tarde, se conocería con el nombre de fuego griego.


  Ipuwer, primer oficial de Arrojadores (nueva arma):


  —Primera línea. Arrojando. Uno.


  Los encargados de la primera hilera de catapultas soltaron las cuerdas.


  —Segunda línea. Arrojando. Dos.


  Nunca se había visto en Egipto algo parecido. Sucesivas rayas de fuego subieron hasta la máxima altura posible para luego descargarse con violencia sobre las arenas. Eran como muchos soles de Rah (lo cual es una redundancia, pero no hay otra forma de decirlo) cayendo y multiplicándose en vectores larguísimos de incendios interminables. Aquellas llamas fabulosas medían catorce codos de altura.[16]


  Los soldados «enemigos», espantados (los oficiales, con toda intención, no habían sido advertidos de las características exactas del arma secreta), retrocedieron en desorden.


  La prueba fue todo un éxito.


  El general, muy emocionado, dijo a Hory:


  —Nuestro Faraón, para tu desgracia, no intenta adquirir nuevos territorios. Sólo desea construir algo en Gizeh. No sabemos de qué se trata, pero sí que es algo. De cualquier manera, aunque él fuese un conquistador y le dieses varias victorias, tu logro nunca figuraría en el bajorrelieve de un templo. Es lógico que así sea, pues ello aparentaría empañar la gloria del Faraón, encarnación de Horus. Pero debo decirte en confianza que si las cosas fueran como debiesen, nadie encontraría razón para considerar a tu ciencia como exenta de la presencia de los Dioses, y por lo tanto de Horus mismo. Pero así son los prejuicios.


  De todas maneras, lo cierto es que aquellas murallas de fuego se elevaban terribles. Los oficiales, así como Hory, el científico, observaban el Teatro de Operaciones gracias a unos tubos de bronce, que contenían en su interior una gran cantidad de cristales de diferentes formas. La combinación de éstos permitía el milagro de que objetos lejanos pareciesen próximos, pudiéndoselos ver en todo detalle.


  Los científicos no eran vanidosos en esos días y compartían los secretos. Meremope, el médico, había regalado tiempo atrás al civil militarizado Hory unas lentes para ver lo muy pequeño. Entonces a éste se le ocurrió una variante: fabricar otras, levemente distintas y adaptarlas, a fin de observar lo muy lejano y aplicar tal máquina a usos militares.


  «Lo que el oficial ordene en maniobras, luego el subordinado lo hará en el combate. De modo que hay que tener mucho cuidado con lo que se enseña», había dicho el general Pecis en una ocasión. Y había agregado: «En el ejército egipcio, a partir de hoy, queda prohibido el cansancio. El enemigo no se cansa, de modo que ustedes tampoco podrán hacerlo. El que se canse morirá y su lugar será ocupado por el fuerte. Aquí, en esta posición, estamos a dos mil jet del Oasis101, ¿verdad? Es imposible llegar a él sin agua, se dirán ustedes. Pero yo voy a mostrarles la manera de hacerlo. Cuando alguien se haga el cansado y el débil y se tire a la arena buscando reposo, el suboficial más próximo le cortará la garganta con su espada. Así verán cómo llega la mayoría al Oasis101. La instrucción debe ser inhumana y brutal. Orden cerrado, carrera marr, cuerpo a arena, salto de ibis todo el santo día de Rah. Práctica nocturna en la noche de Isis menos pensada y arrancando a todo el mundo del quinto sueño. Os creéis muy hombres por haber entrado en el ejército egipcio, ¿cierto? Bien. Pues dejadme que os lo diga: sois todos putos. Todos putos y maricas. Os volvéis loquísimos cuando en el puerto de Menfis observáis de reojo el pedacito de un marinero fortachón. Pero yo voy a sacaros el homosexualismo a patadas en el culastro. Cavaréis trincheras larguísimas y acto seguido habréis de taparlas. Marchas, contramarchas. Cargar con cantidades bestiales de equipo. El cansado tendrá premio: irá al Pozo sin más trámites. Yo estuve en el Pozo y os aseguro que es algo terrible. Soy el único que logró escapar al Pozo y por eso terminé siendo vuestro general. Si deseáis intentarlo podéis hacerlo. Pero no os creo capaces, puesto que sois francamente putos y os gusta haceros encular».


  En otra ocasión:


  «Si no, vamos a tener insubordinación y cobardía. Lo primero que debe entender un soldado es que el enemigo siempre es valiente y jamás huye. No hay peor desastre que subestimar al adversario. La tropa debe tener el convencimiento de que quienes la enfrentan están dispuestos a luchar hasta el fin. Si, pese a todo lo previsto, el enemigo huye, ello constituirá una agradable sorpresa. Pero sería fatal contar con eso».


  El discurso de Pecis variaba según hablase a oficiales, suboficiales o soldados. A una tropa que se quejaba por no soportar más el peso de sus horquetas de fortificación, le dijo:


  «Quedarás dispensado de llevarlas cuando seas capaz de hacerte una fortificación con la punta de tu espada».[17]


  En otro momento declaró:


  «La instrucción del soldado debe ser brutal. Los trabajos en tiempos de paz tienen que ser terribles, de forma tal que si la guerra finalmente llega ésta parezca un paseo por comparación. Las tropas añorarán el combate por ser el único momento en el cual el oficial concede ciertas prebendas.[18] Hablé de la instrucción y os dije: tendrá que ser brutal. Sin embargo el jefe nunca debe negar licencias. Manga ancha en esto. El superior no debe ser hijo de puta y verdugo al pedo. La tropa, en ocasiones, incluso debe ser invitada con cerveza».


  En el peor momento de la batalla simulada ya descripta, antes de que fuesen empleadas las armas secretas de Hory, un instructor de ínfima graduación le dijo a cierto arquero bisoño, viendo cómo desperdiciaba sus flechas: «Tira sólo al frente, a los enemigos que tienes delante. De los que están a tu derecha o a tu izquierda se encargan tus compañeros. Si no, además de cansarte antes de lo debido, te quedarás sin flechas.[19] Entonces te matarán, claro está. Tu vida es cosa tuya; el problema es que el adversario, una vez que mueras, puede irrumpir por el sector. Y eso sí me importa. Trata de recordar lo que te digo o te cagaré a patadas en el culo». Bien por la escuela de Pecis.


  Diremos para terminar, y ya que el tema nunca volverá a ser mencionado, que aquellos antecedentes del fuego griego y de las catapultas se perdieron a causa de la indiferencia de Kheops, quien puso todo su dinero en la causa de la Pirámide y no estaba para financiar armas raras, por más eficientes que fuesen.
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  Policía egipcia


  El Prefecto Pa-hem-neter estaba disgustado. Los robos de tumbas menudeaban y no tenía suficientes efectivos como para proteger las necrópolis e impedirlos. Dos años atrás, sin ir más lejos, un grupo de malvados intentó violar el sepulcro de la reina Hetepheres. Tú di que la tumba verdadera estaba en otro sitio, caso contrario…


  A Pa-hem-neter, entonces, se le ocurrió un recurso un tanto sacrílego pero que se explica por la propia desesperación. «¿Qué tal si yo nombrase un funcionario en Menfis (con la aprobación de Horus, claro está), un Archiladrón al cual todos los asaltantes, degolladores de viejitas, violadores de tumbas, debiesen concurrir voluntariamente para darle el 79% del producto de sus asaltos? Esto es: garantía de impunidad para todo aquel que declare el robo por las buenas, pague el 1% en concepto de impuestos, y acepte quedarse sólo con el 20% de lo robado»[20].


  La idea no era muy ética, evidentemente, ni terminaría con los despojos, pero al menos iba a servir para aumentar las arcas faraónicas en un momento de tanta necesidad, sobre todo de confirmarse los rumores de que Horus planeaba la construcción de una Pirámide gigantesca.


  Kheops rechazó el proyecto por dos razones: la primera moral. La segunda porque a cualquiera le bastaría con denunciar su propio robo, en el acto de ser cometido, para suspender automáticamente toda investigación policial. Temió el Faraón, por otra parte, que de cundir la costumbre en los ladrones de acusarse solos, los hombres del Prefecto se harían muy haraganes, con lo cual, a poco, hubiese tenido una fuerza de vigilancia por completo inoperante.


  La así llamada «investigación policial», de cualquier manera, no existía en Menfis. El Prefecto Pa-hem-neter, simplemente, se limitaba a esperar una buchoneada (delación), o una quema (aparición a la venta en el comercio de un objeto sagrado o de utilización sepulcral y, con toda obviedad, producto de un robo). Esto era todo. Quizás alguna prostituta a sueldo que, a cambio de algún emolumento mensual, denunciase a los clientes que charlaran demasiado (como ocurre aún ahora, digamos de paso).


  Y hablando de prostitutas. Cierta noche Pa-hem-neter visitó de incógnito una taberna de los arrabales de Menfis. Ocupó una mesa cerca de la que tenían dos mujeres harto deterioradas. No eran viejas pero lo parecían, por el grado de degeneración física. Una de ellas, incluso, como había perdido todos los dientes de arriba, reemplazaba su carencia con una especie de dentadura chasco dibujada sobre papiro. La saliva, al humedecer aquello, lo transformaba en algo infinitamente más horroroso que si la boca estuviese vacía.


  Aquellas putas, eran, pues, dos rotosas ontológicas. Una aconsejaba a la otra: «A ti te falta para ser una prostituta cabal. Te falta mucho». La otra piltrafa (abriendo los ojos así de grandes a causa de la sorpresa): «¿Te parece?». «Sí. No eres completa. Te falta bastante para ser una auténtica mujer de la vida». «¿Y qué tengo que hacer?». «Te falta roce. Tienes que “pasar” con escribas, tú». «Ah». «Sí. Con muchos escribas. Lo más cerca del Faraón posible. Si hace falta, gratis». «Aah…». «Eso. Gratis. A los escribas no tienes que cobrarles. Sólo pedirles a cambio que te hablen». «¿Y de qué?». «De lo que ellos quieran. Una siempre aprende». «Pero qué bueno. Por primera vez comprendo… Claro: yo no soy completa. Es cierto. Sentía que me faltaba algo. Gracias». «No, por nada». «Voy a hacer lo que me dices, Loto Negro».


  Oyéndolas Pa-hem-neter se dijo: «¿Cómo es posible que un hombre nacido de mujer, por poca cosa que sea, esté dispuesto a meter el pedacito ahí adentro? ¿Puede existir un macho que quiera tan poco a su cuerpo? No se ha escrito aún un tratado a favor de la masturbación, ignoro por qué, siendo una cosa tan saludable. Isis me ayude. Si después de muchos años de servicio en la policía el Faraón me concede una pensión, voy a dedicar mi tiempo libre a tres cosas: a pasarlo bien con mi negra, a tomar cerveza, y a escribir el Papiro Masturbatorio, a fin de que los inexpertos y desesperados no caigan en tentaciones cocodriláceas».
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  La Casa de los Locos


  Bakennefer, como médico y sacerdote de alto grado, estaba a cargo de la Casa de los Locos. Era ésta un recinto amplísimo, de un solo piso, hecho con madera, ladrillo y papiro. Muchas paredes consistían únicamente en un bastidor y papel. Sectores completos eran idénticos a casas japonesas.


  Por orden de Bakennefer no existían pabellones colectivos para alojar a los alienados, sino que cada paciente contaba con una suerte de «casita», muy frágil, de paredes corredizas. Hasta los furiosos tenían tales alojamientos, muy austeros y sencillos, con camas de madera y almohada de basalto.


  Los muebles egipcios —incluso los de la nobleza— eran incómodos, en general; pero no porque se desconociera el hecho de que cualquiera puede fabricar un cojín confortable, sino porque entendían que algún lugar del ascetismo (ellos que vivían tan felices y poco ascéticos) era necesario. Razón de más para llevar esto hasta sus últimas consecuencias en un manicomio, sitio habitado por gente que ha perdido la voluntad. La almohada de basalto era a los fines de enseñarles disciplina (única posibilidad de salvación) a esos seres tan desdichados.


  El jefe de la Casa destinó cuartos especiales para los más intratables e irreductibles: recintos también hechos con bastidores de bambú y papiros. Un soplido bastaba para perforarlos. Sin embargo ningún loco animábase a intentar un destrozo a causa de los pictogramas, realizados con jeroglíficos, que hablaban de Osiris, Señor del Amenti, con partes extensísimas del Libro de los Muertos: «Soy Aquel que produce las aguas, y en ellas asienta su trono, y que camina por el valle fúnebre y a través del Gran Lago. He abierto mi senda y, en verdad, soy Osiris», «Soy el Toro recubierto de turquesa», «Sebek, señor del pantano de los papiros…», «Concédeme ser un ju en tierra de los jus. Que éstos no me ataquen y sí me tengan por uno de los suyos». «El Osiris Nu, sobrestante del palacio y canciller en jefe, es un halcón de múltiples transformaciones». «Huelo la tierra. Tanto me inclino que mi nariz roza el suelo», «Soy el dueño de la corona Ureret», «Soy Aquel que se eleva y fulge, el muro que de un muro sale». «Soy Horus y cruzo millones de años», «Mi boca se equilibra entre la palabra y el silencio».


  Aunque la mayoría de los internos era analfabeta, el hecho carecía de importancia, puesto que nadie ignoraba el contenido sagrado de las leyendas.


  Bakennefer, como sacerdote que era, exorcizaba. Lo hacía bien, dado lo elevadísimo de su grado, pero los exorcismos no bastan para curar la locura. Este mago de Osiris los hacía trabajar muchas horas en huertos y canteros de flores. Aparte, había gimnasia y ejercicios espirituales; esto último consistía en mirar un árbol durante largo tiempo, observando cada pedacito de corteza, los bichitos que recorrían su superficie, etcétera. Nada mejor para curar la esquizofrenia, puesto que la unidad lograda con el árbol destruye poco a poco la división que sufre la persona.


  El manicomio estaba situado al oeste de Menfis, en pleno desierto, para evitar el inconveniente de las inundaciones y los mosquitos, y para que la Casa no fuese (con sus ruidos) factor de perturbación. El Faraón autorizó a edificarlo a cincuenta jet del Nilo.


  Había un guardia-sacerdote por cada diez enfermos. Aquéllos eran hombres fortísimos, expertos en lucha, grandes de cuerpo para egipcios, e invencibles. Jamás pegaban. Su única función consistía en inmovilizar al enfermo, sin daño físico alguno para éste, y sumergirlo en un río artificial que pasaba por la Región de la Locura. Lo metían y sacaban una vez y otra hasta calmarlo. A este tratamiento, siempre que resultaba factible, efectuábanlo luego de la caída del sol. Las noches son frías en Egipto y no tiene nada de gracioso que a uno lo obliguen a tomar un intempestivo baño… y después te prohíban secarte durante largo rato.


  Cuando una crisis tenía lugar en las horas de luz, se aprovechaba lo inverso del desagrado (a través del placer de refrescarse). Cosa curiosa: ello también era de utilidad a los fines de la terapia.


  De todas maneras los ataques de furia eran infrecuentes en la Casa de los Locos, y bastaba con encerrar a éstos en los cuartos de bambú y papel (llenas las superficies de pictogramas) para que casi todos los irreductibles cedieran.


  Otra de las ideas esenciales de la dirección sacerdotal era que nadie se cura si no utiliza su sexo. Cada alienado contaba con una mujer fija. El paciente podía hacer de ella su enfermera, su amante, una madre, varias cosas, o todo ello. A elección.


  Las alienadas tenían, muy cerca de allí, su propia Casa de las Locas. Aquí también, como en el otro caso y en forma simétrica, cada enferma contaba con un hombre que con ella constituyese pareja.


  Cada tanto, incluso, los directivos sacerdotales de ambas casas organizaban fiestas sagradas, entre alienados masculinos y femeninos, para que estos seres débiles y poseídos se acostasen juntos. Las mujeres tenían puestas espirales de madera a fin de que no quedaran embarazadas: «Para que puedan jugar hasta curarse», según decían, entendiendo que la locura los había hecho caer (a todos ellos) en una segunda infancia y era indispensable que lo aprendiesen todo de nuevo. Y este concepto debíase a que los egipcios consideraban que la infancia-adolescencia era una edad de aprendizaje sexual, donde no resultaba correcto pedirle a un joven o a una jovencita que fuesen responsables de sus actos. Estaban, según ellos, en la «edad del juego». Cuando se hacían mayores y elegían compañera (o compañero), llegada era la hora de retirar la espiral para que las hembras pudiesen quedar embarazadas.


  La locura, estimaban, les había dado una segunda adolescencia-infancia, continuando (pues) en la «época de jugar».


  Bakennefer, desde que asumió como sacerdote la jefatura de la casa, dijo a sus colaboradores: «Cuando el espíritu enferma, es que el ka ya no puede defender el cuerpo ni el resto de su espíritu. El ka, el cuerpo astral (y todos ustedes lo saben de sobra), es una de las cuatro partes en que se divide el alma. Sus funciones son reacomodar la energía para que ésta circule mejor y cure toda enfermedad: hasta el cáncer. Si alguien muere es porque su ka no pudo dar abasto. Se enfrentó sin ayuda ante fuerzas muy superiores. No sorprenda su derrota. No se debe tomar alcohol por la mañana y, antes al contrario, es imprescindible efectuar ejercicios matutinos. Hay que tener mucho contacto sexual. Ésa es la forma de mantener sanos el cuerpo y el alma. La locura, digámoslo de una vez, es posesión de Seth. Viene por debilidad del paciente y por hechicería (que, lógicamente, puede afectar a cualquiera pero más al débil)».


  En el manicomio de la Zona Menfis (así se lo llamaba aunque estuviese lejos de la capital de Egipto) encerraron a un hombre que se creía la encarnación de Osiris (algo bastante común, entre las locuras egipcias). Su «crimen» fue llevarse mal con una mujer y dejarla por otra. La desairada, entonces, se vengó haciéndole una brujería. Invocó a Seth, combinando a éste con la peor lunación. Si se desconoce la forma de trabajar con la Luna, lo mejor es hacerlo en luna llena; pero si el brujo sabe y tiene más poder, nada supera al cuarto creciente (este cuarto se relaciona con las mareas, la vida y el crecimiento, pero si se le cambia el signo se lo vincula con las Transformaciones de la Muerte). Y esto le hizo una mala mujer al tonto e ignorante de Teneth-he. Eso le pasó por ser casi ateo. No iba al templo. De ir, el sacerdote lo hubiese visto y, luego de la protección, se habría salvado.


  La primera vez que Teneth-he vio a la chica encargada de cuidarlo, ésta presentósele ataviada como la Diosa Isis: con un vestido de lino muy transparente, que revelaba todas las formas de su cuerpo, y un tocado en la cabeza. Isis lloraba.


  «¿Por qué lloras?», preguntó Teneth-he muy extrañado.


  «Porque has muerto, esposo mío, y debo embalsamarte para hacer contigo la primera momia».


  El loco se enganchó en un segundo. A su juego lo habían llamado, al menos en apariencia. Se acostó de inmediato sobre su estera y simuló estar muerto. Ella entonces, ni corta ni perezosa, con muchas lágrimas, procedió a envolverlo pacientemente con un paquete de vendas para momificación que había traído. Empezó por los pies y de allí fue subiendo hasta llegar a la cabeza, musitando todo el tiempo fragmentos del Libro de los Muertos. Una vez que el otro estuvo envuelto por completo en sus vendajes mortuorios —a todo esto un ayudante del manicomio entró en la celda de cañas y papiros con una bandeja conteniendo cuartos de buey (provenientes de los sacrificios), pan, cerveza, trigo y cebada cocidos; pero era indispensable que la «momia» no se percatase de su presencia, de modo que se retiró con tanta discreción como con la que había entrado—, la Diosa desgarró sus vestiduras hasta quedar desnuda y procedió a comer funeralmente, recitando oraciones todo el tiempo: «Oh, divino Rah: ayúdame a insuflar el ánima vital en mi esposo y hermano, muerto por la envidia de Seth. Envíame a Thoth y Anubis para que me ayuden en este trabajo. Restitúyase la integridad del ánima de Osiris a su momia, reacomode él sus huesos y sacuda el polvo de sus vestiduras. Resurja esplendoroso. Dota, oh, Rah, de visión sus ojos para que pueda mirar. Haya aire para su nariz. Oh, Rah: compadécete».


  Luego prosiguió:


  «He podido hallar todos los pedazos dispersos de Osiris, menos su miembro viril. Oh, Rah, haz que pueda otorgarle otro, o si no, el mismo: que lo encuentre y rescate. Pueda yo unirlo con felicidad al resto de su cuerpo sacro». La falsa (o quizá real) Isis buscó en la entrepierna del yacente Osiris desenvolviendo sólo las vendas indispensables. Sacó afuera el miembro viril de Teneth-he y lo introdujo en su boca. La «momia» se estremeció ante la succión. Cada tanto ella la suspendía en lo mejor para decir frases como ésta: «Yo te invoco, Ser Viviente. Yo te invoco. Vuelva la vida a tu cuerpo y no pienses en otra cosa que en lo terrenal. Olvida el mundo de los espíritus en el cual te has refugiado. Vuelve por mí, vuelve por completo. Te lo pide tu hermana y tu amor. El incesto santo».


  Teneth-he al principio la tenía muerta, casi como si se tratara de una momia verdadera. Pero luego vino la creciente del Nilo, cada vez más arriba, más arriba, hasta sobrepasar el Delta de los dientes y llegar al fondo de la garganta, y descargarse en el Mar Grande, en el Mediterráneo de la Diosa.


  Con el paso de los días y los meses, ella fue convenciéndolo, poco a poco, de la necesidad de volverse menos «divino» y más terrenal: «Yo, como Diosa, amo la Tierra, no sólo el mundo celestial, y ahora he decidido viajar por la materia densa, ¿quieres acompañarme? Pienso que podríamos construir, los dos, una gran huerta llena de ajos y cebollas»… «No me dejes sola. Acompáñame en el desprendimiento de las galas celestes. Vamos los dos, ahora, a cosechar lo que sembramos hace meses en nuestra huerta. Y a gozar juntos, después de la jornada, de nuestros mutuos cuerpos»… «Así, así, mi amor. Un hombre, varios hombres, en este momento eres todos los machos. Ah, todo, todo, muy adentro. Así, así, mucho más adentro, cómo me haces gozar, cómo te odio, cómo te quiero. Pero me subordino. Pero me entrego. Nunca me des poder»… «Hermano mío, incesto de mi alma. Me gusta que me pegues, así, en los pechos, en la cara, me entrego. Ojalá nunca necesite vengarme ni matarte. Porque el sumiso hiere. Hiere cuando le dan un resquicio. No me des poder, te lo suplico. Por lo que más quieras: no me des poder. Porque en ese caso, más allá de tu agradecimiento por todo el placer dado, pagarías un duro precio por él. No me mires en esa forma. Hablo en serio. En ese caso construyo tres pero destruyo dos y medio. Casi cuatro. El alejamiento. El pago, si me siento defraudada, será el alejamiento. Y me defraudo con facilidad. Apenas una sutileza basta. No lucho. Porque no lucho. No lucho por el amor. Los otros deben luchar porque yo soy una Reina. Las Reinas reciben homenajes. Al hombre que se acerca a mí le enseño qué es una mujer orgullosa. Aunque yo finalmente me quede sola. Te amo. Hoy te amo. Te quiero. Ni yo misma sé el porqué de estas advertencias. Es ridículo. Perdón. Perdóname estos desvaríos. Eres físicamente cruel (oh, qué cruel) y tu crueldad me es muy placentera, pero no sabes en lo que te has metido. Nuestro amor depende de una sucesión infinita de milagros. Deberemos tener milagros hasta el fin de los tiempos para que lo nuestro dure. Soy una mujer difícil, porque soy una Reina. Desconfía, mi dulce amor, si algún día me vuelvo demasiado pasiva. Seguro que lo haré por razones de ferocidad, por el placer final y maléfico. En tal caso los datos te serán revelados demasiado tarde. ¿Por qué me miras con esa cara? Y con una cara tontamente sádica, para colmo. ¿Crees que bromeo, o que al fin vas a poder controlar la situación? ¿Que vas a poder subordinarme mediante el amor? Tonto, tontito. Nos vas a destruir a ambos. O quizá no sea tu culpa. Tal vez sea algo que yo no… Pero bueno, está bien, gocemos ahora lo que nos es dado. Luego le llegará al mundo la hora de hundirse. Así, con el látigo, mi amor: en los dos agujeritos. Basta, mi vida, ya es demasiado, el dolor es mucho, no quiero que sigas. Pero por atrás, ahora por atrás, así»… «Yo soy una Reina. Todos deben obrar para conmigo según la aceptación de que soy única. Porque soy única. Eso no se discute. ¿Qué?, ¿si soy celosa? Te diré: tengo tantos celos que ni siquiera se puede decir que sea celosa en el sentido usual»… «¿Cómo que por qué estoy enojada? Estoy algo peor que enojada. Miraste y hablaste toda la tarde a la visita, a la hermana de tu vecino de pabellón. Claro, yo comprendo y me imagino: ella puede llegar a ser tu amor eterno. ¿No te dijo si volvía para charlar contigo la semana que viene? No sabes cuánto te odio. No te voy a perdonar nunca. Ah…, no voy a perdonarte nunca»… «No te preocupes: está todo bien de nuevo. ¿Por qué desde el incidente no he vuelto a decir te amo?». Sonrisa inescrutable. «Sí, es posible: es probable que sea por castigo»… «Qué cosa, qué cosita eres. Pero lo gozo, lo gozo. Y puedo permitírmelo, además. ¿Sabes por qué? Lo sabrás el último día. Ah…, guacho…, así, muy bien, más, más humillación… Es total, ¡total! Puto»… «Tengo una amiga que, con su hombre, goza incluso el placer de no gozar. Te parecerá imposible. Y sin embargo es cierto. Le hace creer que acaba. A veces acaba y a veces no, en realidad. Sobre todo, no en los últimos tiempos. Es que ella está por dejarlo, ¿sabes? Ella no quiere entregarle su orgasmo. Ha llegado a tal perfección simulatoria, mi amiga, que hasta imita las contracciones profundas de la vagina y se las hace sentir en el falo. El imbécil, con ese tratamiento, no duda. ¿Cómo? ¿Que ella es cruel? Uno siempre es cruel cuando deja de amar. No me preguntes el porqué de la muerte del amor. Prefiero no pensarlo. ¿Venganza? ¿Te parece que uno mismo puede llegar a matar el amor a causa de una ofensa, a veces imaginaria? ¿Tal poder tiene uno? Pero no, no puede ser. Uno no mata, el amor muere solo. Se derrumba. O se derrumba uno, por lo menos. Eres tú quien dice que uno lo mata voluntariamente. No puedo aceptarlo. Sería como reconocer que soy una hija de puta. Bueno…, es decir…, sería como reconocer que alguien en el mundo tiene el poder de ser tan podrido. No es posible. A esas cosas uno no las provoca. Pasan. Eso es. Todos somos inocentes. ¿Por qué me preguntas si soy vanidosa? Sí, soy muy vanidosa, pero ¿qué tiene esto que ver con lo que estamos hablando? ¿Cómo, cómo? A ver si entendí tu tesis: ¿que yo, por vanidad herida sería capaz de matar el amor? ¿De dónde has sacado eso? Ridículo. Además, ¿a qué viene? Te estaba hablando de una amiga y me sales con esta cosa tan absurda»… «No. Hoy no me pegues y muchísimo menos en las tetas: estoy en mi período. Sí, es cierto, se supone que me tiene que doler. Pero no en esta forma. Así que ahora no jodas con eso»… «Bebé, bebé malo que me coge»… «Pero hoy no quiero. No quiero y listo. Estoy mal. Hoy estoy mal. ¿O yo no puedo? ¿Acaso crees ser el único loco? Pues no. Yo también lo estoy. ¿Te enoja? Pues qué pequeño es tu cariño. Cómo sería si yo tuviese una enfermedad mortífera. No me alcanzarías ni un vaso de agua, por miedo a contagiarte»… «Fui honrada contigo porque te lo advertí. Porque no vas a decir que no te lo advertí, ¿cierto? Estabas loco y yo te curé. Lo comprendo: te has encariñado. Pero debes entender que yo no soy la única mujer posible. Ya va a pasar. Vas a conseguir otras. Muchas. Yo no puedo ir al mundo exterior, a… Menfis, digamos, y por varias razones. Una de ellas es porque tengo marido. ¿No lo sabías? Pues ahora lo sabes. Lo tengo y lo amo, y a ti ya dejé de amarte. Muchas veces desaparecía y no me encontrabas. Cada vez te dije que pasaba noches en oración. Mentira. Estaba con él. Nuestra casa queda cerca de aquí. Quiero vivir con mi marido tanto como tú deseas estar conmigo»… «Debo permanecer en este lugar, no obstante, para curar a nuevos Osiris. Es mi trabajo».


  Él se fue. Con mucha tristeza pero curado, aunque parezca mentira. Son así las cosas: a veces está todo tan podrido, para algunos hombres, que hasta una mujer cruel e hija de puta puede servirles.
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  Las últimas fiestas


  Kheops, quien no ignoraba los sacrificios que esperaban a su pueblo en los años venideros, ordenó distribuir gratuitamente carne de cerdo entre los pobres. Era la fiesta del Phalo, la fiesta de Osiris, necesaria todos los años a fin de que este Dios (mediante el acto mágico de todo un pueblo) recuperase el falo que su traidor hermano Seth le cortó. No es en realidad que Osiris equivalga al Dionisos griego, sino que llega a serlo mediante la restitución de su miembro viril. En esta festividad se comía carne de cerdo, pues este animal es muy mágico y cura y completa a los hombres. Celebrábase en luna nueva, ya que ella contiene en sí, virtualmente, todos los gérmenes del próximo cuarto creciente que vendrá. Osiris murió asesinado en plenilunio, ello es indudable, porque ¿qué momento de la Luna puede aprovechar un traidor, para su trabajo maléfico, sino aquel en el cual lo que sigue es el menguante? La mengua, lo decreciente, la no restitución. El victimario se asegura de que la víctima encuentre un campo poco propicio para recuperarse. Entonces, en la fiesta del Phalo, se comía el cerdo en luna nueva.


  Las mujeres en la procesión, con los senos desnudos, portaban muñecos de medio metro de altura a los cuales, mediante un mecanismo muy sencillo, ellas les erguían a voluntad un gran falo de madera, de tamaño humano; lo movían alborozadas, con gran jolgorio, como si en verdad tuviesen en sus brazos un amante adulto excitado por sus bellezas.


  Al llegar al templo de Osiris (los griegos lo identificaron, varios milenios después, con Dionisos) las portantes del Phalo procedían a introducirse el miembro de madera en la vagina y no cesaban en sus frotamientos hasta haber alcanzado su orgasmo sacro en honor del Dios. No se debe olvidar que todo ello transcurría en la Cuarta dinastía. Posteriormente, debido a la influencia semita, sería considerado un sacrilegio tener relaciones sexuales (del tipo que fuesen) en un templo.


  Ese mismo año (pasarían tres décadas antes de que este Misterio se reprodujera) celebrose públicamente un ritual en honor de Mendes (el dios Pan de griegos y romanos). Una mujer, ante un círculo de personas de ambos sexos, se acostó en tierra previo levantar sus vestiduras y dejar su sexo expuesto. Un macho cabrío, conducido hábilmente por un sacerdote, se le abalanzó y comenzó a ayuntarse con ella. La joven lanzaba quejidos y toda clase de exclamaciones voluptuosas y lúbricas. Era indudable que el Dios la poseía. Cuando todo hubo terminado, los presentes aplaudieron.


  Para la Diosa que representaba el principio femenino dotado de poder guerrero, en todo Egipto, en cierta y determinada noche, se encendían lámparas llenas de aceite y sal, dotadas de un pabilo, y durante horas chiporroteaban por cientos de miles.


  Por el contrario, para la Diosa que se dedica específica y exclusivamente a proteger a las mujeres, el propio Faraón salía con toda su comitiva (lo acompañaban Cetes y Tofis) en la barca dorada de su realeza. Se le unía, bajando el Nilo hasta Bubastis, un cortejo de cien naves engalanadas. Esto era en un principio, pues a medida que avanzaban por la ría se les iban sumando otras barcas, incluidas chalupas de pescadores. Cantaban, batían palmas; las mujeres de la flota, casi por completo desnudas, hacían sonar una suerte de maracas llenas de lentejas secas, produciendo un ruido constante.


  Hubo un hecho notable, no por repetido año tras año menos curioso. La famosa rivalidad entre mujeres también aquí tuvo lugar. Entre las de la barca y las de la ribera (que miraban pasar a la flota) intercambiaban gestos obscenos e insultos. Ya muy cerca de Bubastis, en el centro-este del Delta, Kheops miró la orilla próxima. Una mujer, muy joven y hermosa, adivinando que el Faraón se había dignado mirarla, levantó sus vestiduras hasta desnudar incluso sus senos, echando una mirada provocativa a su dueño y señor. Horus ordenó detener la marcha y, dejando sus emblemas, saltó casi desprovisto de ropas a tierra. Loco de lujuria, arrojose sobre ella. A causa de sus ropas levantadas, en ese momento daba lo mismo que la chica estuviese desnuda. «Voy a abusar de tu persona», le dijo él. «Yo quiero que abuses…, yo quiero». Ya penetrada, lo enlazó con las piernas y empezó a mover el vientre a derecha e izquierda y a subirlo y bajarlo. Cosa curiosa: no lo abrazaba. Mantenía sus brazos flojos, caídos a los lados. Toda su fuerza, en apariencia, estaba concentrada de la cintura para abajo. El pueblo miraba el suceso a corta distancia, por encima de los hombros de los guardias que constituyeron doble círculo, cara al público, alrededor de la pareja y para prevenir cualquier atentado, molestia o desmán.


  «Yo te provoqué…, yo te provoqué…», decía ella cada vez más excitada. «Sí. Me provocaste y ahora te hago esto. ¿Te gusta?». «Sí». «Esto». «Ay, mi Dios, mi Señor, mi dueño, monstruo salvaje. Mi Rey monstruoso: la tienes demasiado grande, está muy adentro, vas a partirme en dos, ¿no te da vergüenza, siendo mi Rey?». «No». «Me alegro». «Esto». «Ay, hipopótamo. Dame tu licor, tu vino, tu cerveza, eso que el hombre les da a las mujeres cuando las goza». «Esto». «Ay, mi Dios, mi Dios, mi Rey. ¿No comprendes que vas a hacer que lo alcance?». «Esto, puta». «Mi Dios, mi Dios, que lo alcanzo, no sigas que lo alcanzo». «Esto». La mujer pareció quebrarse y lanzó un alarido profundo de felicidad.


  Todos los presentes, salvo los guardias (quienes permanecieron impertérritos), luego del fin se arrodillaron, palmas extendidas adelante en señal de adoración y cabezas gachas.


  —Te llevo a mi Palacio —dijo Kheops, quien pese a ser Faraón (y aunque no se crea) estaba muy solo y sin una mujer como la gente.


  —No lo hagas, por favor —dijo ella—. Si ejerces tu poder me destruirás. Vivo feliz con mi marido; si te provoqué fue porque quise tener un hijo con un Dios. Estoy en mis días fértiles.


  Kheops, sin insistir, la besó por última vez y siguió con su comitiva.


  Un viejito —muy viejito— del séquito, que permaneció a bordo, sin bajar pero mirando todo, dijo a otro ancianísimo amigo suyo y señalando a la mujer poseída por el Rey: «Esa mujer tiene mucho sexo. Se ha hecho preñar con un buen orgasmo». El otro se limitó a sonreír aprobando con la cabeza.


  El Faraón sólo tomó una mujer, los hombres de su séquito al resto y únicamente a las que se brindaron. Las hembras del cortejo, por su parte y con gran alegría, en su momento saltaron a tierra para ayuntarse con los hombres.


  Existió otra festividad, muy secreta, que desapareció luego del primer período del Antiguo Imperio: el coito con estatuas sumergidas en el Nilo. Eran estatuas masculinas, claro está, con atributos sexuales completos. Varias jóvenes mujeres, con entrenamiento sagrado al respecto, se sumergían en el Nilo tantos codos de profundidad como hicieran falta hasta encontrar las estatuas, y procedían a un coito con ellas. La propuesta era: hundirse realizando el trabajo antierótico de resistir la presión y el empuje del agua. Ya abajo, abrazaban a las estatuas y se introducían entre las piernas el falo de piedra del Dios Nilo hasta alcanzar el orgasmo. Si por falta de aire, o lo que fuera, necesitaban subir antes de haberlo logrado, estaban obligadas a bajar otra vez (tantas como hiciese falta). A las que fracasaban esperábales un terrible bochorno por parte de las otras que sí pudieron. Era inútil mentir puesto que los sacerdotes sabían todo. Cualquiera de ellas, antes de procurar este logro, practicaba buceo durante meses y meses.


  Otra festividad análoga, pero al norte del Delta, en el Mar Grande y con estatuas que equivalían al Poseidón de los griegos, aseguraba el pacto entre Egipto y el Dios del Mar.
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  El origen del pueblo egipcio


  Cetes, Tofis y Boula comían pescados crudos (puestos en salmuera y luego bien secos al sol) y tomaban cerveza en la casa de estos últimos.


  —¿Terminaste? —preguntó Cetes a Tofis.


  —¿Qué cosa?


  —Los cálculos y el presupuesto para los próximos treinta años.


  —Sí. Mañana se los entrego al Faraón.


  —Vamos juntos.


  —Claro. —Tofis engulló otro buen trozo de pescado, procurando no clavarse las espinas y vació una jarra entera de cerveza que le fue llenada en el acto por la esclava más próxima. Y de pronto, mientras la chica servía cerveza, haciendo mucho calor y ella con las tetitas pendulando,[21] a Tofis le ocurrió algo raro. Es decir: le sucedió algo normal, pero excéntrico en él, que siempre había sido tan puritano. Le apresó uno de los pechos con su mano derecha. Cetes, Boula, los esclavos (masculinos y femeninos), y la chica tetapresada, lo miraron de una pieza, extrañadísimos. Ninguno se oponía, espero que no se me entienda mal, pero les pareció rarísimo en él.


  —Pero mi amo… —dijo la homenajeada, más que nada por decir algo.


  Tofis la sentó sobre sus rodillas, previo quitarle el taparrabitos. Luego se volvió a Boula:


  —Mi amor, ¿te acuerdas cuando recién llegaste y hablabas mal el egipcio?


  —Sí, pero… —contestó Boula con asombro infinito.


  —Bueno, pues ahora yo hablando como me hablando en aquel momento la negra hermosa, adorada y puta…


  —¿¡Quéee!?


  —Negra hermosa desnudándose y haciéndole de todo a este mago ridículo. —Y señaló a Cetes.


  El susodicho miró al dueño de casa como preguntándose si la cosa venía en serio o era un chiste. Adivinó que el otro hablaba palabras de verdad.


  Tofis, quien ya había introducido a la esclava (ella, chochísima, estaba sentada sobre su dueño y señor, con las piernas abiertas y enfrentándolo), dijo a Boula:


  —Negra queriendo que macho culo gastando. Negra queriendo. Puta.


  —¡Pero mi amor…! —dijo ella horrorizada, al parecer.


  —Vamos —reiteró Tofis al tiempo que proseguía haciéndole lo imaginado a su esclava—. Vamos, haciendo eso, la negra puta.


  —Sí mi amor —contestó Boula excitada y con falsa humildad, desnudándose—. Yo hago lo que tú digas.


  —Rápido; haciendo, puta.


  —Sí, papito. Lo que ordenes.


  Cetes, a todo esto, ya se la estaba garchofolaschneiderizandohothep.


  Los tres esclavos, viendo el malísimo ejemplo de sus dueños, ahí nomás decidieron fornicar con las dos esclavas que estaban libres y se las fueron pasando por turno. Es nuestra obligación de historiadores (nunca novelistas) sinceros, el dejar consignado que los alaridos de lujuria que lanzaban todas las chicas —negras y blancas— se oían a innúmeros jets a la redonda. Lamentable, muy lamentable. Penoso. Sobre todo esto último.


  Lo más extraño del asunto fue que cuando aquel ataque de libido colectiva hubo finalizado, tanto Cetes como Tofis continuaron hablando de sus asuntos, muy orondos y formales, como si nada.


  Dijo el Arquitecto Real:


  —He planeado un sistema progresivo de impuestos, cosa que el pueblo se vaya acostumbrando.


  —Me parece bien —contestó Cetes—. En los diez primeros años, de todas formas, los gastos no serán demasiados. Construir la calzada, la tumba, la isla artificial y nivelar Gizeh costará bastante menos que la erección de la Pirámide misma.


  —No es el caso. Los impuestos tienen que ser altos desde un principio para que las reservas del Tesoro aumenten. Van a hacer falta en el futuro, cuando comencemos con la propia construcción. Ningún dinero será bastante, ya lo verás. Vamos a tener una guerra, mi querido amigo. Una guerra sin armas, muertos, ni invasores que pongan en peligro el país, pero guerra al fin. Será durísimo para el pueblo y a fin de que lo soporte habrá que explicárselo bien.


  —Respecto a esto último: deja que yo hable con Kheops. Tú no te metas.


  —¿Por qué?


  —No querrá oírte. Si te escucha lo hará con fastidio y amabilidad pero no actuará. Sólo yo puedo convencerlo de la importancia que va a tener para la obra el que los egipcios comprendan qué hacen y para qué.


  —Está bien.


  —De todas maneras será un Faraón muy difamado. Las dinastías que vengan disfrutarán del nombre de su obra pero no van a agradecérsela.


  —Suele ocurrir.


  —Sí.


  Los servidores trajeron vino y codornices en escabeche. Ya no beberían más cerveza, de modo que se llevaron lo poco que restaba de ella.


  Cada tanto alguno de los gatos de Tofis (que pululaban por allí en miríadas), más atrevido que otros o, quizá, más regalón, se subía a la mesa para comer de platos y fuentes. Ningún egipcio se atrevería a golpear a un gato, de modo que no lo echaban. A fin de evitar estos problemas los servidores, antes de los festines, acostumbraban alimentar a los animales antes que a nadie, pero de todas maneras no se podía evitar que uno o dos mimosos treparan.


  En cuanto a los perros, como éstos no tienen límites en lo que a ingerir se refiere, pese a que les daban de comer grandes cantidades, se movían alrededor de la mesa solicitando constantemente alimentos a los comensales.


  Ya se dijo que Tofis no quería perros en su casa. La violencia e intranquilidad del perro perturbábanlo. Amaba el equilibrio de los gatos. Boula, en cambio, como buena nubia, habituada a las costumbres de su tribu, echaba de menos a los canes.


  El amor que Tofis sentía por su negra, sumado a esto el hecho de que la responsabilidad de la Pirámide ya estaba cambiando su alma, hizo que se decidiera a traer perros a su casa. Un can no puede ver un grupo de gatos, todos juntos tomando sol, sin ir a molestarlos. Necesita hacerlo. La tranquilidad, en el patio, se destruye. Por esto mismo el Arquitecto Real no los quería a su lado. Pero terminó humanizándose lo bastante como para entender que era su obligación no perder la posibilidad de esos animales. Costó muchísimo educar a los perros hasta conseguir que no persiguiesen a los gatos, usted no vaya a creer.


  —Estos animalitos tan hermosos, y tan sagrados… nuestros —comenzó Cetes—. Vi algo terrible en un horóscopo.


  —¿Qué?


  —Era uno para algo que va a ocurrir dentro de cinco mil años, por lo menos. Hice averiguaciones astrológicas para saber acerca de cierto problema. Los datos no eran suficientes, de modo que los completé con un astral. Cuando entré en la Luz perdí dominio. Buscando una cosa encontré otra, tal como sucede frecuentemente.


  Tofis, con algo de impaciencia, como si dijese: «Todo esto ya lo sé»:


  —De acuerdo. ¿Y qué viste?


  —Vi que la necrópolis que destinamos a nuestros gatos embalsamados, en Bubastis, era saqueada. Miles de momias de felinos eran picadas y pulverizadas por los futuros invasores del país, a fin de transformarlo todo en fertilizante. Yo decía para mí mismo (dentro del astral): «¿Será posible que el respeto, la religiosidad y cuidado que tuvimos los egipcios resulten en vano?». Sentí que, pese a todo, y a la totalidad del desastre, no era por completo inútil. Pero no sabría explicarte exactamente por qué. Tal vez por la Pirámide. Rota, desgastada, corrida, sin sus losas exteriores, aun así seguirá protegiendo y cuidando las memorias de este Egipto que algún día pasará, evidentemente y por desgracia.


  Estremecido, Tofis largó la peor maldición que se le podía ocurrir a un hombre del pueblo:


  —Que sus momias se quemen.


  Cetes, aun con ser un mago, se asustó e hizo un signo mágico de protección:


  —¿Las momias de quiénes?


  —Las de esos malvados que van a profanar a los gatos de Bubastis.


  —Tu maldición es vana, puesto que esos miserables estarán tan perdidos en sus aberraciones que van a ir directamente a tierra o arena, sin que los embalsamen. En mis astrales veo un mundo de horrible descreimiento. —Cetes tomó muy despacio un largo trago del deliciosísimo vino casero de Tofis. Luego, lentamente, agregó—: Y vi más cosas en el astral, también averiguadas a mi pesar, buscando otros datos. —Pausa—. Confuso, muy confuso todo, pero… la sensación era: aquí está el perdido origen de nuestro pueblo: «Venimos de aquí». Esta idea, no expresada en palabras, estaba presente en todo el viaje. Vi una isla, tal como era hace diez mil años por lo menos, y a hombres muy primitivos, vestidos con pieles. Construían un templo subterráneo. Ignoraban el uso de los metales, de modo que cavaban la roca viva con la sola ayuda de piedras más duras. Observé punzones líticos efectuando agujeros próximos.[22] Después, en el intermedio, lo hacían saltar con otras masas de idéntico material. Llegué a verlos en un inmenso trabajo. Ya terminado el conjunto formó vastas salas, comunicadas unas con otras. Para formar este templo arrancaron más de cuatro mil codos cúbicos de roca. Ataban a los animales destinados al sacrificio en una suerte de argollas, practicadas en la piedra misma: cavaban dos agujeros a ras del suelo, muy cercanos, y unían los fondos. Por el conducto se pasaba la cuerda que luego atábase al cuello del animal. Pero, aparte de ello, tenían un recinto (de entre todas las habitaciones subterráneas) dedicado con exclusividad a la concentración de bestias sacrificiales.


  —Qué astral tan largo —comentó Tofis—. Cuántos detalles.


  —Sí. Pude ver salas con sus techos pintados de rojo. En otras el cromatismo era negro y blanco, ajedrezado mediante figuras cuadrangulares que se alternaban formando una especie de tablero de damas. Vi también estatuas, mesas de piedra con anillos en la parte inferior (tallados en la propia estructura lítica), desde los cuales pendían lámparas de barro llenas de aceite. Porque toda la iluminación de estos ambientes, conectados unos con otros, se resolvía por los mismos medios primitivos. No había velas ni hachones encendidos, en este templo tan complejo. Era todo de visión fantasmal, aun a pleno día puesto que, en éste, la luz de Rah sólo abarcaba las primeras salas. La visión disminuía progresivamente, a partir de la entrada, hasta que los sacerdotes veíanse obligados a encender sus lámparas de barro. Por las noches, claro está, en la totalidad de las salas prendían dichos artilugios. Observé recintos circulares, secretos, tapados por discos redondos (de piedra, como todo lo demás), que hacían de puertas. Eran prisiones, llenas de víctimas humanas destinadas a los sacrificios. Éstas no lanzaban un solo grito: ya se habían entregado. A fin de que los alojados en estos recintos de espera no muriesen por asfixia, los círculos líticos tenían agujeros de un palmo de diámetro en la zona del centro. Nichos disimulados ocultaban cuernos de toro, cosa que los emparenta con los cultos del Dios de las Profundidades[23] que tenemos los egipcios. Seguramente utilizaban los cuernos en sus ceremonias, pero por desgracia eso no lo pude ver.


  —¿Las estatuas que observabas se parecían a las nuestras?


  —No. En absoluto. Eran muy primitivas y toscas, como la propia construcción. Con caderas y senos exageradamente voluminosos. En el centro del sistema de salas hallé una solitaria roca, muy alta y delgada.[24] Hacia el fondo una mesa de sacrificios, tallada en una roca única. Todo el grupo arquitectónico sacro fue compuesto teniendo en cuenta las necesidades del oráculo. Teníamos allí una caverna de vigilancia, maestra de maestras (por así decir), con muchos agujeros practicados en las delgadas paredes, desde las cuales observar todas las estancias. Pero lo más impresionante era que, según pude ver, cualquier sonido pronunciado desde allí se amplificaba cien veces en el grupo de salas. Distinguí al sacerdote, con varias piedras atadas al pecho, que hablaba encarnando al Dios y su voz llegaba como un rugido. Vi además un foso con serpientes, diseñado no sólo para impedir la fuga de los reptiles sino también la de las víctimas humanas que, cada tanto, les echaban. Observé también una gran batalla por la supervivencia, que este pueblo ganó. Hubo, no obstante, treinta y tres mil muertos.[25] Frenaron el empuje del implacable enemigo. Nunca más volvieron a utilizarlo como templo, pese a la victoria, pero sí como tumba colectiva sacra.


  —Perdón…


  —¿Qué?


  —Hay algo que no entiendo. Todo lo que me has contado es muy interesante, pero no veo… la razón por la cual me lo das a conocer.


  —Por el hecho de que había conos de piedra, análogos a nuestros ben-ben. Ellos los adoraban en el Sancta Sanctorum, como nosotros en Heliópolis.


  —Pero eso, únicamente ese detalle, no significa que hayan sido nuestros antepasados.


  —No, ya lo sé. Quizás el astral me indujo a confusión. Potenciado por la Pirámide tomé por el sendero de todo lo piramidal. De todas maneras puede ser una pista respecto de nuestro origen.


  Para Boula el tema fue tan poco interesante que se mantuvo en silencio a lo largo de toda la conversación.
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  Los campesinos antes de la Pirámide


  Rade-h era un campesino. Vivía con su mujer y siete hijos. Él y su familia nunca tuvieron demasiado dinero. Las tierras de Rade-h estaban alejadas del Nilo. Pobres, por tanto. La inundación las cubría pero con bastante menos limo que a otras. Aparte, luego que las aguas bajaban, el campesino y su familia ya no podían contar con agua a mano. Para regar sus campos el hombre hizo un pozo. En las épocas lejanas a la inundación sacaba el líquido, para su riego, mediante un balde manejado por un contrapeso. Cuando la creciente, se limitaba a esperar. Luego de la bajante arrojaba semillas sobre la tierra y después lanzaba sus bueyes. Éstos, con sus pezuñas, hundían la sementera y no había luego más que esperar. Al tiempo brotaban las plantitas de trigo y cebada. Luego, la cosecha, el tratamiento de lo levantado y su alegría: cerveza, grano para comer y vender, etcétera.


  —Este año nos alcanzó apenas —dijo la mujer de Rade-h—. Sólo podremos reponer lo roto y gastado.


  —¿Por qué lo dices? Todos los años es igual.


  —Sí. Pero cuentan que el Faraón va a subir los impuestos. Quiere construir una gran pirámide. Esto se dice, por lo menos. Si es así nos revienta. ¿Cómo vamos a hacer para sobrevivir en los años que vendrán?


  —Kheops, seguramente, ya lo tiene previsto. Él sabe que sus pobres no pueden más de lo que pueden. Sacará mucho pero de los ricos.


  —Más vale. Si no, el año que viene moriremos de hambre.
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  Los eunucos y el gineceo real


  Las mujeres del Faraón debían ser cuidadas para asegurar la descendencia y la preservación de la dinastía. Los reyes, entonces, montaban vigilancia, pero no por una cuestión de celos, sino para asegurarse del origen de la preñez de sus hembras.


  Algunos niños eran elegidos, de acuerdo a horóscopo, para cumplir en el futuro las funciones de guardianes del gineceo. No bien les bajaban los gonados, éstos les eran extraídos mediante operación. El sistema tenía fallas graves. Los horóscopos se efectuaban a fin de averiguar qué niños estaban destinados a una vida amorosa desgraciada. Se los elegía para la castración justo por ello. El problema consiste en que todo hombre tiene el derecho y la posibilidad de cambiar su desdichado destino… si le dan la oportunidad. No se la daban a estos infantes. Que practicasen con ellos la ablación genital cuando eran tan jóvenes se hacía a fin de tener, por esos maldecidos, una piedad final: que nunca ni siquiera intuyesen lo que habían perdido. Los pobres monstruos hasta llegaban a estar orgullosos de su condición.


  Los niños de horrible destino eran preparados (antes, durante y después de la ablación) en el templo de Osiris, donde los sacerdotes les daban una formación mística y de servicio. Sus vidas iban a estar referidas exclusivamente a las necesidades dinásticas del Faraón. Y se los ponía bajo la advocación de Osiris, puesto que este Dios también fue castrado por el Anti-ser (Seth). La idea era contradictoria en sí misma, puesto que si lamentamos la castración y muerte de Osiris, al cortar testículos perpetuamos la desgracia y el triunfo de Seth. Cierto que a cambio se les daba una mística de servicio a favor del Faraón, una causa, pero ello no basta para compensar todo lo perdido.


  Al día siguiente de la comilona en la cual Tofis y Cetes hablaron del probable origen del pueblo egipcio, entre otras cosas, los dos amigos se presentaron ante Kheops. El Arquitecto Real mostró su plan de impuestos selectivos (sacarles más a los ricos y menos a los pobres) y en progresión, incluyendo un examen detalladísimo de todo cuanto se iba a gastar en los siguientes treinta años en alimentos, pelente, cerveza, instrumentos de hierro y bronce, número de piedras cortadas, sueldos para capataces y obreros (estos últimos necesitarían sus magros jornales a fin de que sus familias no muriesen de hambre en los períodos de seis meses rotativos en los cuales deberían trabajar en la obra del Faraón).


  Luego que todo lo anterior fue tratado y Kheops dio su aprobación, Cetes (Mago de la Patria), con muchas vacilaciones, habló de un tema que lo preocupaba. Sabía que ya no era el momento («Debí ocuparme del asunto mucho antes»), pero tampoco ignoraba que en las tres décadas siguientes iba a ser tiempo perdido interpelar al Faraón por un asunto así. La mente del Rey, absorbida por la construcción, mostraríase refractaria a cualquier otro análisis.


  Dijo Cetes, entonces:


  —Es magnífico, oh, mi Señor, oh, Señor de los Dos Reinos, que este sacerdote y científico —y señaló a Tofis— haya solucionado todos los problemas del Gran Trabajo. Ello nos otorga una enorme tranquilidad. Pero, mi Señor, hay un asunto del cual quiero hablarte. Una insignificancia, sin duda, indigna de tu atención, pero te pido que me la otorgues.


  Kheops lo miró con curiosidad. Cetes, cuando se dirigía a él, hablaba casi con tono de mando, como lo hace un verdadero maestro. El Faraón se lo aceptaba pues era el mago más grande de Egipto, el mensajero de los Dioses. Por primera vez en la vida lo interpelaba de manera vacilante y humilde, cortesana, casi genuflexa. La tal «insignificancia» que estaba por pedirle debía de ser algo enorme.


  —Pero, Cetes —dijo Kheops desconcertado—, ¿qué quieres pedirme? Ya sabes que conmigo no necesitas de tanta ceremonia.


  El otro, al verse descubierto, bajó por un momento los ojos.


  —Mi Señor…, quiero hablarte de los eunucos. —El Faraón se mantuvo en silencio, esperando—. Voy a decírtelo con franqueza. Toda castración es un acto donde Seth es invocado. Qué contradicción, entonces, que los niños eunucos, destinados al gineceo real, sean colocados bajo la advocación de Osiris, so color, so excusa, de que éste también perdió sus genitales por mano de su enemigo. La ablación de testículos fortalece la traición que Seth cometió con propósitos hegemónicos.


  —Mi querido Mago Real —interrumpió Kheops, cuyo fastidio iba en aumento—, no tengo idea de qué estás hablando ni a qué quieres llegar. ¿Cuál es el sentido y oportunidad de esta conversación teológica?


  Casi con severidad:


  —La teología siempre viene a cuento, Amo de los Dos Reinos.


  El Faraón, armándose de paciencia, se dispuso a escucharlo hasta el final sin interrumpirlo. A su mago le debía eso, al menos.


  Cetes prosiguió:


  —Yo sé, mi Rey, que la vigilancia en el gineceo del Faraón debe efectuarse a fin de asegurar que las mujeres queden embarazadas únicamente de Horus. Es un problema de dinastía y sucesión real. Esto lo entiendo. No podemos permitir simiente ajena en el gineceo, así fuese en la más insignificante concubina, puesto que nada nos asegura que una progresión de defunciones y catástrofes no la dejen a ella como madre del futuro Faraón. Repito: todo esto lo comprendo. Lo que no entiendo es la razón de que hasta el presente no hayamos buscado una solución alternativa.


  »Tú bien sabes, Horus, que hay mujeres que no gustan de los hombres y sólo realizan el acto sexual unas con otras. Entre las hembras de esta clase hay muchas tan valientes como el más aguerrido soldado. No tienen miedo y están dispuestas a luchar hasta el fin. Podemos entonces solucionar el problema de la sucesión real, con un Regimiento Sagrado compuesto por doscientas de tales mujeres. Dales una mística de servicio y ellas te seguirán hasta la muerte. Es probable que se acuesten con tus esposas, pero ¿eso qué importa?: no pueden embarazarlas. Así nos sacamos de encima, para siempre, el problema de los eunucos. Los pobres seres que ya han sido mutilados seguirán en sus funciones, claro está, por razones de piedad, a fin de que no sientan que sus vidas fueron desgraciadas e inútiles. Pero, por favor te lo pido, ni un solo eunuco más.


  Si otro que no fuera Cetes hubiera tenido el atrevimiento de hablarle así, Kheops lo habría hecho matar. Contuvo sus sentimientos: una mezcla de furia, desconcierto y enorme fastidio por las ganas que tenía de hablar de otra cosa. Dijo con suavidad, aislando la ira:


  —Cetes, ¿a qué viene todo esto? Desde la primera dinastía las cosas se hacen de una manera ¿y tú, de buenas a primeras, quieres hacerlas de otra? Hay que felicitarte por el momento que eliges para tratar el asunto. Justo cuando no deberíamos pensar en otra cosa que en la Pirámide. Reconoce, al menos, que no eres muy oportuno que digamos. Hablemos de esto dentro de treinta años, cuando la construcción esté terminada. Después de todo, mi gineceo ya tiene todos los eunucos que necesita. No harán falta muchos más en las tres décadas próximas. Formar un Regimiento Sagrado como el que dices me obligaría a emplear soldados que instruyeran militarmente a esas mujeres. Eso lleva tiempo y dinero. Todo el dinero y todo el tiempo los necesitamos para la Gran Pirámide.


  —No es mucho lo que te costará preparar a esas mujeres, sobre todo teniendo en cuenta los gastos de la Gran Construcción.


  Kheops, sin disimular la impaciencia:


  —De cualquier forma no estoy para eso ahora.


  Cetes suspiró. Atreviose, no obstante, a sacar diverso tema, también muy desagradable:


  —Aún quisiera hablarte de otro asunto, Horus. —Kheops estaba tan fastidiado que hasta se olvidó de invitarlos a picar algo de las bandejas que había a su lado. Se limitó a mirarlo. Según su concepto, Cetes habíase levantado bajo la influencia de una mala luna. «Supongo que a mi mago tengo que aguantarle esto y mucho más»—. Los esclavos. Necesitamos nuevas leyes para ellos.


  —¿Esclavos? Se los trata bien en Egipto. Aparte, no hay demasiados. Ya sabes que yo no soy un Rey guerrero sino constructor.


  —Sí, pero…


  —La única guerra que tuve fue en el Sinaí contra los nómades. De tal expedición sólo traje algunos meharis machos (te regalé uno) y varias mujeres de bocas desdentadas y espantosas. Todo el resto de los esclavos que hay en la Tierra Negra (y no son demasiados, repito) proviene de la venta de los traficantes. Un esclavo es algo caro, no al alcance de cualquiera. Si yo efectuase expediciones militares habría muchos, baratísimos y Egipto veríase inundado de ellos. No es tal el caso, como sabes demasiado bien.


  —Lo sé. No obstante, hora llegará, en los próximos milenios, en que suban al trono Reyes conquistadores. Como mago tuyo, soy además tu Consejero Real. No te fastidies, pues, y permite que te diga que es necesario dejar asentada una tradición jurídica respecto de la esclavitud.


  »Cuando un hombre es hecho esclavo en una batalla, salvo que sea capturado herido y sin posibilidades de suicidarse, ello ocurre porque fue cobarde y entregó la espada en vez de luchar hasta el fin y hacerse matar al lado de sus compañeros. Después que murieron los mejores, él se rindió. Muy bien, le digo entonces: “Yo soy el oficial que te capturó. A tus camaradas no los pude cazar porque fueron valientes. Bueno, pues vas a servirme como esclavo durante diez años. No más, porque el Faraón lo ha prohibido. Si por mí fuera, soldado cobarde, te esclavizaría para siempre. Pero órdenes son órdenes”.


  —Qué absurdo —dijo Kheops—. Yo no he ordenado que un hombre deba servir sólo diez años.


  —Pero deberías. Y también, Horus, mi Señor, conviene dictar una ley para los liberados. A cada liberto deberá dársele un medio de vida a fin de que no tenga que verse obligado a caer otra vez en el sometimiento a causa de las cadenas del estómago. Mi Señor: yo creo en el derecho del más fuerte, pero éste no puede extenderse más allá de diez años. Mi Faraón: hay patrones, en Egipto, que contratan obreros libres y demoran en pagarles su salario, o éstos son magros, insuficientes y abusivos. Esto también debe cambiar.


  Kheops, con ironía que traslucía su fastidio:


  —Te has vuelto un magistrado de los pobres. Bravo. Como si yo no supiera lo que mis pobres necesitan.


  —A veces no lo sabes, Horus, pues están demasiado lejos. Permítete a ti mismo oír la voz de los desposeídos, de los que apoyan su cabeza en una piedra para dormir, pues no tienen almohada. Si tú no te ocupas de ellos, de ellos se ocuparán otros. Los sacerdotes de Seth aprovecharán el abuso para entronizar al Dios del Mal. Los pobres quemarán nuestras momias. —Al oír una cosa tan terrible Kheops hizo un exorcismo con los dedos—. Y además quemarán las propias. Destruida será la grandeza teológica de Egipto. Se cometen muchísimos menos abusos de los que nos van a acusar nuestros enemigos, pero en verdad realizamos algunos y muy terribles: los referidos a los eunucos y a los pobres, antes que nada. Nuestros errores verdaderos servirán para que nos endilguen falsas aberraciones. Cuidemos este flanco, tal como si estuviésemos por dar batalla frente al tiempo, ante los miles de años de existencia que los Dioses nos asignaron.


  Tofis estaba absolutamente horrorizado. Desde que Cetes sacó ante Kheops el tema de los eunucos se mantuvo silente y lleno de espanto. No lo podía creer. ¿Éste era el mago que siempre lo fustigaba por su imprudencia al hablar de los mosquitos? «Pero si está todavía más loco que yo», se dijo Tofis. De pronto le entraron unos enormes deseos de estar con Boula. Guardaba un deseo más: que su amigo no cayera en desgracia y pudiera salir vivo de la reunión con el Rey.


  En realidad la cosa no era tan grave. A punto tal llegaba el ascendiente de Cetes sobre Kheops que no corría peligro, aunque, como en este caso, el otro no accediese a sus requerimientos.


  Dijo el Faraón, ya decidido a la paciencia:


  —El tema de los esclavos, así como el de los eunucos, que tanto te preocupan, no puede ser tratado ahora y por las mismas razones. Me es imposible obligar a los dueños de esclavos a liberarlos y, para colmo, con una… «dote», digamos. Tú pareces no darte cuenta de los desembolsos que deberán hacer en los próximos treinta años. Pero te prometo esto: vigilaré para que a los obreros se les paguen sus salarios. Si llego a enterarme de que algún patrón trampea a sus trabajadores, le aplicaré tormentos espantosos. Deseará no haber nacido. Y te prometo algo más: no importa cuán cara sea la construcción, poco me importa cuánto se vean aumentados los gastos, al llegar la noche de cada día todo obrero y hasta todo esclavo que trabaje en la Pirámide tendrá su ración de cerveza. Y también pelente, para que los mosquitos no los devoren durante el sueño y puedan descansar.


  —Gracias, mi Faraón —dijo Cetes comprendiendo que esto era lo máximo que podía obtener por el momento. Se conformaba con plantar una semilla en Kheops, con la esperanza de que, aunque olvidara (o no entendiese) la existencia de aquélla, obrase más adelante en su ideología y en sus recuerdos.


  Previas grandes inclinaciones y retroceder de espaldas, los dos amigos se fueron a la casa de Tofis a comer cosas ricas y beber cerveza.


  20


  La Reina


  La noble Hats-ff (de veinte años en el momento en que la Pirámide comenzó a ser levantada) era hermana y esposa de Kheops. El Faraón no la quería, al principio, porque lo deserotizaba. Se casó exclusivamente por razones de protocolo. A ella le decían, sus amigas y cortesanas, Junco Dorado. El Rey nunca supo por qué. Hats-ff era excesivamente flaca, con dedos largos, histéricos y nerviosos, y de pechos pequeños. Parecía la mujer de un Mago Negro, ya que así suelen ser éstas. Kheops, la primera noche (la del desvirgue), para hacerlo debió pensar en otras mujeres. Caso contrario hubiera sido impotente frente a esa hembra casi impenetrable. El acto sexual a ella no le gustaba, esto era obvio. Él la desfloró, de todas maneras, aunque tuvo que hacer un gran esfuerzo. «¿Y esto es acostarse con un hombre?», preguntó ella dolorida y aburrida. «Supongo que sí», contestó Kheops quien, a partir de ese instante, tuvo con Hats-ff la menor cantidad de relaciones posibles.


  Pero un día el Faraón se cansó. Agarró un látigo y —Reina o no Reina— procedió a fajarla de firme. A ella le gustó el tratamiento, cosa curiosa, y tuvo el primer orgasmo de su vida.


  A partir de ese instante sólo quería eso. Con amplia sonrisa lo recibía, entregada y dichosa, y se desnudaba despacio frente a él, mostrándole los pechos pequeños para que ahí le pegase. «Bárbaro, bárbaro, malvado, cruel, no eres egipcio». «¿Y por qué no?». «Por tu crueldad maravillosa para conmigo. Ningún egipcio sería tan malvado de pegarme en la conchita, por ejemplo, cosa que a mí tanto me gusta. Salvaje, hipopótamo que me pisotea, cocodrilo que me muerde. Te odio». «Me alegro». «¿Te alegra? ¿Eso quiere decir que cualquier cosa que yo haga, cualquier rebelión mía, sólo sirve para aumentar tu placer?». «Exacto». «Qué suerte. Jamás me des poder: sería fatal. Todo va a ir muy bien mientras no me des poder». «Descuida: no pienso dártelo». «Feliz, feliz, soy muy feliz». «¿Ah? ¿Eres feliz? Pues entonces toma esto, esto y esto. Y en el culito, además». «Ay, ay, mi vida. Qué hermoso eres en tu crueldad. Un verdadero hermano, un auténtico Dios. Antes no creía en tu divinidad. Ahora sí. Átame para que esté aún más desprovista e indefensa. Escúpeme en las tetitas. Sométeme y cuídame. Cuídame siempre y oblígame a la sumisión absoluta. Mímame. Quiero mucho amor y suaves caricias». Y desnudábase por completo delante de todo el mundo, a fin de que él la agasajara según su mejor fantasía caprichosa. Kheops, aterrado, le habló en un aparte: «Hats-ff: lo nuestro debe ser secreto, no público». Ella lo miró con extrañeza: «Pero es que yo estoy orgullosa de ser tu esclava sexual, ¡quiero que todos lo sepan! Si los egipcios te aman pueden y deben participar de esta alegría nuestra».


  La felicidad había hecho de la Reina una mujer hermosa, de rostro resplandeciente. Hats-ff terminó siendo digna de amor, después de todo. Pero el cariño no llegó tan fácil y el Faraón debió primero reestructurar su propia alma.


  Cuando él le pegaba, Hats-ff se encendía como un carbón. «Ahora sí que te considero mi hermano», repetía ella alborozada luego de un castigo en apariencia bestial que, curiosamente, la había lastimado poquísimo. «Mi sexo ha despertado, amor mío. Nunca me abandones».


  Uno de los problemas, para Kheops (no el único), era el aburrimiento. Detestaba que una mujer sólo pudiese gozar del coito mediante castigo previo o, al menos, como núcleo básico. Su mujer llegó a bienvenido a la puerta del cuarto real, sin importarle que la vieran los guardias y, a posteriori, se armase un escándalo. Lo recibía de la manera más desvergonzada, fustigador en mano, a fin de que con éste la golpeara en el culo y el lomo. «¡Más, más, mi amor, mi Señor y Dueño! En los dos agujeritos. ¿Me amas?». «Sí, te amo», decía Kheops conteniendo a duras penas un bostezo. Su mano cansada dejaba caer el látigo. Era un noble educado y no podía preguntarle: «¿Por qué no me dejas en paz, jirafa de madera?». Y así eran todos sus días, uno igual a otro.


  Pero al fin, pese a todo, aprendió a mirarla y a quererla. No siempre aquello le aburría, claro. Caso contrario su vida hubiera sido infinitamente terrible.


  «¡Humíllame, humíllame!…», decía ella, quien, por fin, se había encontrado a sí misma. «Humíllame en público, con los trabajos más viles. Quiero que me hagas limpiar los pisos como a las sirvientas. Y con la lengua, además. Eso me dará placer. Que todos los egipcios sepan que soy tu pequeña y dichosa esclava. Mi Rey, mi Rey, mi Dios».


  Kheops se asustó. Su hermana estaba cada día más loca. Los orgasmos se le habían subido a la cabeza. Consultó con Cetes, a quien hubo de contarle el problema con lujo de detalles, pese a que éste ya lo sabía todo por horóscopo.


  El mago sonrió:


  —No te preocupes, Horus, que el asunto se solucionará por sí mismo, con el paso del tiempo. Ella encontró su sexo, gracias a ti; nunca se imaginó que fuera algo tan divertido. Para hablar con verdad no le puedes reprochar que esté entusiasmada. Ya hallará su equilibrio.


  —¿Estás seguro? —preguntó Kheops aferrándose a ese rayo de luz y esperanza.


  —Siií, por supuesto. Te doy mi palabra de mago y astrólogo. A poco que pase, y si tú la ayudas, aprenderá a gozar otros mundos.


  El Faraón lanzó un horrendo suspiro de alivio.


  Estos sucesos entre el Rey y su esposa ocurrieron ocho años antes del principio de los trabajos. Cuando faltaba un lustro para el comienzo de la construcción de la Gran Pirámide nació Diodefre, el primogénito y heredero del trono. Un año después del nacimiento de Diodefre, Hats-ff tuvo su primera hija: Cerekris.


  Kheops tenía un hermano: Khefrén, de catorce años al iniciarse los trabajos. En el mencionado comienzo, el Faraón era de veinticinco y su hermana y esposa de veinte.
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  El día de todos los papiros


  Y entonces el Faraón, de acuerdo a las detalladas recomendaciones de Tofis (su Arquitecto Real), decidió elevar los impuestos en forma abrupta. Eran selectivos; más a los ricos y menos a los pobres. El problema fue que los ricos no se resignaban a ganar menos y, para recuperar lo perdido, trasladaron los impuestos a los precios. Entonces Kheops, por sugerencia de su mago Cetes, hizo despellejar vivos a veinte de los hombres más ricos de Egipto. Los sobrevivientes ya no trasladaron los impuestos a los precios: o los trasladaron de manera infinitamente más disimulada, al menos. Los gravámenes disminuían cada vez más a medida que bajaba el poder adquisitivo de una persona, hasta que al llegar a los casi por completo menesterosos (pero que aún tenían algo) no sólo no se les cobraba impuesto alguno sino que, para compensar los inevitables aumentos de precios (pese a lo horrendo de los castigos), los obreros de ínfima categoría cobraban sueldos más altos.


  Como el Faraón no permitía elevar los precios se produjo una gran escasez en Egipto. Kheops (siempre por sugerencia de Cetes) ofreció grandes recompensas por toda denuncia de acaparamiento. Las tropas del Rey, cuando descubrían un depósito lleno de productos (aceite, cerveza, trigo, cebada, etcétera), tomaban al dueño de tal acumulación y le cortaban las manos y le arrancaban los ojos. Al tiempo los acaparadores llegaron a la conclusión de que, después de todo, los impuestos del Faraón no eran tan elevados como para desafiarlos.


  El problema se complicaba por el hecho de que algunos funcionarios se corrompían (escribas y hasta algunos ministros). Kheops, por sugerencia de sí mismo, ya casi tenía firmado un decreto para cortar los pechos a las mujeres de tales funcionarios y empalar a sus hijos. Dura lex sed lex (claro que dicho en egipcio, no en latín). Cetes a duras penas pudo disuadirlo. Necesitó de toda su influencia para convencer al enfurecido Rey de que las familias no tenían la culpa. El Faraón, de todas maneras, hizo quemar con bronces al rojo las orejas, narices y frentes de los funcionarios deshonestos y enviarlos a las canteras de por vida. Se alzaron voces en contra de la crueldad del Faraón, pero los funcionarios dejaron de corromperse.


  Nadie, en el país, quería pagar por la conservación del nombre Egipto (que sólo la Pirámide habría de mantener con su defensa mágica). Todo aquel que tenía algo deseaba que los gastos fuesen pagados por los pobres. Total, los pobres no hablan, son humildes y no protestan. Ésta es la causa de que el Faraón (que amaba al pueblo) fuese implacable con los potentados (con los dueños de palabra, poder y voz), y tal fue la razón de que generaciones (y dinastías) posteriores dijesen que Kheops era un tirano explotador. Era explotador de los ricos y sus viejas tretas sioux, no de los pobres. La Pirámide debía ser construida para bien de Egipto, y decidió que los pobres no sufrieran la mayor parte del peso de esta carga. No lo encontraba justo.


  Al tiempo los ricos descubrieron que, de todas maneras, igual seguían siendo ricos (aunque un poco menos que antes). Los pobres, por el contrario, que tanto miedo le tenían al Faraón, encontraron que, si bien seguían siendo pobres (no más que antes), cuando los reclutaban en las levas de la Pirámide sus familias eran cuidadas por el Estado y ellos mismos tenían comida y cerveza por las noches. Aparte, los trabajos forzados sólo duraban seis meses y luego volvían a casa, para ser reemplazados por otros obreros.


  Entonces el Faraón envió papiros con sus órdenes a todos los gremios de Egipto: toneleros, metalúrgicos, cerveceros, campesinos (pese a que éstos estaban poco organizados), escultores, escribas, perfumistas, obreros de canteras, tejedores, carpinteros, albañiles, arquitectos, joyeros, comerciantes, etcétera, a fin de que cada oficio supiese la contribución exacta que, a partir de ese momento, debía aportar al Tesoro Real. Estos papiros llegaron a la Junta de cada gremio y debían ser obedecidos sin rechistar.


  Las arcas reales estaban rebosantes: ya no había lugar donde guardar tantos miles de deben.
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  Los primeros trabajos


  Kheops no aguardó a la recaudación para dar comienzo a los trabajos, sino que empezó algunos meses antes, aprovechando las reservas del Tesoro.


  Hizo construir varios silos donde concentró enormes acumulaciones de harina, cerveza, pelente barato, ajos, cebollas, rábanos, trigo, cebada y lentejas. No pan y carne, pues éstos eran de consumo inmediato. El pan diario no era traído desde Menfis sino que, gracias a la harina, lo elaboraban en el propio Gizeh los maestros panaderos.


  Los oficiales del Faraón, por orden del Arquitecto Real Tofis, fabricaron un enorme corral para los bueyes, toros y vacas, con aguada nilótica (mediante canal, pese a la distancia del río) y techos con sombra para que los animales pudieran refugiarse. De aquí salió la carne que los obreros comían siete veces al mes. La aguada nilótica era, precisamente, la provista por las acequias que nutrían la isla artificial del sepulcro. Un canalcito provisorio daba agua a los animales.


  El calor era insoportable. Cuando los obreros llegaron a la llanura de Gizeh vieron una extensión cubierta de arena, pero con algunos promontorios rocosos que surgían como puntas de iceberg. Abajo el invisible lecho de piedra. Lo primero que ordenaron los capataces fue despejar de arena un cuadrado de un kilómetro por un kilómetro hasta que la masa lítica del fondo quedase libre. Fue un horrible trabajo que duró dos años y eso que se emplearon veinte mil hombres. Cuando a una obra la vemos terminada difícilmente nos imaginamos las miles de maravillas y trabajos previos que fueron necesarios para lograrla. La peor tarea no consistió en sacar el material, sino en arrojarlo lejos a fin de que el viento no lo volviese a trasladar al sitio destinado a basamento de la Pirámide. Con seguridad ello ocurriría con el paso de los siglos, pero esto era lo de menos, pues para ese entonces la gran Pirámide ya iba a estar terminada.


  Kheops, por indicaciones de Tofis, ordenó nivelar la parte de la llanura de Gizeh donde la Pirámide iba a ser erigida. Hizo, en primer lugar, que sus obreros cavaran pequeños pozos en la piedra y los comunicaran entre sí. Luego llenó los huecos con agua. De esta manera toda la enorme superficie quedó nivelada por el líquido: ¿qué teodolito podría compararse a un fluido? Los hombres del Arquitecto Real no tuvieron más que rebajar la piedra hasta el borde del agua y el plano quedó perfecto.


  Casi en el centro, pero un poco desplazado hacia uno de los bordes, Tofis dejó sin cortar una enorme joroba de piedra. En su interior construyó la prevista gruta a nivel del suelo. Esta «joroba» constaba de dos partes: una plataforma inferior, de 77 por 77 metros y 5 de alto, y arriba otra de 37 por 37 y 9 de altura. Los egipcios las cortaron de manera perfecta a fin de que los bloques que después agregaran encastrasen. El volumen de la joroba era de cuarenta y dos mil metros cúbicos y en su interior tallaron la Gruta (uno de los cuatro espacios comunicados de la Pirámide).


  Hicieron también la Cámara Subterránea (no confundir con la tumba situada bajo la isla artificial), cavada en roca viva, a 37 metros por debajo de la superficie. Dos galerías subían desde la mencionada cámara: una destinada a salir en la entrada de la Pirámide. Otra a empalmarse con el corredor de la futura Cámara de la Reina. Tanto la Cámara Subterránea como la Gruta quedaron hechas, entonces, desde un principio, aun antes de que un solo bloque de piedra fuese colocado en la primera hilada. Quedaron, sí, los agujeros de las dos galerías (la que destinaron a desembocar en la Cámara de la Reina, y la del túnel de entrada); las piedras que se acomodaron en hiladas sucesivas fueron respetando el trazado de los huecos de comunicación.


  Esos diez primeros años de la construcción fueron dedicados, como ya se dijo, a nivelar Gizeh (previa limpieza de arena), a la tumba, la isla artificial que la rodeaba y sus canales de acceso, y también a la construcción de la «Calzada de Kheops»: ésta de casi un kilómetro de largo, desde Asuán y sus canteras hasta el Nilo. Se hizo a fin de que fuese más fácil transportar las piedras, desde el lugar de su tallado y corte, hasta el río. Con este camino se superaron desniveles molestos, algunos de hasta quince metros de hondo respecto del punto de partida. La Calzada de Kheops, diremos por otra parte, era de un ancho de diecinueve metros, a fin de poder transportar varias piedras al mismo tiempo. Había muchos animales grabados en este basamento: el ibis, el halcón e incluso el gato. Sólo ese trabajo representó una obra semejante a la décima parte de la futura Pirámide (aún no levantada), lo cual no era una futesa.


  A poco más de ochenta metros de donde iba a estar la arista este de la base de la construcción, los obreros perforaron un pozo vertical, muy hondo, en la roca. Aquí iba a estar la verdadera tumba del soberano. Luego del pozo, en el futuro tapado por una enorme losa con los sellos del Faraón, teníamos la consabida escalera. Abajo varios recintos, destinados todos al mobiliario del Rey y, el último, a contener el sarcófago de piedra y el cuerpo momificado de Kheops. Por especial orden de este último la tumba fue muy austera, ya que la mayor parte del Tesoro Real habría de emplearse en la erección de la propia Pirámide.[26]


  La hondura extrema del pozo (que luego se abría en tumba) debiose a la necesidad de que la humedad de la isla artificial no impregnara el sepulcro. No fue una isla muy grande, de todas formas, apenas cincuenta metros de diámetro. El río circular que la formaba era ancho y profundo, así como también los dos canales que unían la isla con el Nilo: aquello que se llamó el Falo del Dios, dada su forma. Profundidad y anchura fueron bastantes como para permitir en su momento la circulación de las Barcas Solares del cortejo fúnebre, pero además a fin de hacer más fácil el transporte de las piedras hasta la meseta de Gizeh; los cubos líticos que iban a traer desde Asuán. Este trabajo profano fue posible sin demérito puesto que el río artificial y su isla aún no habían sido sacralizados.


  Durante los treinta años que duró la obra se gastaron, nada más que en concepto de rábanos, cebollas y ajos, cuarenta y ocho mil kilos de plata. Debe tenerse en cuenta, por otra parte, que los metales preciosos eran varias veces más caros que ahora. Aparte, no sólo de ajos, cebollas y rábanos vive el hombre, sino que para que su trabajo sea eficiente necesita además cerveza, pelente, carne siete veces al mes, vestidos, serruchos cortapiedra, pulidoras, máquinas carísimas de transporte y elevación, hierro meteórico (difícil y caro de fundir), bronce, mucha madera para infinidad de estructuras, trigo, lentejas, cebada, harina para hacer el pan, albergues a fin de cobijar a los obreros (pues las noches son frías en Gizeh), trépanos, etcétera.


  La Gran Pirámide costó tanto como una Guerra Total.


  Kheops, dado el volumen gigantesco del negocio, consiguió precios especiales. Un kilo de lentejas en Gizeh costaba muchísimo menos que en el Egipto de las épocas normales. Los negociantes podían cobrar cifras menores ya que ganaban en la cantidad: es preferible vender barato cientos de miles de kilos, que oneroso una mísera tonelada.


  La mano de obra nunca es tan cara como se pretende y se miente. Los costos están en otro sitio. La alimentación de cada obrero, en promedio de años y a dinero de hoy, costó cinco dólares al día. En tres décadas (promediando, repito, pues los obreros fueron muchos menos en la primera década) ello representó cinco mil quinientos millones de dólares. Cuando el Faraón llevaba al hombre del grupo familiar, la mujer y los hijos quedaban desprotegidos. Por esta causa el Estado debía subsidiarlos. Eso aumentó los costos en otros cinco mil millones de dólares. Aparte los costos intrínsecos en máquinas, piedras, serruchos, taladros, bronce, madera, pulidos y traslados, subieron los gastos en la suma monstruosa de cien mil millones. Esto es: aquel artilugio salió por la friolera de ciento diez mil quinientos millones de dólares (más de la mitad de la deuda externa de México). Debemos tener en cuenta que ni siquiera el agua salía gratis (al contrario: era muy cara) en lugares como las canteras de Asuán, a mucha distancia del Nilo. Pensemos en el costo del transporte: camellos que se mueren y hay que pagar, forraje para los animales (que no existe en Asuán y hay que traer de otro lugar del Alto Egipto), comida para los camelleros y algún dinerillo para que sus familias no se mueran de hambre.


  A la piedra ya cortada, por otro lado, la transportaban en jangadas. La madera es cara en un país rodeado por desiertos. Para ciertos trabajos se necesitaba madera dura, de cedro, y ésta salía onerosa pues había que importarla del Líbano. Egipto era muy rico, en aquel entonces (los EE.UU. de la Antigüedad), pero aun así el costo, monstruoso, estuvo a punto de superar a sus fuerzas. Quiero decir que Egipto casi no pudo construir la Gran Pirámide.


  Al tiempo que miles de hombres trabajaban para despejar Gizeh, nivelarlo, tallar la Joroba por fuera y por dentro (Gruta) y cavar en roca viva la vacía Cámara Subterránea bajo la futura Pirámide, y otros ahondaban los canales para la isla artificial con su tumba incluida, diversas legiones de obreros iban cortando y puliendo bloques en Asuán y transportándolos hasta Gizeh a fin de ahorrar tiempo. Como los cubos no podían colocarse hasta que la base estuviese completa, los acumulaban a un costado. En los primeros diez años juntaron miles a pocos cientos de metros del sitio de su emplazamiento definitivo.


  También en la década inicial se erigieron, al sur de la construcción, varias pirámides auxiliares de pequeño tamaño. Éstas se edificaron por motivos de adoración, a fin de que el Colegio de Sacerdotes destinado a la Gran Pirámide pudiera potenciar —por magia proyectiva— a esta última. Esto es: el Colegio adoraba tomando como foco a las pirámides pequeñas, a fin de que la fuerza astral cargara energéticamente a la grande.


  Los primeros años hubo mucho entusiasmo en Egipto, ya que el Faraón, siguiendo el consejo de Tofis, hizo saber al pueblo el verdadero sentido de la Gran Pirámide. Mas luego del décimo año llegó el agobio. Hubo estrechez en el país de la Tierra Negra. No hambre, ya que nadie carecía de lo elemental a causa de la buena administración. Pero hacía falta aún más dinero, siempre más, y Kheops ordenó cerrar los templos y prohibir los sacrificios. De allí en adelante y por veinte años la Pirámide sería el único sacrificio. En los templos de los Dioses Mayores quedó sólo la guardia indispensable de sacerdotes para que los conocimientos científicos secretos, la tradición esotérica y religiosa no se perdieran. No se permitió la entrada de nuevos novicios, pues todo el mundo debía trabajar en Gizeh. En cuanto al sacerdocio de los Dioses Menores, recibió el mandato de abandonar los templos y sumarse (sólo los más capaces) al culto de Osiris. Cuando el Gran Trabajo estuviese terminado podrían volver a sus templos en ruinas y reabrirlos.


  Tanto el cierre de los templos como la prohibición de los sacrificios fue un duro golpe para el pueblo, ya que ninguna nación fue jamás tan creyente como la egipcia. Las explicaciones no bastaban. Por más que se les informase una vez y otra que la construcción de la Gran Pirámide era una tarea religiosa, aquello sólo se creía a medias.


  Luego del fin de la primera década, las tumbas de particulares y hasta las de los dignatarios y nobles fueron pobres, austeras, reducidas a lo elemental. Por una vez Kheops no tuvo necesidad de ordenarlo: nadie tenía dinero como para pagarse una tumba fastuosa. Donde los egipcios se negaron terminantemente a ser ahorrativos fue en lo referido al embalsamamiento de los cadáveres. Las momias eran sagradas y debían estar hechas con lo mejor que un hombre pudiera procurarse.


  La princesa Hentsen nació al año de haberse iniciado los trabajos. Y ocurrió que en el comienzo del año undécimo de la construcción hacía ya una creciente que la Reina Hats-ff estaba en su tumba. El Faraón llegó a querer muchísimo a esa loca y simpática hermana y esposa suya, que además le había dado tres hijos. Pero a ella le picó un mosquito en la cara, con tan mala suerte que se le infectó al instante. Inútiles fueron medicamentos y exorcismos. Kheops la lloró infinitamente, lo que no le impidió hacerle una tumba austera (aunque un buen embalsamamiento), puesto que los gastos reales estaban muy restringidos. Pasado el tiempo de sepelio y luto, el Faraón se casó con Cerekris, su hija mayor. Tenía ésta trece años, y Kheops, treinta y cuatro. Hentsen, la menor, contaba con ocho años de edad hacia la época del segundo casamiento de su padre, catorce su hermano Diodefre y veintitrés su tío Khefrén.
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  La segunda parte de la construcción


  Cetes y Tofis estaban en Gizeh observando los trabajos desde una altura. Era el año undécimo. Las pirámides auxiliares ya estaban terminadas, así como la Cámara Subterránea, la Gruta y la tumba con su isla y canales de nutrición hasta el Nilo. En ese momento, a mitad de distancia y acercándose, una jangada con dos bloques de seis toneladas cada uno.


  Desde el lugar que ocupaban, el Mago y el Arquitecto Real podían ver en todo detalle tanto la base de piedra (de la futura Pirámide), nivelada y pulida, como las entradas de los túneles: una situada al comienzo de la Joroba (en su unión con el basamento general) y otra en el propio «techo» de la misma. La primera luego iba a continuarse como galería de entrada. La segunda, procedente en forma directa de la Gruta, empalmaríase con el corredor de la Cámara de la Reina.


  Cetes miró a Tofis de reojo. Luego le dijo:


  —¿Estás más tranquilo?


  La pregunta del Mago Real tenía muchísimo sentido. Tofis, un año atrás, se volvió loco nuevamente. Fue a causa del fallecimiento de Hats-ff, hermana del Faraón, esposa y reina. Ella murió a causa de la picadura de un mosquito, como ya se dijo.


  No bien supo la terrible noticia (para él era terrible por partida doble), el Arquitecto Real abandonó Gizeh —dejando a sus capataces la responsabilidad de una tarea difícil— para dirigirse desesperado hasta la casa de Cetes.


  —¿¡Te enteraste!?


  El mago, mirándolo a los ojos, dijo para sus adentros: «Uuuh: éste ya se volvió loco de nuevo». No obstante declaró con mucha calma:


  —Si te refieres a la muerte de la Reina, te contesto que sí.


  —Le picó un mosquito.


  —¿Y?


  —¿¡Pero no te das cuenta!?


  —Sólo me doy cuenta de que a veces la gente se muere, ya sean pobres pescadores o miembros de la familia real. Aparte me asombra: ¿no sabías que Hats-ff estaba enferma?


  —Francamente no. Hace un mes que vivo y duermo en Gizeh, sin salir de allí, pues estamos ante una parte especialmente complicada. Hasta me llevé a Boula y los niños. Recién me entero de esta horripilancia espantosa y vine a verte sin pérdida de tiempo.


  —Te conmueves por la muerte de la Reina, sin duda. Esto te honra. Todo Egipto te acompaña en tu dolor. Sin embargo, en mi opinión debiste permanecer en Gizeh trabajando. En este momento Hats-ff está en manos de los embalsamadores. Hasta dentro de setenta días la momia no estará lista. Digo, por si tu intención es asistir al funeral.


  —Pero ¿de qué me estás hablando? Claro que estoy conmovido por la muerte de la Señora de los Dos Reinos, pero lo que más me perturba es su forma de fallecer. Murió picada por un mosquito.


  —¿Y?


  —¡Y! ¡Y! ¿Sólo sabes decir «y»?


  Cetes lo miró un momento más, agachó la cabeza, la levantó de nuevo y previo un hórrido suspiro, le dijo con santa paciencia:


  —Tofis, querido amigo: ¿otra vez con ese asunto? Los mosquitos, te lo he dicho mil veces en el pasado, son una de las plagas de Egipto. El Nilo es nuestro bienhechor, pero también trae Cocodrilos Voladores, como tú los llamas.


  —¡Las Flechas de Seth!


  —Bueeeno, está bien. Pero no son la única plaga. ¿Por qué no te preocupas por las enfermedades en los ojos, que son mucho peores? ¿Sabes acaso cuántos ciegos hay en Egipto? No te digo la cifra por temor a que caigas muerto. Te aseguro que las dolencias de la vista son diez mil veces más frecuentes y horribles que las causadas por tus famosos Vidrios Flotantes.


  —¡Pero…!


  —Nada de peros —interrumpió Cetes, ya dispuesto a ejercer su autoridad de mago, la totalidad de su magisterio—. El Faraón ha confiado en ti y tú lo traicionas. Has abandonado un proceso difícil en manos de tus capataces, sabiendo perfectamente como sabes que por ignorancia pueden cometer un error fatal. ¿¡Cómo te atreves!? —Cetes, cuando simulaba furia, era terrible: lanzaba gritos espantosos, capaces de levantar a las momias y ahuyentar a los cocodrilos del pantano. Sobre todo porque, además de simular enojo, estaba enojado de verdad.


  Tofis, espantadísimo, cayó de rodillas con las palmas de las manos al frente y la cabeza gacha:


  —Perdón…


  —¡Qué perdón ni perdón! —Cetes contuvo las ganas de reír. Lo ayudó bastante su indignación auténtica—. ¡Vuelve a Gizeh, mal funcionario que pretendes que un mosquito vale más que la Gran Pirámide, la Joya Teológica de la Tierra Negra!


  —Vuelvo ahora mismo —dijo Tofis aterrado, y se fue retrocediendo de espaldas.


  A Cetes le caían lágrimas de furia, dolor, indignación y risa. Es preciso un recurso militar, a veces, para cortar el crecimiento de la locura en un loco.


  Por todo lo anterior, ya pasado un año y a punto de comenzar con la primera hilada de las piedras, el mago preguntó a su amigo:


  —¿Estás más tranquilo?


  El otro lo miró un corto momento y contestó:


  —Sí, mucho más tranquilo. No sabes cuánto te agradezco tu garroteada.


  —¿Qué garroteada?


  —La paliza espiritual que me diste el año pasado con el asunto del mosquito que mató a la Reina.


  —Me alegra que así lo hayas entendido y que lo recuerdes aunque haya pasado tanto tiempo.


  Tofis tenía ahora muchas escuelas. Miles de discípulos, a cargo de sus instructores y en todo Egipto, llenaban los cuadros de artesanos necesarios para la Gran Pirámide: técnicos en serruchos cortapiedra, en el manejo de trépanos, pulidores, agrimensores, carpinteros (encargados de construir máquinas que transportasen y elevaran rocas), expertos en jangadas (toda una ciencia, ya que si la balsa era muy ancha y larga no pasaría por los canales del Falo del Nilo, y si demasiado angosta el peso de los bloques la hubiese hundido; la solución fue hacerla angosta pero profunda —con abundancia de madera— y resolver el problema de la estabilidad mediante el auxilio de flotadores de cuero, llenos de aire y cosidos con tiento), y otros muchos especialistas.


  —Yo ya recibí el desaire final —dijo Tofis luego de un momento—. Fue el día en que me negaron capacidad para cortar diorita. Pero ahora me he rehabilitado. Y digo rehabilitado pues quizás algo de razón tenía ese sacerdote. ¿Será la Pirámide la que me vuelve más lúcido?


  —Puede ser.


  «La Pirámide y las patadas que yo te pego en el trasero, pedazo de loco», dijo Cetes para sus adentros. Pero le había quedado una duda:


  —¿Por qué supones que ese sacerdote tenía algo de razón?


  —Porque yo antes no era un artista disciplinado. Y es verdad que si uno corta y pule diorita debe tener disciplina, pues ésta nos acerca a los Dioses.


  —Está bien —dijo el mago. Se alegraba de que el otro hubiese progresado en ese sentido, pero aún lo incomodaban sus recaídas; de modo que cambió de tema—: Supe que tus discípulos ya son tantos como la arena que rodea a los oasis.


  El comentario no dejaba de ser sarcástico y Tofis pudo darse cuenta. Con seguridad Cetes, ya pasado un año, aún no le perdonaba el rebrote de su locura.


  —¿A qué te refieres? Sí, claro, tengo incontables escuelas. Ellas aportan casi todos los técnicos de la Gran Pirámide.


  —Eres el hombre más rico de Egipto.


  —En eso sí que te equivocas. Los impuestos son progresivos, no te olvides. Más ganas, más te saca el Faraón. Cosa que me parece bien, por otra parte. Pero el hecho es que sólo me queda para reparar las estructuras de los edificios de mis escuelas, que si no se vendrían abajo, y para pagar a mis instructores. En definitiva, y ya pagados todos los gastos de alimentación y vestido, en mi propia casa, Boula y yo apenas ahorraremos unos treinta o cuarenta deben al año.


  —Pues ya es bastante, con los tiempos que corren —suspiró Cetes.


  —Cierto. El caso y a esto iba, pues me acusaste de riqueza, ganaba muchísimo más antes de la Pirámide, cuando era un humilde y desconocido maestro con escasos alumnos.


  —No te acusé. Pensaba que tu fortuna sería enorme.


  —Mira —dijo Tofis señalando abajo—, ya comienzan a colocar las piedras de la primera hilada, según mis órdenes. Será la más fácil, claro está. Ya la segunda traerá dificultades y, a medida que subamos, nos acercaremos a la Dificultad Infinita. Ojalá todo el trabajo fuera tan sencillo como el de la hilada primera.


  Los obreros comenzaron agrupando los bloques alrededor de la joroba de piedra tallada y, desde aquí, juntaron más y más hasta completar el cuadrado. Claro que esto es más fácil decirlo que hacerlo. Demoraron días y días.


  Para arrastrar las piedras tenían varios sistemas y el empleado variaba de acuerdo al peso del cubo lítico y a la índole del terreno. Desde las canteras de Asuán, hasta el Nilo, como el Faraón previamente construyó una calzada pétrea, tallada y pulida a la perfección, empleaban rodillos. Ya en el propio Gizeh, luego que las piedras eran descendidas de las jangadas, las subían sobre trineos que deslizaban sobre las arenas. En ocasiones, y dependiendo ello del trabajo, también usaban trineos sobre calzadas; sólo que en este caso echaban un líquido, bajo las paletas del transporte, a fin de disminuir los frotamientos. Si el arrastre se efectuaba sobre arena no echaban líquido alguno, puesto que la arena ya es un líquido (de alta viscosidad, si se quiere, pero líquido al fin) y el agregado de fluidos únicamente conseguiría apelmazarla y aumentar los frotamientos.


  En la colocación de las hiladas que siguieron, Tofis tuvo en cuenta la necesidad de que las piedras respetasen la continuación de las dos galerías que salían de la Joroba. No sólo continuarlas sino que también se conservasen las pendientes. Lo permitieron los cálculos matemáticos precisos y las brújulas enormes, exactas, con muchas divisiones y subdivisiones. En algunos casos, la guía para la pendiente de las galerías se lograba mediante el tendido de cuerdas trenzadas, de bronce, y puestas en tensión mediante torniquetes.


  El mago, mientras veía cómo los obreros colocaban las primeras piedras, recordó algo y se lo dijo a Tofis:


  —Anoche tuve un sueño.


  Tofis, distraído:


  —¿Eh? Mira qué bien las acomodan. ¿Qué sueño?


  —Soñé algo muy simbólico y que tiene que ver tanto con la Pirámide como con la preocupación de nosotros los egipcios por la vida de ultratumba. Veía un sepulcro a medias derruido. Era evidente que sobre él habían caído miles de años. Se trataba de un sarcófago de piedra, o madera (no sé bien), pero muy extraño. Así nunca lo hicimos ni lo haremos los egipcios. Constaba de una base hueca y cuadrangular sobre la cual se asentaba (en comunicación directa) el sarcófago propiamente dicho, con tapa en la parte superior y tal como corresponde. Ahora bien, al quitar la parte externa del ataúd (no sólo la tapa sino también toda la parte delantera), en su interior descubrí una estatua de mono, la cual, sobre sus brazos extendidos, sostenía una momia antiquísima. Tan antigua era que en toda su superficie (incluyendo las vendas) se notaba el resquebrajamiento. Pero aguarda: voy a hacerte un dibujo en la arena:


  [image: ilu03]


  »El mono, según ya te estarás imaginando, querido Arquitecto Faraónico, es lo animal, el sexo. El símbolo soñado, entonces, significa la Muerte protegida por la vida, por el gozo sexual. El que sufrió en esta Tierra sufrirá en la otra. El que gozó en este mundo gozará en el otro también y estará protegido. O sea: tendrás una buena vida de ultratumba si aquí encontraste alegría con las mujeres.


  —Mi Boula.


  —Por ejemplo. —De pronto Cetes se acordó de algo—: Ya me olvidaba.


  —¿De qué?


  —El Faraón.


  —¿?


  —Sí. Vez pasada, el tesorero vino desesperado a contarle respecto de los gastos abrumadores y a que las arcas de los Dos Reinos están exhaustas. Según parece, este buen funcionario le propuso a Kheops que, con fines ahorrativos, se suspendiera la administración de un litro de cerveza por persona y por día en los trabajos.


  Tofis, indignado:


  —¡Oh!


  —Sí. El Rey me consultó al respecto. Como te imaginarás, hice todo lo necesario para disuadirlo de medida tan funesta.


  —Bien hecho.


  —Seguro, pero si es evidente. La gente, cuando está sobremanera exigida con un trabajo tan brutal como el de la Pirámide, aunque las cuadrillas tengan rotación cada seis meses, necesita saber que por las noches tendrá un pequeño estímulo. Así los obreros trabajan mejor.


  —¡Claro!


  —De manera que no le di a Kheops ni la menor oportunidad de dudar respecto de la enorme tontería y ahorro chasco que habría significado suprimir la cerveza.


  —Así se hace.


  Cetes lo miró de reojo:


  —Ni durante un instante dudé que me apoyarías, de modo que, como en ese momento no podía consultarte, le dije al Faraón que tú estabas de acuerdo.


  Tofis, excitado:


  —¡Pero bien hecho, bien hecho! ¡Así se habla!


  Cetes suspiró:


  —Bien.


  —¿Eh?


  —Nada: digo que bien.


  —Ah.


  24


  La hija de Kheops


  El Faraón tuvo con Hentsen, su hija menor, una afinidad que no logró ni con su hermana, ni con el resto de sus hijos e hijas. Se completaban, de alguna forma, ya desde la primera infancia de la princesa. Ella, pese a ser tan chica, era quien avanzaba.


  Hentsen estaba desnudita, tenía mucho calor, cuatro años de edad, era de noche y la construcción de la Gran Pirámide llevaba un lustro de empezada. Kheops encontró a su hija llorando con furia horrísona. Se dijo: «Parece que la inundación del Nilo se adelantó en un mes». Las lágrimas eran tantas, en verdad, que amenazaban con ahogarlos a todos. Las sirvientas, horrorizadas, miraban al soberano de reojo esperando lo peor.


  Y preguntó el Rey a Hentsen:


  —¿Por qué llora la pintura de mi alma?


  —Tengo miedo de que venga el hipopótamo a comerme —contestó la princesa desconsolada.


  Kheops miró un instante a las sirvientas desnudas: rodillas en tierra y las cabezas gachas. No eran precisamente sus desnudeces lo que observaba. Trató de ubicar a la que le había venido a su hija con la historia del hipopótamo. «La que más tiemble, ésa es», pensó. Por fin desechó completamente la cuestión ya que él optaba por lo mismo que ellas cuando su voluntariosa hija se ponía imposible.


  Dijo entonces a Hentsen:


  —Aunque el hipopótamo viniese, mis guardias no lo dejarán pasar.


  Ella, con esperanzas:


  —¿No?


  —No. Aparte, no todos son malos bicharracos. Conozco, por ejemplo, la historia de un campesino muy pobre y que va a servir para darte la pauta.


  —¿Qué es «pauta»?


  —Va a servir para que te des cuenta, quiero decir.


  —¿Me vas a contar un cuentito, Kop?


  —Es una historia verdadera. Resulta que cierto campesino estaba muy preocupado por un hipopótamo que le comía la mitad de la cosecha, más o menos. Entonces hizo un sacrificio en honor de la Diosa con Cabeza de Hipopótamo, para que lo ayudara a cazarlo y así librarse de él. Dicho y hecho: luego de efectuado el sacrificio, a los tres días más o menos cayó el animal en la trampa que le preparó. «No me mates», rogó la bestia, «ni hagas con mi cuero rebenque y puntas de flecha aprovechando que lo tengo duro». «¿Y por qué no?», preguntó furioso el hombre, «si durante tres años consecutivos te comiste la mitad de mis cosechas». «Tenía hambre». «Y yo tengo ganas de hacerme un rebenque nuevo». «Si no me matas te traeré agua desde el río, en las épocas en que no hay inundación, y serás el único en tener tres cosechas al año». «Trato hecho». El hipopótamo cumplió lo pactado. Una vez por semana se llenaba la panza con agua del Nilo e inundaba el campo del agricultor. Porque era un hipopótamo que tomaba muchísima agua y cada vez acarreaba tanta como para llenar este palacio. De modo que con tres o cuatro viajes le bastaba, y su amigo el campesino jamás careció de agua y pronto fue rico y no tuvo más hambre.


  —¿Nosotros vamos a tener hambre algún día, Kheo?


  —No.


  —¿Y por qué?


  —Porque soy el Faraón, y el Faraón, no tiene hambre.


  —¿Y su hija?


  —Tampoco. Pero no me interrumpas que el cuento no terminó.


  —Dijiste que no era cuento.


  —No es un cuento, es cierto, es una historia verdadera. Bueno. El hecho es que los otros campesinos, furiosos al ver que su vecino tenía tres cosechas al año y ellos menos, se pusieron de acuerdo en matar al hipopótamo. Esperaron entonces, escondidos entre las cañas y armados con lanzas, a que el animal pasara por allí. No bien apareció el hipopótamo salieron de los escondrijos para pincharlo con sus lanzas. «Esperen», dijo la bestia, «no me maten aún porque tengo mucha sed». «¿Y eso a nosotros qué nos importa?», le preguntaron. «Es que no quisiera irme al otro mundo con estas ganas tan espantosas. Aparte: cuando yo bebo en el fondo del río, aparece un tesoro». «Mentiroso. Lo dices para salvarte». «No. Es la verdad. Aparte, ¿qué pierden con venir y verlo?». «Tienes razón. Vamos». Ese día el hipopótamo tomó tres veces más que de costumbre. El Nilo casi quedó seco. Pero entonces, cuando los hombres se inclinaron cerca de la orilla para ver si estaba el tesoro, el hipopótamo les vomitó el agua encima, cayeron al río, la corriente se los llevó, murieron todos, jamás los encontraron y no pudieron embalsamarlos, con lo cual se embromaron muchísimo. Eso les pasó por malvados. El cuento terminó.


  —Dijiste que era historia verdadera, no cuento.


  —Bueno, es verdad: terminó la historia.


  —Otra.


  —No tengo más historias verdaderas, por ahora.


  —Ufa, Fara.


  —Bueno, pero no hay que abusar de las historias.


  Kheops, luego de besar a Hentsen en la boca, el pecho y el cuello, la acostó en su cama para que durmiese. Ya se retiraba cuando la princesa le dijo:


  —¿Fara?


  —¿Qué?


  —¿El hipopótamo es bueno, entonces?


  —Sí, mi amor. Ahora duerme.


  Y ocurrió entonces que la princesa Hentsen cumplió seis años y la construcción llevaba siete en Gizeh.


  El Faraón la encontró esa noche (casi siempre la veía sólo de noche, puesto que —obsesionado con la Pirámide— se la pasaba supervisando los trabajos; luego de ver unos minutos a su amada hija menor, iba a cumplir con sus deberes maritales para con Cerekris, su hija mayor y segunda esposa suya) vestida con un taparrabitos y tomando cerveza, la muy viciosa.


  —¿¡Quién dio cerveza a mi hija!? —interrogó Kheops casi enojado por completo.


  La totalidad de las sirvientas, horrorizadas, cayeron de rodillas. Una femenina mano empujó a una chica y la arrojó a los pies del Amo de las Dos Tierras; viéndose denunciada la infeliz balbuceó:


  —Oh, mi Dios; oh, mi Horus; oh, mi Faraón: perdona mi estupidez.


  La muchacha estaba, naturalmente, desnuda, como todas las otras. Tocó el piso con su rostro, cosa que le hizo adquirir un aspecto de niña indefensa, pese a que ya tenía veintitrés años. El Faraón, al verla de tal guisa, se conmovió. Le preguntó con tono considerablemente más suave:


  —¿Pero cómo, mujer…, cómo le has dado cerveza? ¿No sabes que ello es malo para los niños?


  —¡Oh, mi Señor! ¡Oh, mi Señor! ¡Perdona a tu esclava estúpida!


  A Kheops le entraron dudas:


  —¿Y cuánto le has venido dando a Hentsen por día?


  —No más de medio jarrito por jornada, distribuido en dos partes, mi Señor. ¡Perdona mi estupidez!


  Viendo a la sirvienta tan preocupada, el Faraón no pudo menos que acariciarle la cabeza y decirle:


  —Bueno, no es tan grave ni mucho. No es tan terrible. Creí que era vino. —Aquí mintió.


  —Fara Kheo —dijo una voz semiborrachita desde un rincón.


  —¿Qué, corazón de mi ka y de mi ba? —preguntó Kheops con ganas de caer de rodillas ante ese pequeño ser, de la misma forma que las sirvientas, un rato antes, delante de él.


  —¿Me cuentas un cuentito?


  —¿Largo o corto?


  —Larguísimo.


  —No conozco cuentos larguísimos. Sólo cortos o largos.


  —Entonces uno corto y uno largo.


  —Bien. Hace algunos años, en la parte de la Arabia Más Enemiga, en la del este, vivían unos nómades que eran unos hechiceros malvados que transformaban a las personas en ratones. Eso era antes de que yo fuese de visita con mis ejércitos a darles una lección. No bien me enteré de sus magias y de que además incursionaban en nuestra frontera…


  —¿Qué es «incursionaban»?


  —Que se metían. Cuando supe que incursionaban en nuestra frontera, matando egipcios y llevándose la cebada y otras cosas, me puse en marcha con mis tropas. Llegados al desierto encontramos una cantidad enorme de ratones parlantes.


  —¿Qué es «parlantes», Kheo?


  —Que hablaban. Los ratones, desesperados, levantaban las patitas delanteras (pero de rodillas en la arena con las de atrás) gritando: «¡Faraón, ayúdanos!». Eran los egipcios transformados, ya te das cuenta. A todo esto olvidé contarte que los nómades montaban en camellos, que son unas bestias malignas, generalmente llenas de enfermedades, a punto tal que la piel suele caérseles a pedazos. Los nómades son los únicos seres de la Tierra que montan esos bichos, porque son tan sucios como ellos. Es más; si por casualidad encuentran un camello sin enfermedades ya no lo aprecian tanto, pues dicen: «Éste aún no ha vivido».


  —¿El camello es uno de los Dioses de ellos?


  —Pero no, ¿cómo va a ser un Dios para ellos si lo cabalgan? Aunque, pensándolo bien, son tan bárbaros que todo es posible. El caso es que viendo a los ratones se me ocurrió una idea. Hablé con ellos y les dije una cosa.


  —¿Qué cosa?


  —Ya vas a ver. No seas impaciente. Esa noche, por orden mía, los egipcios transformados en ratones se fueron sigilosamente al campamento enemigo, e hicieron muchos pozos en la arena, que luego taparon con ramitas. En esa forma, cuando al otro día los jinetes quisieron atacar, los camellos pisaban los agujeros y se caían. Entonces yo avancé con mi ejército y los barrí. De todas maneras, aunque ya no tenían camellos, la pelea fue grande y espantosa porque esos malvados estaban furiosos. Pero yo igual los derroté y a los que no murieron di orden de mandarlos a trabajar a las minas de turquesa, donde hace un calor horrible, así otra vez aprenden a andar haciendo hechicerías. ¿Has visto qué grande es tu papá?


  Hentsen, orgullosa:


  —Mi papito es el más grande y fuerte de todos porque es el Faraón. —Pero enseguida le surgió una duda—. ¿Y los ratones?


  —No bien derrotamos a los extranjeros, los ratones se hicieron hombres otra vez. El cuento terminó.


  —Ése es el corto. Ahora el largo.


  Kheops estaba muy, muy cansado. No obstante, luego de lanzar un horrendo suspiro y pedir una jarra de cerveza, empezó otra narración:


  —Hace mucho tiempo cierto mago tenía una mujer muy linda, llamada Topacio de mis Ojos, pero con el inconveniente de que se acostaba con Fulano. Aquello, bien mirado, no era del todo espantoso, puesto que Fulano (después de refocilarse con ella) se la devolvía, pero al mago lo mortificaba el hipopótamo de los celos. Así pues, mandó a su esclavo para que lo matase. Una noche en que Fulano venía de juerga, el esclavo le saltó encima para clavarle un estilete de bronce, de esos que usan los talabarteros. Pero Fulano nunca salía de su casa sin bastón. Aparte, como siempre hacía sacrificios en honor de Bastheth, la Diosa lo premió dándole oído de gato. Oyó que el esclavo se le abalanzaba y le partió la cabeza de un garrotazo. El mago reclamó al Prefecto el cadáver de su servidor y, con él a cuestas, fue hasta la casa de los embalsamadores para que le hiciesen una momia de primera. Lo más caro. Hasta le compró un sarcófago de perfecta entalladura y muy labrado. Todo el mundo se asombró de que a un esclavo se le hiciera un embalsamamiento de noble o sacerdote, sobre todo porque su dueño era famoso por lo malo y tacaño. Pero es que el mago tenía cierta intención. Ya de noche y con el muerto en casa comenzó a recitar el Hechizo de Mover Momias para que aquél volviese a la vida. La momia del esclavo se desperezó, en efecto. Hay que tener en cuenta que hacía más de setenta días desde la fecha en que le habían pegado el garrotazo. «Ni de muerto me dejas tranquilo», dijo el esclavo incomodado. «Aun muerto, sigues siendo mi servidor», contestó el mago con tono autoritario. «Quiero que un día después de la fiesta de las Lámparas mates a Fulano». Pero esa misma noche y mientras el mago dormía, la momia salió de su sarcófago y fue a casa de Fulano para decirle: «Mi amo me ordenó que te mate un día después de la fiesta de las Lámparas. Tienes, pues, tres días. En este tiempo se te puede ocurrir alguna cosa para defenderte». «Pero es que no soy mago ni sacerdote. No conozco ningún hechizo contra las momias. Y por otra parte, ¿a qué se debe que me adviertas? ¿Acaso él no te dio la orden de matarme?». «Ordenó tu muerte, es verdad, pero nada dijo de no advertirte. Que se embrome por creerse tan inteligente como el ibis o la grulla». Fulano sacó una bolsita llena de semillas de loto, tostadas y saladas, y se puso a comer. A la momia la invitó con la semilla más chica que tenía en la bolsa. Trajo también un jarro y un dedal, ambos llenos de cerveza. A su invitado lo convidó con este último, pues ya se sabe que los muertos comen y beben muy poco. La momia, en toda la francachela, tomó medio dedal y aun así salió ebria. El hecho es que aceptó gustosa la pequeña semilla de loto (sólo le pegó un mordisco y estuvo a punto de indigestarse) y la cerveza. «¿Cuál es la razón de tu odio?», preguntó Fulano. «Cuando yo vivía me pegaba mucho; aparte, no me dejaba tomar mi ración de cerveza en paz. Su costumbre era llamarme de noche con cualquier excusa sólo para molestar. Y ahora que estoy embalsamado me hace mil chistes y no me deja dormir tranquilo en mi sarcófago. El sueño es la cerveza de las momias. O la mejor, por lo menos. Debo salir a realizar toda clase de tareas fastidiosas. Matarte, por ejemplo». «Pues no sabes cuánto lo lamento. Me pongo en tu lugar y es terrible. Prometo que haré todo lo que pueda por librarte». «Gracias. Recuerda: un día después de la fiesta de las Lámparas». Y he aquí que la momia parlante se fue. A la jornada siguiente, a primera hora, Fulano fue hasta lo de un brujo a sueldo, de ésos cuyos servicios se contratan, y le contó su problema. «No conozco hechizos contra las momias», le dijo el brujo, «pero te puedo vender uno para mover cocodrilos embalsamados». «Trato hecho». «Pero es que además vas a necesitar otra cosa». Lo condujo entonces a la trastienda donde tenía una enorme cantidad de momias de tales bestias, todas apiladas hasta el techo. Le mostró la más linda: una negra y gorda. «Este cocodrilo ya se comió a dos lavanderas y a cuatro trabajadores del tejido. Es muy bueno». «Te lo compro». Así, pues, Fulano se fue a su casa con la momia del cocodrilo bajo un brazo (era muy liviana) y el papiro del encantamiento bajo el otro. La noche fatal, luego de la fiesta de las Lámparas, la momia parlante llamó a la puerta de Fulano: «Ábreme, por favor, porque tengo que matarte». «Bueno, ya salgo». Fulano leyó el papiro en voz baja pero con buena pronunciación, de cabo a rabo, y el cocodrilo salió furioso a pelear con la momia. No bien la vio, le pegó un tarascón tan terrible que, si la otra hubiera sido como cualquier persona, la dividía por la mitad; pero como era una momia sintió casi nada. Sintió casi algo, quiero decir. Acto seguido la momia le cerró la boca para que no pudiera respirar. Una cosa muy tonta e inútil, pues los cocodrilos embalsamados no respiran. Después el bicharraco, de un zarpazo, le desacomodó las vendas. A esto la momia respondió con una patada. Rodaron en su pelea por toda la ciudad de Menfis hasta caer en el fondo del Nilo. Salieron de ahí para seguir combatiendo en el desierto. Se llenaron de arena como unas estúpidas. De ahí otra vez al Nilo, y así. En resumidas cuentas: que como ambas eran momias mágicas, todavía ahora deben estar peleando. Fulano, viéndose libre, luego de armarse con un buen palo fue hasta la casa del mago y le dio una soberbia paliza. El cuento se terminó.


  —Otro.


  —No. Ahora a dormir.


  —Ufa, Fara.


  —Silencio o llamo al cocodrilo y a la momia.


  Horrorizada:


  —¿Tú eres un mago, Fa?


  —Sí, porque soy el Faraón.


  Y ocurrió entonces que la princesa Hentsen cumplió nueve años y la Construcción llevaba diez en Gizeh. Por esa fecha sus tetitas eran puro pezón, con prácticamente nada de base. Hentsen, casi siempre, andaba desnuda por el palacio: como todos los niños egipcios, varones o hembras. La amada hija del Faraón, pues, usaba su taparrabitos cuando le daba la real gana, puesto que no tenía obligación. Como cualquier niña egipcia antes de los diez años, no estará de más repetirlo.


  Previo a Kheops y aún después, existió en el país de las Dos Tierras la costumbre de rapar a los niños. Pero dio la casualidad de que a este Faraón le gustaba que los chicos tuviesen pelo. La tal costumbre duró cincuenta años, o sea durante todo el reinado de este Horus, de modo que Hentsen andaba por todos lados, casi siempre desnuda y con el pelo larguísimo.


  Cierta tarde —el Faraón había vuelto a palacio antes de lo previsto desde Gizeh, por el motivo que fuera— Kheops pescó a su hija en el momento en que daba a una sirvienta una absurda orden despótica. Horus se enojó. Dijo entonces, severamente, a su bienamada:


  —Esto está muy mal. Mi hija no tiene que ser mandona. Antes de dar órdenes tiene que aprender a obedecerlas.


  La princesa se puso roja de vergüenza.


  —Sí, papá —dijo abochornadísima. Había comprendido.


  Con un gesto el Faraón hizo despejar la sala y quedó a solas con su hija. Kheops se acomodó en un taburete y Hentsen, con los ojos húmedos por la reprimenda, lo hizo sobre las rodillas de su padre. Éste, a fin de firmar el armisticio, le contó un cuento (iba a ser el último que le narrase a su hija, pero Kheops aún no lo sabía):


  —Kofes era el ladrón más hábil de Egipto. Para colmo de males, un día descubrió que los zancos que usaba para caminar durante la inundación eran mágicos. Si por ejemplo pisaba un pozo sin querer, los zancos se alargaban para que el ladrón no se mojase. Una vez que atravesaba el lugar profundo los palos se acortaban. Muy feliz con su descubrimiento, decidió robar sólo cien días al año: dentro del tiempo en que el Nilo cubre las tierras, pues así le sería más fácil apoderarse de lo ajeno sin ser perseguido. Le bastaba con marchar por lugares profundos para que nadie lo alcanzara. Aparte, así él era más rápido que cualquier bote. Pero los zancos tenían otra propiedad: le bastaba tocar con la punta de uno de ellos la pared de la casa que iba a robar para que sus habitantes se transformasen en estatuas sentadas. Así, por ejemplo, supongamos que deseaba robarle al carpintero, que en ese momento cepillaba un sarcófago. Sólo con tocar la pared con uno de los palos, el carpintero suspendía su tarea, se instalaba en la silla más próxima y quedaba transformado en piedra, como si fuera un Faraón; igual que alguna de mis estatuas en el templo de Osiris. El asaltante, luego de robar a gusto, se iba y el dueño de casa recobraba su aspecto normal. Así, el muy pícaro, reíase del Prefecto y pudo acumular un gran tesoro. Pero, no conforme con tan poca cosa, en una ocasión asaltó el Palacio del Rey. Atravesó pasillos y salas llenas de guardias y sacerdotes hechos piedras sentadas. Es decir: tenían un buen acomodo los que en el momento del hechizo poseyesen algo a mano, aunque fuera un banquito. Los que no, estaban como sentados en el aire, muy ridículos. Llegó hasta el aposento real, donde en el instante de la magia conversaban el Faraón y su hija; como en ese sitio abundaban los muebles, tanto Horus como su hija aparecían sentados, igual que en un templo. Menos mal que la princesa estaba petrificada; caso contrario, el ladrón habría sido capaz de abusar criminalmente de ella.


  —Yo sé qué es un criminal. ¿Él la pudo haber matado?


  —Con «abuso criminal» quise decir que a lo mejor se acostaba con la princesa.


  Hentsen, con suave ironía que Kheops no pudo registrar:


  —Me imagino que la estatua sería muy pesada y por eso no pudo llevarla a la cama. Aparte, no entiendo, ¿para qué querría acostarse con ella? ¿Tenía sueño? Bien pudo ir a la cama solo. ¿Se enamoró de ella y quería desnudarla y tocarla?


  —Por ahí andamos. ¿No te explicaron las sirvientas qué le hace el hombre a la mujer?


  Ella sonrió:


  —Sí que me explicaron. El pedacito se pone duro y tenso, como un arco, entonces el hombre lanza su flecha en el vientre de la mujer: al centro del agujerito que tenemos entre las piernas. Es una flecha muy agradable de tener, salvo la primera vez. Y a veces no duele ni siquiera la primera. —La princesa largó una carcajada.


  —¿De qué te ríes?


  —Como dicen ellas: la flecha no hiere ni mata, más bien hiere no tenerla.


  Kheops la acompañó en su risa. Pero de pronto la princesa, ante una idea súbita, dejó de reírse:


  —A mí no me gustaría para nada acostarme con un ladrón.


  —No tengas miedo, que las princesas no se acuestan con ladrones.


  —Pero ése tenía unos zancos hechizados.


  —Nuestros sacerdotes nos protegen con sus magias.


  —Pero a ese Faraón no pudieron protegerlo. Transformó en piedras también a los sacerdotes.


  —Pertenecían a un Colegio Sacerdotal de Bobos. Yo tengo los mejores de Egipto. Quizá de toda la Tierra. Sólo los súmenos son tan buenos como nosotros, y ellos son nuestros amigos. No te preocupes. Deja que siga con el cuento. El ladrón, por cierto, echó una buena mirada a la princesa, pero nada pudo hacerle porque ella era de piedra. Lo que sí hizo fue robar una gran cantidad del Tesoro Real. Siguió haciendo lo mismo durante noventa y nueve días, y cada vez sucedía lo mismo: a poco de retirarse, todos cuantos vivían en el palacio recuperaban la vida. La desesperación del Rey iba en aumento. Inútiles habían sido los amuletos, los exorcismos y cuanta cosa. Alguien propuso poner una trampa en la cámara del Tesoro para cazar vivo al ladrón, o al menos matarlo, pero el Faraón se negó, pues ello hubiese tenido como resultado que el hechizo siguiera para siempre. No le causaba ninguna gracia la idea de quedar como estatua eterna. Ya casi no tenía tesoros y sólo faltaba una jornada para el fin de la creciente del Nilo. O lo atrapaba ahora o debería esperar al próximo año y la nueva inundación. Comprendió que la única posibilidad que le quedaba era hacerse amigo del ladrón. Publicó un bando según el cual no sólo estaba dispuesto a perdonarlo, siempre que se presentara por propia voluntad, sino que además iba a concederle a su hija en matrimonio.


  —Yo no pienso casarme con un ladrón. Cuando sea grande me voy a casar contigo.


  Kheops se hizo el tonto:


  —Por supuesto que tu marido no va a ser un ladrón. Es sólo un cuento popular que una sirvienta me contaba cuando era chico.


  —¿Me has escuchado? Tú vas a ser mi marido.


  —No se puede. Ya estoy casado con tu hermana.


  —Pero podría morirse y en ese caso nos casaríamos.


  —Desearle la muerte a tu hermana es una cosa muy fea.


  —Yo no dije que le deseara la muerte. Dije que a lo mejor se muere.


  Ante eso el Faraón no supo qué replicar. Al cabo de un rato preguntó, más que nada para decir algo:


  —¿Quieres otro cuento?


  —No quiero que me cuentes más cuentos. Ya soy grande. Quiero que me ayudes a despertar.


  Kheops comprendió muy bien a qué se refería ella y optó por no seguir haciéndose el desentendido:


  —Tal vez el año que viene, cuando hayas crecido otro poco.


  —Está bien. Pero quiero que me muestres tu cuerpo.


  El Faraón se sacó sus ligeras ropas y quedó desnudo, frente a la princesa Hentsen, en toda su virilidad.
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  Las canteras


  Tofis miraba, acompañado por Cetes. Dirigían en Asuán el corte de cincuenta y cuatro bloques de cincuenta toneladas cada uno. Estaban destinados a la Cámara Sepulcral del Ka, la que hoy conocemos como Cámara del Rey. La tarea estaba lejos de ser sencilla, puesto que un bloque de granito, de cincuenta toneladas, mide algo así como nueve metros cúbicos y no es fácil tarea arrancar tales bloques sin que se destruyan en su caída, luego del desprendimiento de la masa granítica. Ya estaba colocada una hilera de tarugos de madera mojada, a diez centímetros uno de otro. Cuando el calor y el agua hinchasen la madera se produciría una larga grieta a lo ancho y a lo profundo, capaz de separar un bloque gigantesco. Abajo hicieron un terraplén a fin de que el mencionado bloque se deslizara sin partirse.


  —Ya. Me parece que ahora —dijo Tofis, que tenía un oído muy sensible.


  En efecto: con un crujido espantoso se desprendió una enorme losa de más de dos metros de ancho, diez de largo y quince de profundidad. Aquella roca se precipitó al abismo y allí la recibió el terraplén. Gracias a éste no se partió en mil pedazos y pudo, intacta, continuar el deslizamiento. Abajo la esperaban los operarios, con sus cinceles y serruchos cortapiedras. El proceso sería repetido tantas veces como hiciese falta, hasta reunir los cincuenta y cuatro bloques necesarios para formar la Cámara Sepulcral. Faltaba un poco para que llegase el momento de utilizarlos, pero Tofis siempre siguió, a lo largo de treinta años, el procedimiento de adelantar trabajos. Las piedras, luego de cortadas y pulidas, serían transportadas a Gizeh. De hacer falta, esperarían el tiempo que fuese antes de su empleo.


  Para colocar las piedras (en general no pasaban de cinco toneladas cada una) en la Gran Pirámide, Tofis inventó una máquina compuesta de dos puntales paralelos de madera de cedro, reforzados con bronce y con sendas bases. En las puntas superiores de los puntales había respectivas roldanas. La piedra, atada con sogas, se colocaba entre los puntales. Los extremos de las cuerdas, luego de pasar por encima de las poleas, bajaban hasta cerca del piso donde se enrollaban en una especie de cilindros rotatorios, manejados con trozos de madera (en general no muy largos) que hacían de palancas. Otras formaciones, que afectaban ruedas cribadas en sus llantas (entre las cuales se enroscaba la soga), servían para empotrar con pinchos el sistema luego de cada enroscamiento.
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  Bajo la piedra, una vez levantada, se colocaba una plataforma resistente, de madera de cedro, que en su parte superior tenía guías de madera análogas a tablas de trineo. Se dejaba descansar el cubo lítico sobre este maderamen y, a partir de acá, se lo tiraba con sogas (previo engrase de las guías) hasta hacerlo pasar a la hilada superior.


  Cetes estaba muy extrañado por un asunto:


  —No puedo imaginar cómo vas a hacer para levantar las piedras de la Cámara Sepulcral, estas que tus hombres se disponen a cortar ahora. Es… imposible.


  —¿Y por qué lo ves imposible?


  —Porque una piedra de cincuenta toneladas mide casi cinco codos en cada arista, y los escalones de la Pirámide son mucho menores. No vas a tener base de apoyo para instalar tus máquinas. Para las piedras comunes, que son más pequeñas, sí, pero…


  —Está previsto. Mira: voy a hacerte un dibujo en la arena. En vez de poner todas las piedras que debemos hasta la Cámara Sepulcral del Ka, dejamos amplias terrazas sin terminar. Una vez que las piedras grandotas e incómodas hayan sido levantadas y colocadas, completamos el resto.


  —De todas formas, las máquinas deberán ser más grandes y complejas, con abundancia de poleas, porque levantar esos bichos no es asunto fácil.
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  —Ah, por supuesto. Pero mira, la cosa es así: si éste es uno de los bloques de la Cámara Sepulcral, todo lo rayado en oblicuo representa las piedras que sí colocaremos. Lo rayado en horizontal son las rocas que instalaremos luego del acomodamiento del sarcófago y de los enormes cubos pétreos de la Cámara del Rey, a los cuales, caso contrario, no tendríamos cómo elevar. —De pronto a Tofis se le ocurrió una duda insólita—: Y hablando de construcciones. Ya me había olvidado: ¿cómo anda tu criptoteca?


  —¿Qué?


  —Tu papiroteca.


  —¡Ah! Pero a buena hora te acuerdas de preguntármelo. Ya hace once años que está terminada. No la sellé, precisamente para engañar a los ladrones con su apariencia inofensiva. Demoré menos de un lustro y la hice con la única ayuda de mi hijo adoptivo.


  —Perdón. Estuve tan absolutamente ocupado y obsesionado con la Pirámide, en la última década y media, que me había olvidado por completo. Ni siquiera te pregunté qué ocurrió finalmente con el amor de Nakhtit, tu hijo adoptivo, y Hadrimeta, la adolescente que en su día le compraste al traficante de esclavos (o que te regaló el Faraón, ya no recuerdo).


  Cetes trató de ocultar el dolor al contestar, pero su amigo, como no era tonto, se dio cuenta.


  —Buenooo…, pues las cosas siguieron su curso natural. Ellos se enamoraron, así que cuando Nakhtit cumplió doce años le di en matrimonio a mi concubina Hadrimeta, que por aquel entonces tenía quince. Y eso es todo. Hace una década, más o menos, que viven juntos. Tienen tres hijos.


  —Bueno.


  —Mm.


  Tofis, intentando cambiar aquel desagradable tema, le dijo a su amigo:


  —Hablando de otra cosa, te diré que mi hijo mayor ya ha sido reclutado por segunda vez para que trabaje en la Pirámide. Mis hijas no, claro está.


  —Pues a Nakhtit lo van a reclutar por vez tercera, te diré. Es decir: creo que lo van a reclutar. Ya está acostumbrado, de cualquier manera.


  Viendo que su intento de cambio de referencia y tema no había resultado muy feliz, Tofis optó por callar.


  Los obreros, en ese momento, efectuaban a cierta distancia del borde del abismo de roca otra sucesión de agujeros, para luego introducir en ellos cuñas mojadas y así obtener una nueva y enorme losa de más de dos metros de espesor.
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  Accidente y fiesta de Acción de Gracias


  No pasaba semana sin que el Faraón viajase a Gizeh a inspeccionar las obras. En el undécimo año visitó su tumba y ésta le había parecido buena. También insistió en inspeccionar lo ya hecho de la Gran Pirámide, incluyendo la Gruta y la Cámara Subterránea, pese a las dificultades de acceso y a que el Faraón debió ser descendido con sogas.


  A fines del año decimocuarto la Pirámide ya empezaba a tomar forma. La Cámara de la Reina (en realidad una de las Estancias o Transformaciones del Ka) ya estaba hecha y continuaban ascendiendo. Construían la muy difícil Galería Grande, destinada a desembocar luego en la Cámara Sepulcral (o del Rey). Por ese entonces, y según orden directa de Tofis, cierto sector no era completado a fin de permitir en su momento la elevación de los pesadísimos e incómodos bloques de la Cámara Sepulcral.


  Y sucedió entonces que a fines del año decimocuarto y principios del decimoquinto de la construcción, estando Kheops de visita, se rompió una de las máquinas que elevaban piedras y un objeto de cinco toneladas se precipitó abajo saltando de hilada en hilada. La roca no aplastó al Faraón por puro milagro, pues cayó a cuatro codos de donde se encontraba. Sí, en cambio, hizo trizas una máquina que reposaba en la base y uno de los bronces de refuerzo saltó y pegó a Kheops en la mandíbula inferior. El Rey se desmayó.


  Una exclamación horrorizada salió de todos los labios. Los obreros y oficiales a una y sin que alguien lo ordenara, cayeron de rodillas con las palmas de las manos al frente: los que en ese instante se encontraban trabajando en la base arrodilláronse sobre la arena; los que se encontraban en una cualquiera de las hiladas, sobre las rocas. Tan profundo fue el espanto que nadie atinó a lo obvio: ayudar al Faraón.


  El primero en reaccionar fue Meremope, médico especialista en columna vertebral, amigo de Cetes y descubridor de la penicilina. Primero auscultó a Kheops, verificó que tenía quebrado el maxilar inferior y quizá lesión en el cuello. Por su orden lo sacaron del sol poniéndolo con gran cuidado sobre una parihuela. Era necesario llevarlo a Menfis, donde podría atenderlo mejor.


  Aquellos kilómetros fueron recorridos a toda prisa, poniendo trapos húmedos en la frente de Horus, que no reaccionaba. Ya en el consultorio de Meremope, Kheops despertó ante los estímulos de las drogas.


  —¿Te duele mucho, Horus?


  —Muchísimo —balbuceó el Faraón, quien tenía toda la cara hinchada.


  —Tienes la mandíbula rota y el cuello muy sentido. Pero no te aflijas: te daré un fuerte analgésico y un desinflamatorio y descansarás la noche entera.


  En ese momento irrumpió Cetes en el consultorio. Acababa de verlo todo en el horóscopo. Se maldecía: por pensar demasiado en la Gran Pirámide había descuidado al Faraón.


  —¿Cómo está Horus? —preguntó el mago a Meremope en un aparte.


  El aludido abrió los brazos:


  —La verdad, la verdad…, podría estar peor. Se salvó de milagro. Tiene la mandíbula fracturada.


  —¿Vas a hacerle un yeso?


  —Sí. Pero primero tengo que lograr que baje la inflamación.


  —Cetes… —balbuceó el Faraón, que lo había oído.


  —¿Qué, Horus?


  —¿Qué pasó?


  —Cayó una piedra y…


  —¿Los Dioses me castigan? ¿No quieren que construya la Pirámide?


  —Ellos sí quieren. Quien no lo desea es el Enemigo de Egipto.


  —Y entonces, ¿cómo no me protegieron?


  —Te han protegido bastante, ya ves que sigues vivo. Confía, toma la medicina de Meremope y duerme. Mañana estarás mejor.


  Kheops, obediente y deseoso de que lo confortasen, tomó la medicina que le daba el médico. La droga tuvo un efecto pasmoso: el dolor huyó de Horus y éste muy pronto se durmió.


  —¿Vas a reacomodarle los huesos? —preguntó Cetes.


  —Recién mañana. No puedo palparlo así, con el rostro todo hinchado.


  El general Pecis, más conocido como el Monstruo de las Arenas, comandante del Área Menfis, estaba muy tranquilo y contento ordenando a sus tropas una especie de orden cerrado complicadísimo, de su propia invención. Todo ello como disciplina previa a evoluciones y prácticas de combate. Le llegó entonces la noticia de que el Faraón había sufrido un accidente en Gizeh. Nombró comandante al capitán Kema y cruzó todo el desierto montado en su cebra amaestrada. Ya en Menfis, y luego de una rápida averiguación, entró como una tromba al consultorio del doctor Meremope, después de dejar a su cebra atada frente a la puerta. Viendo a Kheops tendido en la camilla, cayó de rodillas, palmas de mano al frente.


  Cetes y Meremope miraron extrañadísimos a aquel loco, sin imaginarse ni remotamente que pudiera ser el legendario general Pecis, que en una ocasión salvara la vida del Rey. El militar era poco amigo de usar las insignias del mando, pues decía que los oficiales así eran menos reconocibles por el enemigo, de modo que no las llevaba ni en épocas de paz.


  El Monstruo de las Arenas preguntó:


  —¿Cómo está mi Faraón?


  El médico, bastante enojado:


  —¿Y tú quién eres, si puede saberse, y cómo te atreves a presentarte aquí de manera tan salvaje sin siquiera golpear la puerta?


  —Soy el general Pecis —contestó el aludido con tono castrense pero humilde al mismo tiempo. Algo rarísimo.


  Meremope, comprendiendo que le decían la verdad, moderó su tono:


  —Tu Faraón está bien. Lo suyo no es grave, mas debes evitar perturbarlo. Déjalo dormir.


  Pero Kheops, despertado por el ruido, había oído y dijo débilmente:


  —Pecis… Ven aquí, amigo mío.


  El general se levantó para luego caer otra vez de rodillas, pero en esta ocasión al lado de Kheops:


  —Ordéname, mi Señor.


  —Pecis, por favor: no quiero que este asunto trascienda. Cuida el orden en Menfis pero trata de que la menor cantidad posible de personas sepa que estoy herido. Ahora vete, toma las medidas necesarias y no te preocupes, pues estoy en buenas manos. Los Dioses y mi médico me protegen.


  Pecis retrocedió de espaldas.


  Ya en el Comando, la primera orden del muy bestia fue hacer avanzar sus tropas sobre Menfis y ocuparla militarmente. Decretó toque de queda a las cinco y media de la tarde, hora egipcia. Hizo esto con idea de impedir desmanes y la posibilidad de que un grupo político intentara un cambio de dinastía. La intención fue buena, pero lo hizo mal. Los egipcios se aterraron. ¿Qué ocurría? ¿Por qué tanto despliegue militar? ¿Kheops había muerto? ¿Reinaba un nuevo Faraón? ¿Los etíopes se habían decidido, de una buena vez por todas, a invadir Egipto? La noticia de la toma de Menfis llegó pronto a las guarniciones del Sinaí y también al Área Militar Alto Egipto. Pensando que el Faraón había sido tomado prisionero por un ambicioso, los comandantes del este y sur hicieron avanzar sus tropas hasta el Delta a marchas forzadas. Las fronteras quedaron peligrosamente desguarnecidas. Egipcios estuvieron a dos dedos de combatir contra egipcios.


  Ésta era la forma que tenía Pecis de guardar con discreción la noticia de que el Faraón estaba enfermo.


  Kheops, dolorido y enyesado, para tranquilizar los ánimos debió entrevistarse con los comandantes a fin de explicarles que de ninguna manera estaba prisionero y sí seguía gobernando Egipto. El general Pecis, tan simple como esto, había interpretado mal una orden. Cada uno volvió a la frontera que le estaba asignada y el Monstruo de las Arenas, luego de una severa reprimenda, evacuó Menfis y volvió al desierto para instruir a sus tropas.


  Todos pidieron a Kheops que lo destituyese. Todos salvo Cetes, quien se mantuvo al principio en silencio.


  Dijo el Faraón:


  —Pecis es un bestia, pero también es uno de los hombres más leales que tengo. Está dispuesto a dar su momia por la dinastía y la Pirámide. Que nadie se meta con él. Aparte, le debo la vida. Que ninguno se atreva a pedirme destitución o cambio de destino. Simplemente, nunca más deberé darle trabajos sutiles o delicados, porque de eso no sabe. Es así de sencillo.


  Menos mal que el Faraón no se enteró de algunos detalles de la toma de Menfis: el científico Hory (el inventor del napalm egipcio), apoyadísimo por el capitán Kema —segundo de Pecis—, había rodeado la capital con sus catapultas, listas para entrar en acción ante el menor movimiento sospechoso por parte de alguien. El incendio hubiese arrasado la ciudad.


  El Mago Real, consultado por el Faraón, fue el único en recomendar indulgencia para con la equivocación del comandante del Área Menfis.


  —Es un general delirante pero es tu mejor hombre —dijo Cetes.


  Y Kheops estuvo de acuerdo.


  Diremos, de paso, que toda la parte rota por la caída de la piedra de cinco toneladas que casi mata a Kheops debió ser desarmada y recompuesta con nuevos cubos perfectos.


  La princesa Hentsen, con sus catorce años recién cumplidos, entró en el cuarto de su padre. El Faraón tenía enyesados el cuello y la mandíbula inferior, a punto tal que para comer sólo movía el maxilar superior, como los cocodrilos. Era impresionante.


  En ese momento el Entonador Real, a fin de reconfortar al Rey, vociferaba el himno n.º248 del Himnario:


  
    Oh, Señor de los Dos Países:


    Alas doradas del Doble Reino.


    Eres el Vaso de la Tierra Negra


    y el Receptáculo de la Tierra Roja.[27]


    Fuerte en tus diademas.


    Hijo de Rah,


    de bellas formas nacido.


    Membradas plumas del Sol


    y poderoso Remero de la Barca.


    Eres Buitre y Cobra.[28]


    Desde el junco hasta la abeja.[29]


    Oh, Halcón que destruyes el mal.

  


  —Gracias, entonador —dijo la princesa Hentsen—. Yo atenderé a mi padre.


  El entonador se arrodilló primero delante de Kheops, luego frente a la princesa y retrocedió de espaldas.


  —¿Estás mejor, incesto de mi alma? —preguntó Hentsen abrazándolo.


  El Faraón le acarició el pelo:


  —Sí, mi amor. Harto de parecer un cocodrilo blanco, pero mejor.


  —Esta noche me quedo contigo a cuidarte.


  —Pero es que Cerekris, tu hermana…


  —Échala.


  —Está bien.


  La princesa estaba vestida de la cabeza a los pies con una ropa muy ligera, que dejaba ver casi todo. Se la sacó, no obstante, quedando desnuda salvo por sus joyas favoritas: un delgado anillo de sello con dos pequeñísimas esfinges adosadas, regalo del Faraón, y una abeja de oro suspendida por una cadena del mismo metal.


  —¿Quieres que te sirva cerveza, mi vida?


  —Bueno.


  Ella se la trajo e insistió en dársela en la boca, pese a que Kheops podía valerse solo. Compartieron también algunos dátiles que Hentsen, luego de sentarse en las rodillas del Faraón, le iba pasando previo mordisquearles un pedacito minúsculo. La princesa, que en público era tan discreta como la Esfinge de Gizeh, cuando quedaba a solas con su amor, como toda mujer enamorada y delirante, empezaba a decir disparates:


  —Tengo que alimentar a mi aguilucho blanco. Hay que darle de comer en el pico para que esta noche esté fuerte y pueda cubrirme con sus alas. Mi cocodrilo raro y hermoso: su cola más vigorosa la tiene entre las piernas, pero en la parte de adelante.


  Kheops, al oír aquella sarta de irreverencias para con su real persona (su hija ya lo tenía acostumbrado), reía suavemente. No podía hacerlo a mandíbula batiente a causa del yeso; y, aparte, cada tanto le dolía un poco.


  Hentsen, entre un disparate y otro, lo mordía sádicamente y lo acariciaba. Kheops limitábase a efectuar una leve presión circular sobre los senos de la princesa, que a esta altura eran algo más que pezón. Habían brotado casi por completo, exuberantes, podría decirse (aunque aún faltaba algo para su completo desarrollo), las aureolas estaban ahora muy definidas.


  La princesa continuó:


  —Eres un padre malvado que entre las piernas tiene un hipopótamo constantemente hambriento. Aunque, pensándolo bien, tu hipopótamo es algo tímido: siempre se anda escondiendo en las grutas y en los cañaverales. Lanza espantosos bufidos y relinchos. Es malo; cuando me agarra me muerde y me parte en dos, a mí que soy chiquitita. Monstruo. También se parece al pico del ibis, sólo que está para arriba. Quisiera sacarle un molde, justo en el momento en que se yergue vociferante como un mono enojado, así podría construirme una estatuita y adorarlo en soledad y brindarle mi cuerpo como homenaje, en los instantes en que lo pasas con la estúpida de mi hermana. ¿Por qué te casaste con ella? ¿No podías esperar un poco a que yo fuese grande?


  —El Faraón no debe estar soltero. Luego de la muerte de Hats-ff el protocolo me obligaba a casarme con Cerekris. Te lo he explicado mil veces.


  —Júrame que no la amas.


  —Te lo juro.


  —¿Y a mí?


  —Sí.


  —¿Seguro?


  —Segurísimo.


  —Eso espero. Caso contrario voy a asesinarte; aparte, no volveré a hablarte en la vida, y por si todo ello fuese poco, además me arrojaré al río para que me coman los cocodrilos y tú te sientas muy culpable.


  —Sí, mi amor, mi único bien —dijo el Faraón acariciándola con ternura. Luego le preguntó con cierta timidez—: ¿Hentsen?


  —¿Qué?


  —¿No quisieras casarte?


  —Si va a ser contigo, claro que sí.


  —No conmigo. Con tu hermano Diodefre.


  —¡No!


  La violencia de la respuesta sorprendió a Kheops. No ignoraba que podía obligarla, pero en cambio dijo:


  —Ya veo que la idea no te hace muy feliz. Está bien, permanece soltera tanto tiempo como quieras. Los Dioses saben que eres la verdadera Reina de Egipto.


  —Me alegra que lo reconozcas —dijo la princesa y lo abrazó.


  Cetes y Tofis habían recibido la jornada anterior una invitación para asistir al día siguiente, hacia fin de la tarde, al Palacio del Faraón. Kheops los invitaba a una comida privada. Aquello, en verdad, era rarísimo y los dos amigos se miraron pasmados. Asistieron, por supuesto.


  Los Cuatro Hipopótamos Cocodriláceos (guardias) los dejaron pasar sin preguntas, pues ya los conocían. Incluso Cetes tuvo una sonrisa para con uno de ellos (el mismo a quien, quince años atrás, había curado sus ojos de una terrible oftalmía). Adentro los esperaban el Faraón y su hija Hentsen. Ambos sentados, como el Rey y la Reina en los bajorrelieves, en una actitud un tanto hierática. A Kheops, Meremope ya le había sacado el yeso. Los huesos soldaron bien pero sobre su mandíbula quedó una marca indeleble. Moriría con ella. Esta señal es todo lo que pudo hacerle el Anti-Ser.


  Los dos amigos cayeron de rodillas, palmas al frente y cabezas bajas.


  —Levantaos, fieles servidores de mi padre el Faraón —dijo Hentsen—. Poneos cómodos.


  Cetes y Tofis se estremecieron. ¿La princesa ahora representaba la voz de Horus? Imposible desobedecer, sobre todo porque el Rey nada objetó. Ambos se instalaron en el piso, a la manera de El escriba sentado del Louvre. También ellos se habían tornado hieráticos en cierta forma.


  Kheops y Hentsen sonreían. Dijo entonces el soberano de las Dos Tierras:


  —La Pirámide marcha bien y de acuerdo a los planes. No está atrasada y ello me llena de alegría. Aparte, mi cuerpo se ha curado, cosa que sin duda constituye una frustración estupefacta para el Dios del Mal. Los gastos en Palacio están muy restringidos, pero quise tener al menos una comida íntima con servidores a quienes amo y debo tanto.


  El Faraón golpeó las manos y muchachas desnudas trajeron un enorme ganso asado y distribuido en trozos sobre una fuente de plata (todo el servicio de oro había desaparecido por lo menos tres años atrás: la Guerra Total invisible continuaba) y copas labradas llenas de cerveza. También algunas codornices en vinagre.


  —Comamos y alegrémonos —dijo Hentsen—, puesto que hasta la finalización de los trabajos ya no tendremos una reunión como ésta.


  Cetes y Tofis, muy discretos, optaron por comer y beber sin ceremonias, tal como se les decía, pero un pensamiento no los abandonaba: ellos eran insignificantes, de acuerdo. Indignos de comer con Horus y su hija, esto se sabe. Pero puesto que el Señor de los Dos Reinos había decidido ignorarlo, ¿cómo no estaban presentes otros miembros de la familia real? Podría entenderse si Horus hubiera decidido agasajarlos en soledad, pero en tal caso hubiesen sido ellos tres y ninguno más. Si estaba presente otro miembro, ¿cuál pudo ser sino la reina Cerekris? Afirmábase que Hentsen era la verdadera soberana de Egipto. Este detalle parecía confirmarlo.


  La princesa estaba desnuda, pese a un vestido que la cubría desde el cuello hasta los tobillos. Era muy hermosa y tenían que hacer grandes esfuerzos para no mirarla. Quién sabe cómo lo tomaría el Faraón y ella misma. Ignoraban que Hentsen se vistió así precisamente para que la mirasen. Sonriendo al ver la turbación, se dio por observada, no obstante, y no se enojó.


  Un solo ganso, aunque estuviese acompañado por codornices, era poco para cuatro personas, de modo que las servidoras trajeron otro gansito.


  Mientras comían, Hentsen comenzó a mirar al mago con cierto interés.


  —Dime, Cetes —dijo la princesa—, ¿cómo es el mundo de la magia?


  El aludido la miró a los ojos, tal como correspondía, mas cada tanto lanzaba miradas fugacísimas (pero jolgoriosas) a todo el resto, cosa que a Hentsen estaba muy lejos de pasarle inadvertida. «Como ella me dirige la palabra, ahora tengo la excusa», se dijo el viejito chacotón.


  —El mundo de la magia es básicamente… erótico, mi princesa.


  Kheops, que entendía todo, sonrió y no dijo nada. O nada dijo, para ser más castizos y egipcios.


  Ella, poniendo cara de boba:


  —¡Ah!, ¿de veras? Tendrá entonces que ver con la divina Isis.


  —Exacto. Todo es una tarea iniciática, que casi siempre pasa por el sexo.


  La princesa pensó para sus adentros, sonriendo, algo que traducido a términos modernos se parecería a: «Qué hijo de puta es este tipo». Se limitó, sin embargo, a preguntar con aparente inocencia:


  —¿De veras? Me interesa mucho. ¿Y cómo es eso?


  —Pero, claro, es que… —Y a continuación Cetes dio una larga explicación mentirosa sobre la relación entre la magia y el erotismo.


  Aseguró, por ejemplo, que «los labios que la mujer tiene entre las piernas constituyen la entrada del templo de todo lo que se adora. Esos labios son el pilón, y el clítoris el coloso de la entrada. En las ceremonias secretas y sacras, de iniciación, el mago frota con su lengua a la novicia, al tiempo que invoca para atraer a todos los seres vivientes o Potencias Celestiales, terrestres y subterráneas. El coloso al lado del pilón, en particular, debe ser especialmente adorado. Luego viene lo que se ha dado en denominar el Cortejo Fálico, que penetra por el patio interior y el pórtico, la sala hipóstila, hasta llegar al Sancta Sanctorum, que es, como ya comprenderéis, mi princesa, la parte más interna».


  —¡Oh! —dijo ella haciéndose la tontita—. ¡Oh!


  —Sí. El misterio se resuelve de la siguiente forma: al templo le gusta ser adorado, y al cortejo adorador le gusta penetrar al templo por motivos sacros. El placer es intenso, máximo, y sobreviene para ambos.


  —¿Y aparte de ello? No digo que el placer me parezca poco, pero ¿ocurre algo más?


  —Oh, sí, mi princesa: mucho más. La discípula, hábilmente conducida por el mago que la inicia, tiene innúmeras visiones.


  —¿Visiones?


  —Visiones muy placenteras. Es hasta peligroso, claro, pues toda esa excitación astral la conduce al borde de la locura.


  Apagadamente:


  —Oh.


  —Sí.


  Tofis, a todo esto, temblaba. «Éste se volvió loco», decíase. «De acá no salimos vivos. Yo sé exactamente qué tiene preparado el Faraón para él, y también para mí por ser su amigo. Primero despellejarnos vivos, claro está, pero ése no es el castigo. Después echarnos sal en toda la superficie sangrante. Pero éste tampoco es el castigo. Luego nos hará sacar todos los dientes y muelas y así, con las bocas chorreantes, colgarnos cabeza abajo de la punta más alta de una palmera. Éste es el verdadero castigo que nos reserva. Menos mal que Cetes siempre me recomendó prudencia en mis tratos con el Faraón. Pero si está más loco que yo».


  Kheops, a todo esto, sólo sonreía, al parecer muy divertido con el juego.


  Cuando salieron del palacio, Tofis se volvió furioso:


  —¿¡Pero qué te pasa!? ¿Te has dejado poseer por la Diosa de la Locura?


  Cetes afectó inocencia:


  —¿Por qué, amigo mío? ¿Qué hice esta vez?


  —«¿Qué hice esta vez?». Maldito seas. Sólo a ti se te ocurre hacerle requiebros a la hija el Faraón. No sé cómo cocodrilos todavía estamos vivos. Te comunico que has dejado de ser mi amigo. No vuelvas a dirigirme la palabra.


  Cetes rió suavemente:


  —Tofis, deja de decir tonterías. Vámonos a tu casa a tomar cerveza con Boula.


  Este pedido (un pedido de cerveza) era algo que no podía ser rechazado por un egipcio. Y después de todo, concluyó Tofis, el otro era su amigo de tantos años que ya no le resultaba posible enojarse en serio ni por mucho tiempo. Previo gruñido simbólico, de protesta, contestó:


  —Bueno. Vamos.


  Caminaban en ese momento por la gran avenida central de Menfis, llamada De la Gloria de Menes, pavimentada con losas azules.
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  El primer amante no sacro de Hentsen


  Cetes, por alguna extrañísima razón, no se quedó hasta tarde en casa de Tofis y Boula, pese a que lo trataron con mucho amor y que le rogaron que se quedase. Él sabría el motivo.


  Y entonces ocurrió que, a los quince minutos egipcios de arribar a su casa, a ésta llegaron veinte hombres vestidos de civil pero que, a todas luces, eran guardias del Faraón. También y con ellos se presentó en el hogar del mago un personaje cubierto de galas ambiguas, a punto tal que su sexo no podía adivinarse.


  Cuando los servidores avisaron a Cetes de la extraña presencia de aquella multitud, el mago salió a enfrentarla con su espada de hierro.


  —¿¡Qué pasa aquí!? —preguntó furioso y con tono de mando.


  Los falsos civiles ya se disponían a combatirlo cuando la figura embozada los paró con una orden, adelantóse y dijo al dueño de la casa con voz muy suave:


  —¿Puedo pasar al interior de tu domicilio? Quisiera hablar contigo. Mis hombres permanecerán afuera.


  —Está bien. Pasa.


  Ya a solas, la figura se quitó la capucha. Era la princesa Hentsen. Cetes sonrió y dijo:


  —Te esperaba.


  Esto a ella no le gustó:


  —¿Tan seguro estabas de que vendría?


  —No —contestó el mago con mucha sinceridad—. Dije que te esperaba, no que estuviese seguro de tu venida.


  La expresión de Hentsen se suavizó:


  —Me gustan los hombres grandes. Comencé por mi padre y me gustaría seguir contigo. No acostumbro mentir.


  —Yo tampoco, y por eso te digo que me gustas muchísimo. ¿Quieres un poco de cerveza?


  —¿No tienes vino? A mi padre no le gusta el vino, pero a mí sí.


  —Tengo. Es el mejor de Egipto. Ahora ordeno que nos traigan.


  Cuando los sirvientes entraron con lo ordenado, sólo vieron a una mujer muy joven, de espaldas. Obviamente de la nobleza, por multitud de detalles, pero nada permitía sospechar su origen elevadísimo.


  Ya las viñas de Cetes producían tanto como las de Tofis. A Hentsen aquel vino le encantó. Luego de paladear media taza dijo, al tiempo que se desnudaba:


  —Quiero tomarlo tranquila, a tu lado. Ordena a tus sirvientes que no nos molesten. Total, tenemos aquí una completa provisión de todo.


  —¿No quieres que te traigan algo de comer?


  —No. Aquí está todo aquello de lo cual me voy a alimentar. Que no nos fastidien.


  El mago, sonriendo, procedió a dar las órdenes pertinentes.


  La princesa ya estaba en la cama, retorciéndose de lujuria. Cetes, también desnudo en un segundo, abalanzó su boca sobre la conchula de aquella mujer niña. Pese a que Hentsen vio perfectamente, en un esfumado, que la virilidad de él había alcanzado el máximo grado militar, y a que lo que Cetes le estaba haciendo le gustaba, dijo una cosa tan gratuita como agresiva:


  —Claro, algo muy propio de los viejitos.


  Antes de pensar bien en lo que hacía, Cetes le pegó una cachetada. Ella, indignadísima, abrió la boca para gritar «¡Guardias!», pero un nuevo golpe, ahora de revés, la redujo.


  —Silencio, niña malcriada.


  Ella comprendió, muy a su pesar, que estaba en los brazos de un hombre. Y de un hombre que podía matarla. Cetes la penetró con crueldad, bien hasta el fondo, sin hacer caso alguno de sus quejidos. Aquello duró muchísimo, tanto que la princesa dedujo que la única forma que tenía de no perder la noche era gozarla. De modo que se entregó. La humillación de su orgullo le produjo un placer bestial. Su padre nunca la había humillado y aquello le pareció maravilloso. Enlazó a Cetes con las piernas (con toda la fuerza de una mujer alegre y desesperada), le arañó la espalda y tuvo el mejor orgasmo de su vida.


  Fue una noche divertidísima para ambos, pese a que casi no durmieron (Hentsen era insaciable), y a Cetes le pareció haber alcanzado una segunda juventud.


  Por la mañana (apenas aparecido Rah) fueron felices y comieron codornices (y bebieron cerveza). Ella dijo desolada:


  —No me quiero ir y me tengo que ir.


  Él tomó el manojo el pelo larguísimo de la princesa y se lo mordió:


  —Razón de más para gozar este momento, ¿no te parece?


  —Sí. —Hentsen procedió a sentarse sobre las faldas de Cetes y le dijo, mimosa—: Anoche, cuando me pegaste, fuiste injusto.


  —No digas.


  —Sí. Después de todo, yo tenía razón: eres un viejito pervertido y malvado.


  —Eso puede ser.


  —Voy a decir a mis guardias que te maten no bien salga de aquí.


  —Bueno. Serán bien recibidos. —Y Cetes señaló su espada de hierro mezclada con níquel, que colgaba de un clavo metido en su pared.


  —¿Y con qué espada vas a combatir a mis guardias?


  —Con ésa.


  —Ah, bueno. Así sí. Pero no se te ocurra usar esta otra espada con alguien que no sea yo, pues soy celosísima. —Y le tocó el pedacito de entrepierna.


  El mago rió a carcajadas.


  Hentsen, luego de un rato, lanzando un tétrico suspiro procedió a embozarse de la cabeza a los pies. Tocó la mejilla izquierda de Cetes:


  —Despídeme afuera, por favor.


  —Pero…


  —No te preocupes. Total, para esta altura, ya todo Menfis lo sabe.


  Luego, en el exterior, cerca de la puerta y rodeados por los Veinte Abominables del Faraón, Hentsen dijo a Cetes al oído:


  —¿Qué tal si yo ahora ordeno que te maten?


  —No tengo miedo.


  Ella lo miró a los ojos, severamente, un momento. Luego bajó los ojos, se apoyó con amor en su pecho, y rió vencida; alzó la cabeza otra vez:


  —¿Cuándo te vuelvo a ver, mi amor?


  —Cuando quieras.


  —Prefiero que hablemos de un día determinado, porque si me presento espontáneamente, llena de necesidad de ti y te encuentro con otra… no van a ser mis guardias precisamente quienes te maten, sino yo en persona.


  Cetes sonrió.


  —No te rías, que hablo en serio.


  —Ya lo sé. Te espero dentro de cinco días, por la noche.


  —Es mucho tiempo, mi vida —protestó la princesa, pese a que ella, en un principio, había imaginado justo ese lapso «para ordenar mis pensamientos». Pero como él se le adelantó en proponerlo, ahora le parecía muchísimo.


  —Voy a estar ocupado haciendo astrales y horóscopos para tu padre. Mejor dentro de cinco días.


  —No sabes cuánto te odio. Alguna vez te lo voy a demostrar.


  —No lo dudo. Pero por ahora mando yo.


  Hentsen, que ya se iba, quedó muda de indignación. Volvióse como si le hubieran pegado un latigazo:


  —¡Qué guacho! Qué… hijo de puta sos. Pero está bien. Igual te amo. Puto. Los hombres son todos maricas, homosexuales y putos. Entre ustedes se entienden. Aparte, son unos miedosos.


  —Yo no tengo miedo.


  —Ya lo sé. Ya lo sé, guacho. Hoy es el primer día. En la noche del quinto estaré aquí. Trata de no estar con alguna gorda o te destripo.


  —No voy a estar con ninguna gorda.


  —Y tampoco con una flaca.


  —No, mi amor.


  —Te voy a matar, puto. No sé de qué manera pero te voy a matar.


  Bien sabía Cetes que ella pensaba cumplir su promesa.


  Hentsen se fue de la casa del mago, absolutamente enamorada de éste, lo cual no fue óbice para que dejase de amar a su padre. Ahora tenía dos «novios», por así decir.
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  Los pescadores durante la Pirámide


  Fil-tis, el pescador, intentó convencer a Teso, su mujer, de que debía dejarlo partir. Esa madrugada se habían ayuntado dos veces, pero ella se sentía sola y quería retenerlo físicamente (¡pobrecita!: como si fuera eso). Él tenía que echar las redes esa mañana. «Y más vale que lo haga con eficiencia y buena suerte», se dijo Fil-tis, «porque debo dejarle a Teso algunos deben».


  —Mi amor —así habló el pescador—, debes dejar que vaya de pesca. No olvides que me llegó una citación del Rey. Mañana debo presentarme para el reclutamiento laboral en la Pirámide.


  —¿Y qué importa? —preguntó ella llorando—. El Faraón nos dará cinco deben por día, para que pueda subsistir con los chicos.


  —Pero, mi cielo, sabes perfectamente que en casa se gastan entre seis y siete deben por día.


  —Ya no estarás para comer. Gastaremos menos.


  —¡Cómo si no supieras que los chicos gastan y comen más que tú y yo juntos!


  —¿Y en qué va a cambiar las cosas el hecho de que arrojes las redes una vez más?


  —Tienes razón. Pero igual quiero dejarte una reserva.


  —Esa reserva, en todo caso, sería ínfima. Más vale que hoy te quedes conmigo.


  —Está bien, mi amor. Pero entonces hoy no comemos.


  —Y no comamos.


  —Pero es que tampoco van a comer los chicos, si yo no traigo pescado.


  Ella ocultó el rostro con las manos y dijo:


  —Es cierto. Vete.


  Él la acarició.


  —Pero, mi vida, pareciera que te enojases conmigo. Yo no tengo la culpa.


  —Ya lo sé. La culpa la tiene el Faraón.


  —Él tampoco tiene la culpa. La Pirámide es necesaria. Sin ella seremos borrados. Ya nos lo explicaron.


  —Mis chicos tienen hambre.


  —No más que antes. Aparte, Teso, ellos comen todos los días.


  Sin ganas de discutir (muy en mujer):


  —Anda y echa las redes. Vuelve temprano.
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  Los campesinos durante la Pirámide


  Los temores de la mujer de Rade-h, el campesino, por suerte no se habían confirmado. Eran pobres, es cierto, pero no más que antes.


  Tuvo lugar, de todas maneras, una cierta inflación controlada en algunos artículos. La cerveza, por ejemplo, que era barata y estable en Gizeh, por el pacto entre el Faraón y los comerciantes (éstos le vendían a aquél cien toneladas diarias, a bajo precio por litro, puesto que ganaban con la enorme cantidad), era cara y escasa en Menfis y otras ciudades. La razón era muy sencilla: se producía básicamente para el mayor volumen de negocios y el otro, para el cliente común, importaba menos.


  El Faraón desesperábase al ver a su pueblo restringido en la cerveza, bebida nacional egipcia. La única manera de convencer a los productores de que bajasen los precios en Menfis hubiera sido subsidiar el proceso de fabricación, pero el Rey no tenía dinero para ello. Y si cobraba más impuestos en otros rubros, para subsidiarla, aumentarían las lentejas, los ajos, los rábanos. Ya no era posible controlar las cosas con castigos.


  Hizo entonces un nuevo pacto con los fabricantes: ellos bajarían los precios de la cerveza en Menfis y otras ciudades y a cambio Kheops bajaría los impuestos en ese renglón. Así se hizo y volvió la abundancia de cerveza en Egipto, pero entraba menos dinero en las arcas fiscales. Tofis se vio obligado a restringir los gastos. Las cosas tenían que hacerse con la misma eficiencia que antes pero a menor precio. El Arquitecto Real viose obligado a efectuar un nuevo cálculo general de costos. Comprendió que racionalizando distintas áreas, unificando muchas de ellas y disminuyendo los privilegios en otras, se podía ahorrar mucho. Los escribas y otros funcionarios lo detestaban. Le decían «Odioso Tofis». Él lo supo, pero no le importó. Seguramente ellos habrían preferido, antes que apretarse el cinturón, dejar al pueblo sin cerveza.


  Kheops nombró a Tofis prefecto económico de todo Egipto. Jamás existió antes este cargo y tampoco existiría luego de la Pirámide. Equivalía a un ministro de Armamentos, pues era con rango de Dictador. Sólo estaba obligado a rendirle cuentas a Kheops.


  —Ya lo ves, mi amor —decía Rade-h—, cómo el Faraón provee por nosotros. Tendremos semillas este año y también el que viene. Y tú tanto que criticabas. Incluso la cerveza ha vuelto a ser barata.


  La mujer de Rade-h refunfuñó y nada dijo.


  —No seas así, mi vida —insistió él—. Nuestros hijos están alimentados, ninguno se ha muerto de hambre o enfermedad en estos quince años. Ya tres se fueron y hacen su vida, y otros dos más aprenden a cortar granito con serrucho y a utilizar máquinas perforadoras de piedras en una de las escuelas de Tofis. ¿Cómo no comprendes que nuestra familia está progresando, incesto de mi alma?


  Ante semejante requiebro ninguna mujer egipcia de buena madera podía dejar de sentirse conmovida. Ella, con tono suave, respondió:


  —Eso es cierto; pero, ay hermano de mi ka y de mi ba, de mi ju y de mi Brillante; debes perdonar a tu tonta hermana. Las mujeres siempre somos unas miedosas.
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  El segundo amante no sacro de Hentsen


  Y entonces ocurrió que Hentsen conoció al joven Hardaf, hermano menor de Reddyedet, esposa ésta del canciller Bata. Los dos hermanos eran a su vez hijos del Escriba Real, jefe de todos los escribas del País de la Tierra Negra. Hardaf era el hombre más hermoso de Egipto. No sólo tenía suerte infinita con las mujeres sino que además sabía tratarlas, cosa muy importante.


  A la princesa le molestaba el hecho de que ella sólo pudiese tener relaciones sexuales con hombres grandes (los jóvenes no le gustaban, y esto lo tomaba como a su maldición personal). Decidida a poner fin a este orden de cosas que la restringía, se obligó a dormir con el muchacho. Luego que lo hizo comprendió que lo suyo era un prejuicio, puesto que pasó con él noches deliciosas. Terminó por encariñarse hasta el amor con este hombre que le abrió el mundo de la juventud, que antes de él le había sido negado.


  Este chico de dieciocho años fue entonces, para la princesa, su tercer amor. Simultáneo, puesto que no por ello dejaba de acostarse con Kheops y Cetes. Los amaba a los tres, casi a partes iguales, sólo que con el hijo del Escriba Real, por tratarse de un amor naciente, lo vivía con pleno entusiasmo.


  Ahora bien, Hardaf habíase acostado con las mujeres más hermosas de Egipto. Sólo el Faraón había conocido algunas sirias más exuberantes, en su gineceo. Hentsen le gustaba al muchacho, claro está, puesto que era muy linda y de una personalidad profundamente femenina y erótica. Aparte, como princesa, aportaba un aliciente más. Sin embargo, y precisamente por joven, no estaba en condiciones de advertir a la gran mujer que a veces dormía con él. En verdad, por parte de él no había amor para con Hentsen. Más bien, al acostarse con ella, siguió el ritmo de la vida. Pensaba, claro está, que estos coitos podrían serle útiles, aunque no algo tan calculador y consciente como esto. La oportunidad de probar sus teorías le vino a él de pronto. Le llegó una citación por parte del Faraón (como a cualquier egipcio, rico o pobre) para presentarse a trabajar en la Gran Pirámide. Él jamás había trabajado en su vida. De haberlo hecho, hubiese comprobado que no era una experiencia tan terrible. Como lo ignoraba, fue desesperado a solicitarle ayuda a su amante real.


  Hentsen, ante un pedido tan insólito, no supo qué decir al principio. Le sorprendió que su amante no fuese capaz de hacer lo que cualquier pescador, joven o viejo. Rogó a su padre que eximiese a Hardaf del servicio. Kheops, que a su hija favorita no le negaba absolutamente cosa alguna, esta vez se llenó de indignación y de furia:


  —¿¡Qué supone ese niño bonito y amante tuyo, que el servicio en la Gran Pirámide es sólo para los pobres!? Pues ya mismo puedes ir y decirle que el servicio es de seis meses para todo el mundo pero que con él, claro está, voy a hacer una excepción: deberá trabajar dos años. Y no en Gizeh: en las canteras.


  Hentsen agachó la cabeza, pues sabía que tal era la palabra definitiva del Faraón.


  —Sí, papá.


  Cuando la princesa le fue con tan horrible noticia a su amante, éste casi murió del horror.


  —Pero sólo es cuestión de que prepares tu corazón para resistir —dijo Hentsen—. Las furias no le duran mucho a mi padre. Es un hombre violento, pero al final termina haciendo lo que yo le pido. Fue un error hablarle ahora. Te hice caso, pese a que lo conozco, y sucedió el desastre. ¿Cuándo debes presentarte?


  —Dentro de quince días.


  —Bueno, está bien. Mira, mi amor, yo te digo qué vamos a hacer. Es inevitable que ahora vayas a las canteras. En tres meses yo te regreso. Voy a decirle a mi padre que quiero casarme contigo y te aseguro que no querrá tener a su futuro yerno cortando piedras. Sé fuerte durante un corto tiempo y todo saldrá bien. —Hentsen sonrió—: Las canteras, incluso, te pueden servir como experiencia.


  —Ah, ah, claro. Sí, seguro, mi amor. Eso haremos.


  Pero Hentsen, como jamás había hecho investigar a su novio, ignoraba que él tenía otra amante. La más hermosa siria que uno pudiera imaginarse. Hardaf, con la excusa de un negocio, pidió dinero prestado a su hermana Reddyedet; aparte sacó un importante crédito en efectivo a nombre de su padre. Como era el hijo del Escriba Real, no se lo negaron. Compró un par de cebras amaestradas y un carro. Es admirable todo lo que pudo hacer en menos de quince días. Ya pertrechado con alimentos, agua y monedas de oro, él y su siria huyeron por el Sinaí en dirección al este. En cada guarnición egipcia mostraban los sellos del Escriba Real, su padre, a quien se los había robado. Lograron, así, escapar con toda felicidad.


  Cuando Hentsen supo de la fuga pasó tres días llorando. Kheops, avisado por las sirvientas de que la princesa no comía, no tomaba agua, ni dormía, entró en el cuarto de su hija.


  —Pero ¿qué te pasa, mi amor?


  —Huyó ese cobarde.


  El Faraón no necesitó preguntarle a quién se refería.


  —Peor para él. Perdió el Paraíso, el Amenti, y no lo sabe. Te comprenderá dentro de algunos años, pero ya será tarde.


  La princesa comentó:


  —Siento como si la Humillación fuera la verdadera Reina de Egipto. Qué deshonor para mí haberlo amado.


  —No hay deshonor. Yo te lo juro. —Y Kheops la acarició.


  —¿Por qué es tan bueno mi padre con su despreciable hija?


  —Si llego a escuchar a mi hija una sola vez más decir que es despreciable le pegaré como si ella fuese un soldado. No vas a regodearte en la desgracia.


  Ella lo miró cubierta de lágrimas, después de echarse el pelo para atrás:


  —Estoy enferma de humillación. ¿Cómo el desastre duele tanto?


  —La pérdida del honor es como una derrota militar. Pero no debes preocuparte porque…


  —Eso: qué horrible derrota militar.


  —¿Me dejas que prosiga? El deshonor es una nada, precisamente porque soy el Faraón. Mi alma proyecta por sí misma toda la dignidad necesaria, como los prismas de Rah. La dinastía genera su propia fuerza ética. Lo único en verdad terrible es la pérdida del amor que uno tenía depositado en alguien. —La princesa, al oírlo, se puso a llorar con furia y desconsuelo—. ¿Quieres que lo haga perseguir? Lo mataré así se esconda en las Fuentes del Nilo o al este de Siria.


  —No. Déjalo.


  —¿Sabes por qué eres mi hija más amada?


  Ella sacudió la cabeza:


  —La verdad es que no.


  —Porque eres la única que se atrevió a amar. Aparte de con tu madre, tuve varios hijos con tu hermana, esto lo sabes bien. Ninguno de ellos me interesa ni viven en mí. Cuando les toque gobernar, sólo serán malas réplicas de mi persona. Y esto incluye a mi hermanito Khefrén, quien hace rato espera turno. La Historia es una proyección del alma del Faraón. No hay lugar para mis estúpidos familiares en mi historia. Sólo tú, adorada. Sólo tú existes.
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  Continúan los trabajos espantosos


  Y era el vigésimo año de la iniciación de la Gran Pirámide. En el último lustro los trabajos parecieron sufrir un aceleramiento; ocurrió, en realidad, que lo peor estaba terminado y ya podían seguir más deprisa. Llevó mucho tiempo y esfuerzo, por ejemplo, la Galería Grande, en declive y hecha con bloques perfectamente pulidos y encajados unos con otros. Pero la Cámara Sepulcral del Ka, más conocida como Del Rey, fue una verdadera obra maestra. El sarcófago del ka fue colocado allí desde un principio, así como los bloques de cincuenta toneladas cada uno. Para el techo de la Cámara Sepulcral, Tofis dispuso nueve losas inclinadas que se apuntalaran unas a otras formando una suerte de bóveda catedralicia. A fin también de disminuir la enorme presión de las rocas, el Arquitecto Real ordenó la edificación de cuatro cielos rasos superpuestos al techo y separados por grandes espacios vacíos. Tofis dispuso también dos chimeneas o conductos de aireación confluyentes con la cámara. Y así lo hizo por dos razones: una, a fin de (en el mundo de los símbolos) no negar aire al ka y al ju. La segunda fue conseguir una compensación termodinámica para el sistema. Ello lo volvería menos rígido, con lo cual la estructura podría defenderse mejor (incluso de los terremotos) por ser más estable. Aquello fue planeado para durar miles de años, no debe olvidarse.


  Luego de terminadas las dificultades mayores, los obreros de Tofis continuaron levantando terrazas. Cada una costaba más, por estar en hiladas progresivamente más altas, pero ello quedaba compensado por ser las superficies más pequeñas y llevar un menor número de piedras.


  Y así fue llegada la hora, el día, mes y año en que, con muchísimas dificultades, fue izada la pequeña pirámide de cinco toneladas que constituía el vértice de la Gran Pirámide. Ahora venía el relleno, o sea: tapar con diminutas piedras los escalones hasta dejar laderas uniformes. Empezaron desde arriba, claro está, y de ahí fueron bajando.


  Al final del vigésimo año de la Construcción, las cuatro laderas ofrecían un aspecto casi liso. Ahora faltaban «sólo» dos trabajos: agregar las veinticinco mil losas marmóreas del recubrimiento, de dieciséis toneladas cada una, y el pulido final. Ocho años llevaría el corte y la colocación de las losas y otros dos el pulido. La desviación de aquellos gigantescos planos (en concavidad o en convexidad) no debía pasar en promedio de los dos milímetros. Lograrían aquello (una vez colocados los bloques) con guías de hilos de cobre trenzado y tensado, de una punta a otra de la Pirámide, horizontalmente puestos a fin de rebajar lo crecido; lo que estuviese por debajo de la línea era inmodificable, claro está.


  Por orden de Tofis, tanto el sarcófago como el piso de la Cámara Mortuoria quedaron sin pulido final, puesto que, en el mundo de los símbolos, una excesiva perfección hubiese equivalido a invitar al Faraón a su muerte inmediata. En la Galería Principal, por otro lado, ya desde antes de terminarla se colocaron tres bloques de obstrucción, separados unos de otros por cierta distancia. La obstrucción era sólo simbólica, puesto que los tres obstáculos podían sortearse si uno se obstinaba en treparlos. Se hizo así por recomendación de Cetes, y por motivos religiosos: si cerraban por completo la galería, en el mundo de los símbolos se impedía el paso de las barcas astrales de Rah, pero una completa libertad de movimientos haría más fácil la penetración de las barcas de Seth (que también las tiene, no vaya a creerse y se diga lo que se diga).


  Antes de la obstrucción de la galería, Kheops visitó la Cámara Sepulcral y el sarcófago de su ka, y lo que vio le pareció bueno.
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  La prostitución sagrada de Hentsen


  Era el final de la segunda década del comienzo de los trabajos y Hentsen tenía diecinueve años cumplidos.


  Kheops, muy decidido a ejercer sus funciones de padre, llamó a su hija a su habitación y la reprendió severamente:


  —Trata de no fornicar con tantos jóvenes de mi guardia, porque tienen celos unos de otros y ya hubo varias peleas mortales. Hijita: he sido muy indulgente contigo hasta ahora, pero el actual estado de cosas no puede continuar. Voy a quedarme sin oficiales.


  —¿Y yo qué puedo hacer, papito?


  —Pues no lo sé. O te acuestas con pocos o con todos, a fin de que ninguno se sienta menospreciado.


  Ella hizo un mohín despectivo:


  —Todos no me gustan.


  —Bueno, entonces… no alcanzo a ver qué solución hay.


  —Pero incesto de mi alma: después de todo, yo sirvo para que los menos aptos en el uso de las armas perezcan en los duelos. Deberías estar agradecido de que te libre de oficiales incompetentes.


  A Kheops le cambió el rostro:


  —Es verdad. No lo había pensado.


  De pronto, y mientras se llevaba un dátil a la boca, la princesa interrumpió la tarea y sonrió. Notándolo, el Faraón preguntó:


  —¿Y ahora de qué te ríes?


  —De algunas de las groserías que me dice Cetes, tu mago, cuando nos encontramos a solas.


  El Rey tomó un sorbo de cerveza:


  —¿Y qué te dice ese viejo malvado?


  —Es irreproducible. Si lo repitiese, profanaría el palacio. Son historias referidas a mis pechos, mis agujeritos y cosas así.


  —Ah, pero qué bien.


  —Sí. En general es una bestia, primitiva y sin refinamiento, en su trato con las mujeres. Eso me encanta. Te diré que, sin embargo, los otros días me dijo una galantería.


  —¿Cuál?


  —Me declaró: «La Diosa Isis te acompaña. Cada coito ustedes lo deciden juntas».


  —Y tiene razón.


  Cuatro meses más tarde, a la noche, Hentsen se encontró en un pasillo con el Faraón, que venía acalorado de Gizeh.


  —Incesto de mi alma —dijo la princesa—. Necesito hablar contigo.


  —¿Es corto o largo?


  —Largo, me temo.


  —Hijita, ¿no lo podemos dejar para mañana? Estoy que me caigo de cansancio y suciedad. Voy a darme un baño.


  —Bañémonos juntos.


  —Mi amor…, bien sabes que las cosas no terminan ahí entre nosotros. Te invitaría a comer, pero prometí a Cerekris que…


  —Oh: échala. Por favor te lo ruego: hoy échala.


  —Hentsen, no empecemos.


  —No es un capricho. Te lo juro.


  El Faraón miró la cara preocupada de su hija y llegó a la conclusión de que esta vez no se trataba de un conflicto de poderes entre las dos hermanas, sino de algo urgente. Se resignó:


  —Cerekris va a matarnos a los dos. Bueno. Acompáñame.


  El Baño Real, íntegramente construido en mármol, tenía canaletas y tubos que transportaban el agua hasta muy lejos del palacio. Hentsen y Kheops, ya desnudos, procedieron a darse primero una ducha, que las sirvientas (tan desnudas como ellos) les proporcionaban desde unas tarimas, con regaderas de mano. Era el cuarto baño de la princesa en el día, pero para el Faraón fue el primero. Luego que él estuvo limpio de lo más sucio, ambos corrieron hasta una piscina, edificada también con caliza cristalizada, en el piso del mismo recinto. Entraron dispuestos a darse un baño de inmersión. Kheops, aún arrebatado por el viaje, gemía de placer. Dijo:


  —Estas distancias me matan.


  —No es muy lejos, después de todo.


  —El calor hace que todo sea lejísimo. —Se volvió a una de las sirvientas—: Chica, di que me traigan cerveza, y lo más fresca posible. Sacada del fondo del Nilo, si no fuera mucho pedir.


  La sirvienta se inclinó y partió presurosa. Al rato volvió con dos tazas y una jarra repleta. Llenó ambos recipientes (por si la princesa también deseaba beber), sin decir una palabra, y los colocó en el borde de la piscina.


  —¿Papá? —Kheops tenía los ojos cerrados, el agua hasta el cuello, y no respondió—. Papá, ¿te has quedado dormido?


  —No.


  —¿Y por qué no me contestabas?


  —Vas a hablarme de tu asunto, por lo que veo.


  —Si prefieres, lo hablamos después.


  —No. Las malas noticias primero.


  —¿Por qué piensas que es una mala noticia? Claro, tampoco es buena, pero…


  —Hentsen…, por favor.


  —Bien, el caso es que Cetes me dijo que la Pirámide llevará todavía diez años.


  —¿Y?


  —En ese lapso… quiero ejercer la prostitución sagrada.


  Kheops sufrió un sacudón que hizo temblar el agua. Abrió los ojos para mirarla horrorizado.


  —Papá: antes que te opongas te cuento mis motivos. Creo en ti y en tu obra. La Gran Pirámide hará que Egipto no pierda su nombre. Quiero hacerle un homenaje a Horus, mi padre, y al resto de los Dioses. —El Faraón volvió a cerrar los ojos—. Todo lo que gane con mi prostitución lo donaré a las arcas de los Dos Reinos y así, humildemente, contribuiré. Cada uno de mis amantes deberá donar, aparte del dinero, una piedra de ocho codos reales cúbicos, cortada, pulida y transportada hasta Gizeh.[30] Al igual que tú, deseo construirme una pirámide. Muchísimo más modesta, claro. Mi momia, como la tuya, será enterrada al este del monumento que ordene levantar. Así, incesto de mi alma, estaremos siempre juntos. Por toda la eternidad. No te preocupes: descansaremos a menos de quinientos codos el uno del otro. —Con timidez—: ¿Me autorizas?


  —Haz lo que quieras, ju de mi ju.


  Los Veinte Abominables de la guardia, que acompañaban a Hentsen a todos lados (jamás se acostaron con ella, será bueno aclarar), ahora eran cuarenta. Estaban encargados de protegerla. Aquellos Cuarenta Terribles tenían la orden de ejercer sobre los hijos de ricos y nobles la necesaria presión para «persuadirlos» de la necesidad de pagar una fortuna por el privilegio de pasar una noche con la princesa. Los que tenían el «mal gusto» de negarse sufrían muertes extrañas. Los encontraban destripados, por ejemplo.


  Cetes se le reía en la cara.


  —¿De qué te ríes, viejo ridículo? —preguntó ella furiosa.


  —De nada.


  —¿Ah? ¿De nada? Pero qué bien. ¿Y se puede saber en qué consiste esa «nada»?


  —No te va a gustar la respuesta.


  —Pues dímela, aunque no me guste.


  —Me hace gracia tu concepto de la prostitución sagrada.


  —¿Sería mucho pedirte que me lo explicases?


  —Buscas amantes jóvenes y lindos. Pero la prostituta, sagrada o no, toma al primero que viene, siempre y cuando esté sano y pueda pagar el precio.


  La princesa quedó muda de indignación. Luego estalló:


  —¿¡Eso significa que voy a tener que acostarme con el primer repulsivo que venga, yo que soy la hija del Faraón!?


  —Sí, siempre y cuando no esté enfermo y pueda pagarte el dinero estipulado y tu piedra.


  —¡Te odio, te odio!


  —Nadie te obligó a ejercer la prostitución sagrada, princesa caprichosa. ¿Por qué supones que tu padre, si bien no se opuso, saltó cuando se lo dijiste? Él no ignoraba lo duro que sería para ti. Sí, no me mires con esa cara. Lo averigüé con mis horóscopos.


  Hentsen se cubrió la cara con el pelo (como si éste fuese una armadura) y las manos, y se puso a berrear desconsoladamente.


  Pero el mago prosiguió implacable:


  —Aún no llores, porque no te conté lo peor. —Ella separó sus cabellos, con el rostro empapado, y lo miró expectante—: Supe (también gracias al astral, claro) que un sacerdote de Isis te dio las medidas para tu pirámide. Son correctas. Una pirámide más baja arrojaría una sombra insignificante en la Hora de Osiris, y otra más grande saldría muy cara. El sacerdote dio con el tamaño justo,[31] y además las medidas son números sagrados. Le pregunté a Tofis cuántos bloques llevará tu pirámide y me dijo que, de ocho codos cúbicos cada uno, término medio, necesitarás trece mil trescientos treinta y tres. Hizo el cálculo rapidísimo.


  —¿Y?


  —Y bueno. ¿Cuántos amantes sagrados tienes, Hentsen? ¿Cuál es la frecuencia?


  —Uno por semana.


  —Bien. Lo vi en el horóscopo, pero de todas maneras quería confirmarlo. Te comunico que, como sólo tienes diez años para conseguir todas las piedras, deberás aceptar cuatro amantes por día, en tu prostitución. Con cuatro piedras diarias que ganes, te podrás tomar una jornada completa de descanso cada diez. Al fin de la década aún te faltarán ciento noventa y tres bloques, pero no hace falta que seas tan exacta: el sacrificio se da por completo y esas piedras se las pides a tu padre.


  La princesa lo miraba incrédula, horrorizada:


  —¿Me estás diciendo en serio que la hija de Kheops deberá tener cuatro amantes horribles por día durante diez años?


  —Has sido tú quien decidió realizar prostitución sagrada. Puedes echarte atrás si quieres.


  —Una princesa no se echa atrás.


  —Pues entonces cumple. Con los Dioses no se puede hacer trampa.


  Hentsen lloró un cuarto de hora egipcia. Luego preguntó con el rostro de niña que al mago tanto conmovía:


  —Cetes, Cetes, ¿qué voy a hacer?


  —Tómalo como lo que es: una tarea sagrada. Cada diez días tendrás descanso. No pasarás la noche entera con cada amante, por razones obvias. Con cada uno de los cuatro estarás media hora. Son, por lo tanto, dos horas por día. Si te llenas del espíritu disciplinado y sacro, verás que no sólo no es terrible sino que hasta podrás gozar de la vida con los otros amantes: los que sí te gusten y obtengas por propia voluntad.


  El primer amante que tuvo la princesa (luego del sinceramiento) fue un sirio gordo, pelado y sudoroso, comerciante en vinos. Era una especie de hipopótamo pequeño: hasta relinchaba y todo. Él quedó tan contento que, aparte del precio en oro estipulado, le dio no una, sino dos piedras. Y prometió volver. Los otros tres eran viejos, pero no de la clase de viejitos chacotones que le gustaban a Hentsen, sino viejos repulsivos. La primera vez lloró y estuvo a punto de renunciar, aunque ello fuese un deshonor. Pero poco a poco, y con la ayuda de Cetes, adquirió la disciplina necesaria para poder hacerlo sin que ello mutilase su vida y su felicidad.
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  Comienzan a colocar las losas


  Y en el año vigesimoprimero comenzaron a colocar las losas del recubrimiento, de dieciséis toneladas cada una. La primera hilada, la de abajo, fue la más fácil. Ya la segunda resultaba complicada, puesto que no era tarea sencilla subir mármoles tan pesados sin los escalones (ahora las laderas eran casi lisas): ¿dónde apoyar entonces máquinas que pudieran elevarlos?


  [image: ilu06]


  Para este problema Tofis fabricó cuatro poyos de madera y hierro, provistos de tres patas y roldanas (F y B). Dos losas eran elevadas simultáneamente. Y era necesario hacerlo así, no para ahorrar tiempo sino para que el desequilibrio no desbaratase el sistema. Una vez que los poyos estaban colocados, había que aprovecharlos (pues su instalación era muy difícil) para subir todas las losas del sector, una arriba de la otra, sin preocuparse de que al lado quedasen lugares vacíos (hasta que éstos fuesen llenados). Empezaban subiendo las de los extremos y de ahí avanzaban hasta el centro de la ladera. Ya en el medio, un solo poyo (colocado en el vértice de la Pirámide) servía para colocar todo el recubrimiento del sector: de abajo hasta la cúspide. Las losas más difíciles de colocar, por lo incómodas, eran las de los bordes. Eran losas triangulares y resultaba necesario perforarlas para que no zafasen las agarraderas. Luego, ya fijas a éstas, los huecos de los recubrimientos eran rellenados con yeso. Este material empleábase también para otro fin. En el sitio que ocuparía la losa, previamente depositaban una gruesa capa de yeso seco, en polvo, que a su vez servía para el deslizamiento de la propia losa por disminución de los frotamientos. Ya colocada, se echaba agua entre las junturas y el yeso fraguaba.


  [image: ilu07]


  Tensores encargados de sujetar los cuatro poyos mantenían estable el sistema. Del otro lado de la Pirámide, sobre las arenas, decenas de egipcios tiraban desde los extremos H y D de las cuerdas (ver figura pág. 273).


  Los poyos, los tensores y las cuerdas eran colocados mediante escaleras de palma que permitían el trepaje hasta la altura que fuese. No era indispensable que tales escaleras fuesen muy sólidas, puesto que se acostaban sobre la propia Pirámide y ésta las sostenía.


  Ya colocada la línea vertical de losas, los poyos se corrían más hacia arriba (siempre apoyándolos sobre las aristas de la ladera) a fin de instalar una nueva línea.


  Cada losa era atrapada (en A y E) por unas agarraderas articuladas, de bronce, con cuerdas de bronce trenzado que mantenían unidos los brazos de las agarraderas. Estas cuerdas de sujetamiento estaban puestas a firme mediante torniquetes. Ya en su sitio la losa, el torniquete era cortado. Las agarraderas se bajaban hasta la base de la Pirámide y allí se sujetaba una nueva losa.


  Estas piedras de recubrimiento, por su enorme peso, tendían a rayar (a medida que subían) los planos ya colocados. Esto se disminuyó al mínimo introduciendo, entre las losas ya instaladas y la que subía, varillas de cobre que hacían de rodillos. El mármol igual sufría rayaduras, pero para eso estaba el pulido final, una vez colocado todo el recubrimiento. Algunas varillas (eran de muy poco diámetro) quedaron para siempre atrapadas entre losa y ladera, pues por razones operativas no fue posible sacarlas. Pero no molestaban excesivamente, puesto que el pulido final rebajaría cualquier desnivel.


  También por razones operativas fue indispensable terminar primero una ladera, luego otra, y otra, así hasta completar las cuatro.


  Día llegó, entonces (aunque ni los propios egipcios lo creían), en que colocaron los veinticinco mil bloques o placas del recubrimiento. Sólo faltaba el pulido final.


  El día de la colocación de la primera losa, diremos de todos modos, coincidió con el jubileo del Faraón (treinta años de reinado). Todo jubileo (antes y después de Kheops) era una ceremonia magnífica, con viajes en barcas, visitas al templo del Dios principal y muchísimos gastos en numerario. Sólo con este Rey la ceremonia (que también se realizó) fue reducida al mínimo de los mínimos, ya que el Faraón consideraba que la fiesta de Rejuvenecimiento[32] era la propia Pirámide y que, por ende, estaba exento de la obligación de realizar procesiones con toda la pompa… y el costo consiguiente.
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  El fin de los trabajos


  Y a finales del trigésimo año la Gran Pirámide vio acabado su pulido. Y la palabra «vio» se aplica, puesto que Ella, para esa altura, ya era un ser que veía, sentía y pensaba.


  Hentsen, ahora libre de la prostitución sagrada que por propia voluntad se había impuesto, cumplió veintinueve años. Kheops tenía cincuenta y cinco, Cetes setenta, Cerekris (hija mayor y esposa del Faraón) treinta y cuatro, Diodefre (heredero del trono) treinta y cinco, y Khefrén cuarenta y cuatro años.


  Kheops apareció radiante y recién bañado en el cuarto de su hija, la princesa Hentsen.


  —Has terminado, por lo que veo —dijo ella con ternura—. ¿Estás contento?


  —Sí, muy contento. Vengo de Gizeh.


  —Ya me di cuenta.


  —Primero me bañé, para quitarme el polvo y el calorón, pero después lo primero que hice fue venir a tu cuarto. Eres la primera en saberlo.


  «Antes que esa bruja de Cerekris», pensó la hija de Kheops. Pero dijo:


  —Gracias, papá.


  —Quiero que festejemos y pasemos la noche juntos.


  —Sí, papá.


  La princesa golpeó las manos y apareció una sirvienta muy joven y muy linda, completamente desnuda. La chica no tendría más de catorce años. De pechos bastante grandes para su edad. En poco tiempo sería magnífica. Kheops la miró con ojos de viejito chacotón. Hentsen, advirtiéndolo, le preguntó (delante de la otra, que se limitaba a esperar):


  —Papá, ¿te gusta esta chica?


  —Sí, mucho.


  —Pues te la regalo. Tómala como un obsequio de fin de Pirámide.


  —Gracias, mi amor.


  —Se llama Rhodopis (Ojos de Rosa). —Volviéndose a la chica, que se había puesto coloradísima—: Rhodopis, mi vida…


  —Sí, mi princesa.


  —Ahora dejarás de estar a mi servicio y pasarás a servir a mi padre.


  —Sí, mi princesa.


  —Mi vida, por favor, te lo ruego: tráenos cerveza y cosas picantes y otras saladas para comer.


  —Sí, mi princesa.


  Luego que la chica se fue, Hentsen se volvió al Faraón:


  —Por lo que más quieras: trata con mucha amabilidad y amor a Rhodopis, pues yo la adoro.


  —Sí, mi amor.


  —¿Te gusta el regalito que te hice?


  —Mucho.


  —Me alegro. Ella tiene mucha clase. Debió nacer princesa. —El rostro de Hentsen se oscureció.


  Kheops lo notó en el acto.


  —¿Qué te pasa, ju de mi ju?


  Ella vaciló:


  —Tengo… que decirte algunas cosas.


  —Basta, no me preocupes y dímelo de una vez. Debe de ser terrible para que pongas esa cara.


  —Buenoo… Sabrás que hice el juramento de dar por terminada mi prostitución no bien finalizases tu Pirámide.


  —Sí.


  —Bien, el hecho es que me faltan ciento noventa y tres bloques para completar la mía. Ciento noventa y dos, en realidad, pues hace diez años un comerciante sirio en vinos me dio dos bloques en vez de uno.


  El semblante de Kheops se aligeró:


  —¿Y esa bagatela te preocupaba? Espera tan sólo hasta mañana. Daré orden de que las traigan desde Asuán. De todas maneras, tú, en el mundo de los símbolos, ya has cumplido. Las rocas serán cortadas y colocadas en muy pocos días. ¿Tu tumba, por otra parte, ya está terminada?


  —Sí, papá; hace cuatro años.


  —Bien.


  —Pero… hay algo más.


  —¿Qué?


  Para ese entonces Rhodopis y otra chica habían traído comestibles y cerveza. Kheops, muy alegre, se sirvió una jarra. Empezó a beber el contenido de muy buena gana.


  —Estoy… enferma.


  El Faraón casi se atragantó.


  —¿Cómo, enferma? ¿Desde cuándo?


  —Desde un año atrás.


  —¿Enferma de qué?


  —De una víscera llamada corazón, incesto de mi alma.


  —¿Te has enamorado de nuevo?


  Hentsen sonrió con tristeza:


  —No. Estoy verdaderamente enferma del corazón.


  —¿¡Y cómo no me lo dijiste!?


  —Quería que finalizases la Pirámide en paz.


  —¿Quién es el imbécil médico que te atiende? Voy a hacerle sacar la piel a latigazos. Le diré a Cetes que te vea.


  —Él es quien me trata.


  —¡Viejo cretino y estúpido! ¿¡Por qué no me avisó en el acto!?


  —Fue orden mía.


  —Será orden tuya, pero yo soy el Faraón. Debió avisarme.


  —Él es uno de mis dos maridos, no te olvides. Así como tú eres el otro.


  —Eso es problema de ustedes. ¡Yo soy el Faraón! ¡Guardias!


  —Papito, por favor, te lo suplico: no le hagas daño a Cetes o jamás te lo perdonaré.


  Los Cuatro Aborrecibles (ya viejos y con canas, para esta altura, pero aún peligrosos y malísimos) se presentaron arrodillándose, lanzas al frente. Corearon:


  —¡Ordénanos, Amo de las Dos Tierras!


  Kheops se mantuvo un instante en silencio. Luego dijo en tono suave:


  —Ordenen a mi Mago Real que se presente con urgencia. Díganle que se trata de algo grave.


  Los guardias se miraron. El tono moderado del parlamento anterior contrastaba con el ladrido de un minuto antes. Traerlo a Cetes: bien, de acuerdo. ¿Pero con mimos o a punta de lanza?


  El más bestia de los cuatro se animó a preguntar (precisamente por bruto):


  —¿Debemos traerlo atado, mi Faraón?


  Kheops sonrió:


  —Nada de eso. Con toda gentileza. Guárdense mucho de ofender a mi Mago Real.


  Los guardias golpearon el suelo con los cabos de sus lanzas y partieron.


  Una hora egipcia después, Cetes se presentó ante Kheops y Hentsen.


  —¿Cómo has demorado tanto, Cetes? —preguntó el Faraón con tono que no presagiaba tormenta.


  —Tus guardias se retrasaron en encontrarme pues me había ido a casa de Tofis, a festejar con él y su familia el fin de los trabajos.


  —Ah… Pero cuánto lamento haberte molestado. Trataré entonces de ser breve, así te reúnes nuevamente con tus amigos. Dice mi hija que está enferma.


  —Lo está, mi Faraón. Pero la tengo bajo tratamiento.


  —No lo dudo. Sólo quisiera saber por qué no me lo dijiste en su momento.


  Cetes guardó silencio. El Faraón prosiguió:


  —No quieres ser indiscreto. Eso te honra. Bien, voy a ayudarte. Tú cumplías órdenes. Eso es muy correcto. Ahora te pregunto: ¿cómo no entendiste que me debes fidelidad a mí antes que a nadie?


  Cetes seguía mudo. Viéndolo tan militar, Kheops disminuyó la presión:


  —Ay, Cetes, Cetes: siempre serás el mismo. Bueno. Te ruego que me informes, con toda claridad, sobre el estado de mi hija.


  —No está bien pero tampoco mal. Fortalezco su corazón todo lo que puedo.


  —¿Tienes manera de tratarlo?


  —Sí, tengo.


  —¿Hasta la curación completa?


  —No. Eso es imposible.


  El Faraón se horrorizó. En ese instante él casi sufrió un ataque. Trastabilló, blanco como un papiro. Cetes se le abalanzó sujetándolo de los codos:


  —¡Mi Señor!


  —Papito… —balbuceó Hentsen.


  El mago sentó al Faraón en uno de los sillones. Luego le habló con mucha emoción:


  —Amo de las Dos Tierras: escucha mi palabra. Debes perdonar al estúpido de tu mago. A mis tontos horóscopos… Toma: bebe esto —y le dio una droga para que la ingiriese—. Repito: mis tontos horóscopos, en los últimos treinta años, los dediqué a protegerte (sobre todo desde el accidente que sufriste: un atentado de Seth) y a vigilar la correcta construcción de la Gran Pirámide. No te imaginas las disciplinas a las cuales nos vimos sometidos con Tofis. Un error hubiera sido fatal. A veces nos vimos obligados a desarmar partes y hacerlas de nuevo. Sobre todo, lo más difícil fue la Cámara Mortuoria. El Sepulcro de tu ka…, parecería como que aquí Seth se ensañó especialmente. Dos sarcófagos se quebraron al subirlos, con excusas estúpidas, hasta que logramos instalar el tercero. Ni Tofis ni yo te lo dijimos para no preocuparte. Por fin triunfamos, la Pirámide está completa y Egipto tiene un nombre para siempre, pero no fue tarea sencilla. No resultó tan fácil como sacar un pez con la mano en épocas de Nilo bajo, te lo juro. Y un año atrás, ya más desocupado, para mi profundo horror descubrí en la carta astral de Hentsen que ella tenía el corazón enfermo.


  Kheops preguntó con brutalidad:


  —¿Puede haber muerte?


  —Ahora, dentro de diez años o de veinte. Te aclaro que con mis drogas la he fortalecido bastante.


  Los tres se miraron. Dijo la princesa:


  —He vivido bien y como yo quería. Mi tumba y mi Pirámide están terminadas. No quiero morirme, claro, pero… sé que cuando me llegue el turno lo haré bien y a mi manera, como siempre lo hice en toda mi vida.
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  La desmovilización


  Kheops, entonces, desmovilizó a sus cien mil obreros y disminuyó bruscamente los impuestos. Esto, que en sí mismo era bueno, creó un shock económico. Todos aquellos hombres que volvían a casa necesitaban trabajo. Antes el problema no existía porque, por cien mil que llegaban, se iban otros tantos a la construcción.


  Era necesario reorganizar y redistribuir el volumen de negocios, cosa nada fácil. Los productores preferían altos impuestos, pero con monopolio (cien toneladas de cerveza por día en Gizeh, por ejemplo), a una brusca baja de las gabelas, aun a costa de competir y vender al menudeo. El Faraón se vio obligado a subsidiar a varias decenas de miles de familias hasta que los hombres consiguieron trabajo. Sometió a presión a los dueños de empresas para que tomasen más obreros. Y así, poco a poco, todo volvió a la normalidad. Muchas escuelas de Tofis cerraron, puesto que ya no eran necesarios tantos técnicos. Sin embargo ganaba más que antes, puesto que le cobraban menos impuestos. Con el paso de los meses muchas de sus escuelas reabrieron, pues nuevamente se necesitaron artistas en diorita (y otras piedras duras) y técnicos, para reparar los templos reabiertos, fundar otros y pulir estatuas.


  La economía egipcia, entonces, necesitó un tiempo para volver a la normalidad.


  Kheops reabrió los templos, como ya se dijo, lo cual significó un enorme alivio religioso para Egipto. El Faraón dejó pasar dos años, hasta que la economía pudo estabilizarse. Luego empezó a restaurar los recintos del culto, e incluso fundó otros nuevos. Con prudencia, claro está, puesto que el País de la Tierra Negra aún se estaba reponiendo de sus heridas. Para que alguien pudiera imaginarse las lesiones de Egipto debería suponer un país sometido a brutales bombardeos durante treinta años, sin capacidad de réplica y que, por extraño milagro, pese a todo, ganara la guerra.


  Hentsen, por su divina cuenta y dilapidando fondos de la Caja Chica del Faraón, ordenó la construcción de un templo pequeñísimo pero perfecto, en honor de Isis, su Diosa favorita. Hizo grabar en las paredes, en bajorrelieves, las hazañas de su padre (treinta y cinco años atrás, contra los nómades, en el Sinaí), la erección de la Gran Pirámide y la reparación (que él ordenó) de templos de la segunda y tercera dinastía.


  Cetes, por su parte, luego del fin de los trabajos abordó al Faraón mediante audiencia. Kheops lo recibió muy contento y dicharachero:


  —Pareció que nunca la terminaríamos, ¿cierto? Pues ahí la tienes. —Y señaló en dirección a Gizeh.


  El mago parecía caminar sobre papiro, como tratando de no romperlo:


  —Sí, mi señor. Es una hermosa gloria. Ahora bien, yo quisiera pedirte…


  —Puedes y debes pedirme lo que quieras —lo interrumpió el Rey—. Ya nada puedo negarte.


  —Pues, Amo de las Dos Tierras, mi Señor. —Ante este tratamiento, respetuoso en exceso tratándose de Cetes, Kheops empezó a desconfiar. Sólo en una ocasión su mago lo había tratado en esa forma, muchas décadas atrás, pero no recordaba por qué motivo. De pronto se acordó: ¡los eunucos y los esclavos!—. Treinta años atrás te rogué respecto de dos cosas que me preocupaban y me dijiste: «Cetes: vuelve a hablarme de estos asuntos cuando la Gran Pirámide esté construida. Ahora no es el momento».


  —Los esclavos y los eunucos, ¿verdad? Vas a referirte a eso.


  —Mi Señor: eres clarividente.


  El Faraón cerró los ojos y dijo en tono suave:


  —Está bien, es verdad, te prometí que conversaríamos. —Los abrió otra vez—. Acabo de recordarlo todo, de modo que voy a ahorrarte y ahorrarme largas explicaciones. Curioso que a tantos años pueda evocar tus palabras, que estaban tan olvidadas. Pediste que nadie fuera esclavo por más de diez años y que al librarlo se le diese independencia económica. Proponías también el reemplazo de los eunucos por un Regimiento Sagrado compuesto por mujeres que no gusten de los hombres.


  —Recuerdas todo de maravillosa forma. Te iluminan los Dioses, Soberano de los Dos Países, mi Señor.


  —Cetes: es una locura.


  —¡No, mi Señor!


  —Es una locura y traerá problemas. Económicos, incluso. Pero está bien. Has esperado treinta años para esto y a ti me es imposible decirte que no.


  Cetes, quien no esperaba salirse tan fácil con la suya, dijo incrédulo:


  —Gracias, mi Señor.


  Por orden de Kheops, pues, y según la convicción de un instante, los eunucos dejaron de existir como institución. Fue creado un Sagrado Regimiento de doscientas lesbianas para cuidar el Gineceo Real. A éstas les fue dada instrucción militar y, a poco, debido a que el Faraón las trataba con respeto y amor (y no como a marginadas), se transformaron en los mejores y más fieles soldados de Egipto. Algunas de ellas, a veces, se acostaban con las mujeres de Kheops y él lo sabía, pero ¿ello qué importaba? Lo único verdaderamente irrenunciable era la fecundidad, por la sucesión real. En cuanto a las nuevas leyes sobre los esclavos, éstas se diseñaron tal como Cetes quiso; pero ello trajo los problemas que el Faraón previó: cada esclavo liberado lo era con «dote» importante, por su dueño, a fin de que la libertad no se le transformase en la maldición que lo matara de hambre. Todos estos libertos se hicieron cuentapropistas (fundaron pequeños medios de producción), con lo cual distorsionaban el mercado económico.


  Estas decisiones legales se mantuvieron durante el resto del reinado de Kheops y también en la década del gobierno de su hijo Diodefre. Khefrén anuló todas las referentes a los esclavos, para ganarse el apoyo de los dueños y patrones. En cuanto al Regimiento Sagrado, cuando pudo verificar las relaciones lesbianas entre las guardianas y sus mujeres (era muy celoso), lo disolvió para volver a la vieja práctica del eunuquismo. Pero además tuvo otra razón para disolver el Regimiento, y de ello ya hablaremos.


  Y a finales del trigesimoprimer año luego del inicio de la construcción, Kheops y su amada Hentsen visitaron la Gran Pirámide. Esta refulgía, desde uno de sus planos (el que en ese momento iluminaba Rah), lucía con sus cuatro laderas perfectas y su cúspide pintada de ocre.


  La veían resplandecer, entonces, con el Sol reflejándose en una de sus laderas.


  —Fue casi imposible —dijo Kheops observando la Joya Teológica.


  —Ya lo sé —contestó la princesa. Aunque luego agregó orgullosa—: Pero pudimos.


  —Sí, pudimos.
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  La muerte de Hentsen


  Y llegado que fue el trigesimoquinto año del inicio de la construcción (y un lustro desde que ésta fue finalizada), he aquí que una noche la princesa Hentsen, que por ese entonces tenía treinta y cuatro años cumplidos, se presentó en el cuarto del Rey (quien era en seis décadas de edad) y le dijo:


  —Incesto de mi alma…


  —¿Qué, mi dulce amor, ju de mi ju?


  —Quiero pasar la noche contigo.


  —Bueno, pero es que yo, a tu hermana Cerekris…


  —¡Cerekris! ¿Pero es que acaso ella existe? Te ruego que…


  —Sí, ya sé: que la eche. Tú no cambias.


  —No.


  —Bueno, está bien.


  —¿Vamos a tomar cerveza como siempre, papito, y a comer cosas ricas?


  —Claro, mi amor.


  El Faraón golpeó las manos y apareció Rhodopis (Ojos de Rosa), junto a otra chica. Y dijo el Señor de la Tierra Negra:


  —Rhodopis: tráenos cerveza y codornices en escabeche. Y medio ganso asado, ya que estamos. —Se volvió a su hija—: ¿Te acuerdas de Rhodopis?


  —¿Cómo no me voy a acordar si yo te la regalé hace cinco años? Ahora ella tiene diecinueve, ¿verdad?


  —Sí. Está embarazada de dos meses. Y éste es el segundo hijo que me regala.


  Rhodopis, a todo esto, sumamente orgullosa pero colorada, desapareció a fin de traer el pedido.


  —Ya lo sé —contestó Hentsen—, me lo habían dicho. ¿Papito?


  —¿Qué, aire de mi nariz?


  —¿Alguna vez te dije cuánto te quiero?


  —Muchas veces, todos los días. Pero no te preocupes: eres correspondida.


  —Papito…


  —¿Qué, incesto de mi alma?


  —Quiero quedar embarazada.


  —¿Ahora mismo, esta noche?


  —Sí.


  —Pero ya te dijo Cetes que estás delicada de salud…


  —No me importa. ¿Qué puedo perder, por otra parte?


  —Está bien.


  Fue una noche muy erótica, de infinito calor. Estaba por llover, cosa que no ocurría en Menfis desde treinta y cinco años atrás (algo excepcional, aun para Egipto). El erotismo se dio pese a lo brutal de la temperatura, ello es asunto claro.


  Hentsen se mostró especialmente tierna con Kheops: accedió a todos sus caprichos y exigió que él se sometiese a todos los suyos.


  Y entonces, ya él dentro de ella, Hentsen dijo su palabra final:


  —Así, así, mi amor. Qué duro eres, qué cruel. Qué puto. Toda adentro, pero es demasiado, está demasiado adentro. Qué guacho, qué cosita, qué maldad tan grande, me vas a partir en dos. Puto. Oh, incesto de mi alma: quiero que esta noche me mates; oh, es demasiado el placer, no lo resisto. Te odio, puto, te odio, mi dulce amor. Oh, qué adentro. Te has propuesto matarme, verdad, pero es lo que yo quiero. Oh, mátame así: oh, no sigas. Te juro que muero, me matas de placer, mi padre, mi Dios, mi pija única, mi Cielo, mi Tierra prometida, mi dulce amor, pero papito, es que muero en serio y quiero y no me importa y me gusta y estás abusando. Quiero que abuses pero me cuesta la vida, este orgasmo me mata. ¡Oh!


  La princesa Hentsen acabó y murió entre los brazos de su padre. El cadáver tenía tal expresión de dicha que al principio Kheops pensó que su hija estaba desmayada o algo parecido. Cuando él terminó, lo hizo dentro de un cadáver tibio.


  El horror y la desesperación del Faraón, cuando comprendió que Hentsen estaba muerta, no tuvo límites. Estuvo tres días llorando, aferrado a su cuerpo, sin comer, beber, ni dormir. A sus sirvientes los rechazaba a golpes. Finalmente, los Cuatro Monstruos de la Guardia, con ayuda de las Cuatro Bestias Repulsivas del reemplazo, lo tomaron de los hombros a viva fuerza (olvidados ya de que fuese el Faraón, sólo firmes a su consigna subliminal de protegerlo), lo trasladaron hasta su cama y lo obligaron a tomar agua y un poco de cerveza (el Faraón estaba casi agonizante a causa de la deshidratación), e incluso a comer algún bocado. En cuanto a Hentsen, que ya destilaba los primeros líquidos de la putrefacción, la llevaron a toda prisa a la casa de los embalsamadores para que con ella construyesen una momia.


  Probablemente los embalsamadores robasen partes pudendas de Reyes y Reinas, para venderlas a los magos negros, a fin de que éstos hiciesen hechicerías. Sustituirían, incluso (y es sólo un ejemplo), manos de Faraón o de princesa por manos de esclavos embalsamados, a fin de obtener muchos deben por las auténticas. Nada de todo ello pudieron hacer con Hentsen, pues sus antiguos y fieles Cuarenta Abominables de la Guardia (que jamás se acostaron con la hija de Kheops), cuando se enteraron del deceso de su Dueña y Señora, invadieron la casa de los embalsamadores de turno, listos a someterlos a las torturas más tristes como intentasen cometer alguna trampa.


  Kheops durmió dos días seguidos y, cuando despertó, durmió un día más. Su mente lo protegía del horror. Y cuando reaccionó del todo, lo hizo absolutamente loco. Khefrén gobernaba en el interregno, aunque él no lo sabía. El Amo de las Dos Tierras creyó en todo momento que sus órdenes (las órdenes de sus ensueños) se cumplían al pie de la letra. Ordenó, por ejemplo, que no vigilasen a los embalsamadores «pues a ella le habría encantado un coito después de la muerte. Hasta difunta hará gozar». No sabía que Hentsen estaba sumergida en una solución de natrón (nitrato de sodio) desde hacía varias jornadas. De todas maneras, su hija tercera, Nitokris, le dijo horrorizada: «Pero papá: ¡eso es una profanación!». «La muerte es una profanación», contestó él y agregó mirándola: «Qué horror, hijita, mi dulce hija, qué horror». Nitokris era bastante tonta, pero hasta ella comprendió que la última parte del parlamento no le estaba dirigida. Se limitó a contestar: «Sí, papá: todo es un horror».


  Y pasaron los setenta días clásicos desde que Hentsen fue llevada a los embalsamadores. Trajeron entonces a Kheops la momia de su hija bienamada. No es que la hubiesen llevado a Palacio, claro está, pues ello hubiera constituido una profanación. Se la dieron a los sacerdotes de Osiris, por supuesto, los cuales comunicaron al Rey que la princesa ya estaba lista para las exequias.


  Cuando supo lo anterior, lo primero que hizo Kheops fue llamar a Cetes a su presencia para decirle:


  —Levántate, Cetes. Nunca más, hasta nuestras muertes, deberás arrodillarte delante de tu Faraón: ni en público ni en privado. Sé que es incómodo no arrodillarse cuando todos lo hacen, pero trata de no hacerlo para darme justicia retributiva. Quiero que participes de la ceremonia fúnebre de nuestra princesa. Tú también eres su marido. Tienes tanto derecho como yo. ¿Por qué pones esa cara tan rara? No tienes la obligación si no lo deseas.


  —Lo deseo.


  —Pues entonces estarás a mi lado todo el tiempo del sepelio, como si fueses otro Faraón.


  Cetes, impertérrito, como si no hubiese escuchado una parte:


  —Sí, mi Señor.


  Kheops supo apreciárselo.
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  El sepelio de la hija de Kheops


  La procesión descendió por la escalera del sepulcro hasta la Cámara Mortuoria de la tumba de Hentsen, cavada a muchos metros bajo roca y arena. Para el cortejo acuático de las Barcas Solares, Kheops autorizó el uso de los canales de su propia isla y tumba. Luego fue necesario descender y caminar unos quinientos codos, pero ello importaba poco, a los fines del símbolo, puesto que no quedaba tan lejos: era como si los canales hubiesen sido hechos, desde un principio, para la hija del Faraón.


  La entrada del sepulcro estaba donde lo marcado por la sombra de la pequeña pirámide que Hentsen construyó mediante su prostitución sagrada.


  Ya abajo, en el fondo de la cripta, al ver la momia en el interior de su sarcófago de alabastro (la tapa, cortada y con perfecto pulimento, aún no había sido colocada, como es lógico), Kheops tuvo un desvanecimiento casi mortal. A un tris estuvo de acompañarla al Amenti. Cetes fue el primero en abalanzarse sobre el Faraón. Otros sacerdotes de alto grado lo ayudaron a sostenerlo.


  —¡Mi Faraón…, oh, mi Faraón! —dijo el mago preocupadísimo.


  —Cetes… —balbuceó Kheops, tan bajo que sólo el aludido pudo oírlo—. Sin ella, ahora que ya no existe, nada me importa la vida.


  —Blasfemas, mi Señor.


  —Sólo anhelo ir a las Praderas que inunda el Nilo celestial, para encontrarme de nuevo con su sonrisa. No quiero otra cosa. ¿Serán los Dioses tan malos o tan impotentes que no hagan que nos reencontremos?


  —Vas a volver a verla —mintió y no mintió Cetes.


  —Sacerdote —ordenó Kheops al Sumo—: Que comience la ceremonia.


  Aparte del sarcófago de alabastro, en la tumba de Hentsen había veinte toneladas de cuarcita roja, sostenida por puntales, y lista para caer en declive sellando la escalera no bien los sacerdotes quitasen el dispositivo de seguridad. La cripta contaba con losas de pórfido blanco en techo y paredes, pero basalto verde en todo su piso.


  El sacerdote hacía ya rato que hablaba:


  «… soy pura, soy divina, soy ju, soy vigorosa, poseo alma y os ofrezco incienso, y gomas aromáticas, y natrón…[33]


  »… he consumado las libaciones a la caída de la tarde…


  »… y triunfará ante Osiris, y lo malo no tendrá dominio jamás, jamás, sobre ella…


  »No cautivéis mi alma, no custodiéis mi sombra».


  Y he aquí que el sacerdote, entre un parlamento y otro, colocó un escarabajo de piedra verde bordeado de oro, entre las vendas, sobre el corazón.


  «… concédeme abundancia de los manjares de que viven los ka y los jus».


  Y he aquí que los ayudantes depositaron a un costado del sarcófago de alabastro: pan, vino, cerveza, pasteles, cuartos de buey, aceite, trigo y cebada.


  «Mi corazón, mi madre. ¡Mi corazón, mi padre!


  »Mi corazón de las transformaciones».


  «Si conoce este capítulo, la difunta surgirá de día, se incorporará para andar por la tierra en medio de los vivos, y jamás decaerá ni tendrá fin, jamás, jamás, jamás».


  Y el sacerdote recitó una parte de las palabras sobre un alma de oro cuajada de piedras preciosas, colocada en el pecho de Isis.


  Y otro sagrado capítulo el sacerdote lo recitó «sobre la divina guirnalda», previo depositarla sobre la faz de la difunta y, aparte, arrojó incienso sobre el fuego eviterno de Isis.


  Y dijo por fin el sacerdote:


  —Ella tendrá abundante copia de comida sepulcral para siempre y será, por los siglos de los siglos, Hentsen, favorita de Horus y por la sombra subirá diariamente a Rah.


  Luego de la larguísima ceremonia (asistir hasta el fin fue el acto más heroico que Kheops hubiese realizado en su vida, incluyendo el combate contra los nómades, en el Sinaí, cuarenta años atrás), todos subieron la escalera sepulcral entonando exorcismos:


  —Inmediata y horrible muerte alcance a quien se atreva a violar el sepulcro de la princesa, a desatar sus vendas. Eternamente maldecido sea.


  Ya fuera, fue roto el mecanismo de sujeción y la enorme roca de cuarcita cayó según plano inclinado, desde un hueco que procedió a descargarse de su contenido. Luego los sacerdotes (por símbolo) y los obreros (por acción, brazo activo) procedieron a llenar con toneladas de roca pequeña el enorme hueco que dejaba la escalera. Después terraplenaron todo, hasta borrar el menor signo externo, y se fueron.
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  La locura de Kheops


  El Faraón aún duró cinco años luego de la muerte de su hija, pero jamás pudo recuperarse. El último lustro de su vida lo vivió absolutamente loco. Su hermano Khefrén estaba detrás, listo para tomar el poder: se proponía no sólo asesinar al Faraón sino también a su hijo Diodefre, el heredero del trono. No contaba, claro está, con la fidelidad de Cetes, quien por magias y horóscopos supo desbaratar todas las conspiraciones.


  Cierto anochecer, el Mago Real se presentó ante Kheops. El Señor de las Dos Tierras estaba solo, sentado frente a una mesa sobre la cual había dos cuencos llenos de cerveza.


  Cetes entendió todo (era la confirmación de sus horóscopos), pero dijo no obstante:


  —Mi Señor: atentan contra tu vida y tu reinado.


  —¡Cetes! —dijo el Faraón con mucho cariño, temblándole las manos por la senilidad y la borrachera—. Eres muy bien venido tanto por mí como por mi hija. Súmate. Bebe un jarro de cerveza con nosotros. —El Rey golpeó las manos y apareció Rhodopis, el regalo que Hentsen le hizo en su momento; ella era buena con el Faraón y lo cuidaba—. Por favor, mi manjar de la Tierra de los jus: trae cerveza para nuestro mago y amigo.


  Luego que la chica volvió con lo pedido y se hubo retirado, Cetes insistió:


  —Tu hermano Khefrén es un malvado que atenta contra tu poder real. Sólo deseo que su momia se queme. —Kheops parecía no escucharlo—. Autorízame a llamar al general Pecis, con sus tropas, a la zona de Menfis. Quiero que haga una demostración de fuerza, puesto que es el militar más fiel que tienes. De esta forma Khefrén y el resto de la pandilla de ambiciosos sabrá que si se hacen con el trono, siempre habrá un general loco capaz de matarlos a todos sin meditar en las consecuencias.


  —Cetes, ¿amas a Hentsen tanto como yo? —Y señaló el lugar vacío.


  —Sí, mi Faraón. Por lo menos tanto como tú.


  —Pues si es así, tanto yo como mi reina Hentsen te autorizamos por real sello a hacer lo que te dé la gana.


  —Gracias, mi Faraón.


  Cetes no necesitaba más. A las disparadas ordenó a su hijo adoptivo Nakhtit[34] (a esta altura un hombre hecho y derecho, pero dispuesto a obedecer las órdenes de su padre) que viajase hasta el desierto donde el anciano y loco general Pecis instruía a sus soldados. No hará falta decir que Pecis tomó Menfis por vez segunda y sometió a Khefrén a mil humillaciones a fin de que comprendiese que si atentaba contra Kheops o Diodefre, allí existía un militar chiflado y leal listo para cumplir con su deber.


  Pero quienes más vejaban a Khefrén eran las lesbianas del Harén Real, pues si bien aquél jamás asomaba las narices por allí, ellas iban a buscarlo por todo el palacio y otros sitios, a fin de sacarle la lengua y hacerle gestos obscenos. Disimuladamente le tiraban arena, yuyos, caca de gato. «Mira qué marica tan fortachón», decían, pero como si se refiriesen a otro. Cierta vez una de ellas, poniendo cara de tonta, hizo un círculo con los dedos de su mano izquierda, en él introdujo el cabo de su lanza y empezó a frotarlo como si lo limpiase. En realidad imitaba groseramente el acto de la fornicación. Dos o tres compañeras suyas, colocadas por allí cerca, lanzaban falsos graznidos de dolor. Aquí Khefrén ya no aguantó más y fue a exigir justicia, pero en Palacio todos se hicieron los sordos.


  El golpe de Estado falló, pues, y el resultado de tal aborto fue que Kheops, en su momento, pudo morir de viejo. Mandó hasta el último día de su vida.


  Khefrén encontró a Cetes en un pasillo del palacio y le sonrió. Se limitó a decirle:


  —No es a un general loco a quien le debo esta maravilla. Te lo debo a ti, Cetes. Ahora escúchame: tú eres mago y brujo, pero soy yo quien en este instante va a hacerte un horóscopo. Kheops morirá pronto y Diodefre es débil. Piensa en ello.


  —Soy viejo. No tengo necesidad de pensar, mi Señor —dijo el mago; se inclinó respetuosamente y siguió su camino.
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  La muerte de Kheops


  Y ocurrió entonces que, siendo el Faraón de Egipto en edad de sesenta y cinco años, murió bruscamente de espasmo cerebral y su hijo Diodefre, de cuarenta y cinco, subió al trono. Su reinado duraría una década.


  Sucedió que, el mismo día de la muerte de Kheops, Cerekris, su hija mayor y esposa, parió al hijo de su vejez: Micerino, lo que significa que el constructor de la Gran Pirámide no lo llegó a conocer, pues cuando Cerekris gemía por los dolores del parto, en otra habitación (no muy lejos de allí), muchas gentes y dignatarios y mujeres fieles lanzaban alaridos de horror por la muerte de Horus.


  Y estuvo Kheops, como Hentsen y como cualquiera, setenta días sumergido en natrón hasta que la momia quedó completa. Pero Diodefre, que fue un buen Rey y un buen hijo, aunque su padre nunca lo hubiese comprendido, hizo poner guardias de vista en el taller de los embalsamadores, a fin de que éstos no pudieran robar el falo o los testículos (o todo ello) del difunto Rey para venderlos a los hechiceros.[35]


  Antes de que la momia del Rey de Reyes egipcio estuviera lista, cuando aún las carnes del Faraón del Nombre de Egipto se estaban transformando en una suerte de madera sacra, más resistente al paso del tiempo que el más duro cedro del Líbano, Diodefre debió pasar por una terrible experiencia. Todavía faltaban dos jornadas para que fuese coronado Señor de los Dos Países y él temía (con justa razón) a su hermana. Ésta lo mandó llamar a su habitación. Debe recordarse que la sucesión, en Egipto, pasaba a los hombres pero a través de las mujeres. Ella, reciente parturienta, ya estaba repuesta hacía rato.


  Cerekris recibió a su hermano con tono duro:


  —Bienvenido, futuro Faraón. —La mujer recalcó el término «futuro»—. Soy tu hermana y seré breve. Te digo por si no lo sabes, y si lo ignoras te informo: tu otra hermana, Hentsen, fue muy astuta en morirse a tiempo. Ella me robó el amor de mi padre. Si no fuese porque todos lo tomarían como un sacrilegio horrible, la haría sacar de la tumba donde reposa (cerca de la que tendrá mi esposo, para colmo), darle tortura a su momia y luego quemarla. Sí. Definitivamente fue muy inteligente de su parte morirse hace cinco años. —La Reina sacó una fusta de su escondrijo y la exhibió delante de los ojos de Diodefre—. No hubo historia ni vida para mí, mientras vivió Kheops. Ahora llegó mi turno. No puedo con los muertos pero voy a vengarme de ellos a través de los sobrevivientes. ¡Guardias! ¡Traigan a Rhodopis!


  Rhodopis, Ojos de Rosa, tenía en ese momento veinticuatro años. No bien los guardias la trajeron, la Reina ordenó excitada:


  —Desnúdenla. ¡Al fin, al fin! Átenla de manera que nos enfrente.


  Los soldados, luego de arrancarle las ropas en un instante, se las ingeniaron para buscar soportes con los cuales lograr que el cuerpo de Rhodopis formase una indefensa y aterrorizada «equis».


  Cerekris se volvió a Diodefre y le dijo al tiempo que le pasaba la fusta:


  —Quiero que le pegues en los pechos. Y no te olvides de que soy la Reina. Dentro de dos o tres días serás Faraón, pero ahora puedo matarte, hermanito querido.


  Diodefre comprendió que su hermana estaba loca y que si no obedecía lo iba a matar en serio. La chica le daba lástima, pero era o ella o él. Los primeros latigazos cayeron sobre los senos de la joven. No eran excesivamente dolorosos, pues el príncipe aún hacía trampas. La Reina parecía fuera de sí. Arrebató el látigo de las manos de su ser fraternal y le dijo con tono amistoso, jocoso, luminoso:


  —Pero no, mi vida. Así no se hace. Voy a enseñarte la forma. Debes sacudir con verdadera fuerza. —La Reina empuñaba el látigo con rostro alienado, como tomando impulso.


  La chica, viendo los preparativos, suplicó:


  —¡Por favor, mi Reina, que yo no hice nada, que soy una pobre infeliz, una esclava!


  Cerekris rió de manera tan demencial que hasta los guardias se miraron molestos, de reojo.


  —Ah, ¿ahora suplicas, puta? Pero las humillaciones que yo sufrí durante veintiséis años no le importan a nadie, ¿no es cierto?


  —Pero, mi divina Señora, ¡si yo no soy más que una mísera esclava, nada más que basura! ¿Por qué me odia? ¿Qué le hice yo, mi Reina?


  —Estás orgullosa de tus pechitos, ¿cierto? Bueno. Pues toma.


  La viuda de Kheops comenzó a golpear en largos semicírculos, ida y vuelta, sobre las tetas de Rhodopis. Cerekris, absolutamente enloquecida, gritaba mucho más fuerte que los aullidos de su víctima:


  —¡Toma esta maravilla, puta! ¡Guacha! ¡Hermanita! ¡Hermanita preferida! ¡Hija bienamada! ¡Yo te voy a dar acostarte con mi padre! ¡Hentsen! ¡Hentsen! ¡Arrogante degenerada! ¿¡Te gusta esto, y esto y esto!?


  —¡Ay, mi Señora, mi Reina; yo no soy la princesa Hentsen! ¡Yo no soy otra cosa que una esclava miserable! ¡No me mate, que yo nunca le falté a usted ni a ninguno de mis amos!


  Cerekris dejó de pegarle un momento, con la cara arrebatada de odio, como si la escuchara. La desdichada Ojos de Rosa, ahora sin el acicate del dolor, balbuceó, con los senos negros a causa del brutal castigo, apenas sostenida por las cuerdas y casi desmayada:


  —Las… esclavas… no podemos negarnos a nuestros amos…, yo soy un excremento… ¿Por qué me castiga así? Yo no existo…, yo hago lo que mis amos me ordenan… Yo no soy mala chica, se lo juro, mi Señora… Yo hago lo que me ordenan… Yo no merezco su odio… Soy una infeliz esclava. Una pobre infeliz… Mi Señora, mi Señora: no me castigue más, por favor.


  Cerekris sonrió y dijo a Diodefre:


  —Se hace la inocente, pero bien que se enorgulleció en su momento de ser la amiguita de Hentsen. Ella es Hentsen, ahora que la otra puta está muerta. Perdiste, guacha. —Le pasó el látigo a Diodefre—: Te sugiero, y te ordeno, hermanito, que le pegues entre las piernas o, si no, yo le voy a pegar. Procura dejarme conforme.


  Diodefre comprendió que era preferible que no hiciese trampas. Mirando los senos tumefactos de la chica se dio cuenta de que lo mejor era realizarlo él, pues si Cerekris le arrebataba el látigo por segunda vez la destrozaría.


  El príncipe comenzó a pegar con fuerza, en golpes circulares, de abajo arriba, en la entrepierna de Rhodopis, hasta que en un momento dado dio de lleno en el clítoris. La chica ni siquiera se quejó: luego de una convulsión cayó desmayada dentro del incómodo sostén que le brindaban las cuerdas.


  La Reina parecía saciada, frustrada y triste. Dijo a los guardias:


  —Desátenla. Entréguenla en manos de las mujeres y los médicos para que la curen. En realidad no quiero que pierda, la infeliz. —Desesperada y tironeándose los cabellos—: Hentsen, Hentsen: hija de puta. Si te pudiera agarrar… Oh: no sabes cómo mutilaría tu belleza. Te aseguro, mala puta, que lo que le ocurrió a Rhodopis es sólo un premio por buen comportamiento al lado de lo que te haría si cayeses en mis manos. Pero estás muerta, guacha, eres invencible. —Se volvió a Diodefre—: Quiero que esta noche vengas a mi cuarto… látigo en mano. ¿Está claro?


  —Sí, hermana y Reina.


  Cuando esa noche el príncipe fue al cuarto de Cerekris, esperaba encontrar a la desdichada Rhodopis, tirada en el suelo, a fin de que él terminase de gastarla. Pero para su sorpresa no fue así. La Reina estaba sola y vestida con una tela transparente. No bien lo vio le dijo:


  —Observo que traes el látigo. Me alegra que cumplas mis órdenes. Esa infeliz de Ojos de Rosa lo debe de estar pasando mal en este momento, a causa de la paliza de hoy. Pero no temas. Se va a recuperar. Todo el mundo se recupera, salvo yo. ¿Soy mala? ¿Te parezco mala? Pues tienes razón. Pero ahora está en tus manos la oportunidad inmejorable de vengar a esa pobre chica. Soy mala y merezco un castigo horrendo. Quiero que me pegues cinco veces más fuerte que a Rhodopis.


  Diodefre se horrorizó:


  —No puedo. Eres mi hermana. Aparte, has parido hace poco.


  La Reina endureció sus facciones:


  —Escúchame con atención, Diodefre: es mi voluntad real que me pegues hasta casi matarme. Vas a fustigarme tanto en los lugares más sensibles como en los menos. Luego (y escucha bien), luego que yo haya perdido el conocimiento a causa del castigo brutal que vas a infligirme, procederás a fornicarme. Y te aclaro que si tu semen no entra dentro de mí, mañana, cuando reaccione de la paliza, mis sirvientas me dirán lo que hiciste y lo que no. —Cerekris se desnudó con un dedo y en un segundo. Luego dijo—: Empieza por el culo.
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  El sepelio de Kheops


  Y ocurrió entonces que, a diez años de terminada la Gran Pirámide, Egipto nuevamente en prosperidad y gozando cada uno de su cerveza, las doradas barcas de Rah (y todo el cortejo) se acercaron, por una de las acequias del Falo del Nilo, hasta la isla artificial que contenía la entrada de la tumba del Rey. Tofis y Cetes fueron invitados por Nu (Sumo Sacerdote de Osiris) a asistir al sepelio, puesto que nadie ignoraba en Menfis que al Faraón le habría gustado. Además estaban presentes, como es lógico, la viuda y Reina del Soberano de las Dos Tierras (Cerekris), Khefrén (hermano de ésta), Diodefre (nuevo Faraón, hermano de Cerekris y actual esposo de la susodicha), y todo el resto de la familia reinante.


  Llegados que fueron a la Isla Sepulcral, Glande del Falo del Nilo, todos (sacerdotes a la cabeza) bajaron de las barcas, con los familiares del Faraón en medio del cortejo. Al arribar en su corta caminata (unos cincuenta codos reales) al centro de la isla, atravesaron los portones del sepulcro y bajaron, por la escalera, con la momia contenida por el pesado sarcófago de alabastro (la misma clase de piedra que, por toda la eternidad, contendría el cadáver embalsamado de su amada hija). Ya abajo, los sacerdotes depositaron el ataúd, las ofrendas, el ajuar fúnebre (por orden del difunto Faraón era bastante modesto, por tratarse de un Rey) y un ramo de flores que por pura hipocresía (y de alguna manera, extraña, sin hipocresía) iba a depositar Cerekris sobre la tapa del sarcófago luego que éste estuviera cerrado.


  Los sacerdotes, entonces, comenzaron con sus oraciones.


  Parlamento del Sumo Sacerdote:


  «Ante vosotros llego, oh, grandes, divinos, soberanos gobernantes, que vivís en el Cielo y en la Tierra y en el mundo subterráneo, y os traigo a Osiris Kheops. No pecó contra los inmortales. Así esté con vosotros hasta la consumación del tiempo.


  »Ante vosotros llego, oh, soberanos príncipes que residís en Restau, con Osiris Kheops. Otorgadle, como a los seguidores de Horus, pasteles, y agua, y aire, y una casa solariega en Sejet-hetep.


  »Tus vías conozco, y me pertrechan las formas que adoptas en el mundo subterráneo.


  »Y así mi nombre se proclame, y se encuentre en la tabla de la mesa de las ofrendas, y en mi presencia se me dediquen dones como los tributados a los seguidores de Horus, y haya para mí un banco en la nave del Sol el día en que el Dios salga, y sea yo recibido por Osiris en el país de la victoria».


  En un momento dado, el Sumo lanzó su maldición contra los violadores de sepulcros:


  «Que los destruyan los apresadores de Osiris, vigilad sus jus y mantened aherrojadas las almas de esos difuntos que arrojaron maldad sobre mí. Cortadlos de sus cuerpos en la tierra, ignoren todo manjar sepulcral y anden errantes junto a las condenadas sombras. Sean sólo luces sin espejo. Sin doble. Luces muertas. Sean ellos banquete de los demonios por tocar mis vendas. Sean arrebatados por los cocodrilos horrorosos. Naveguen hacia el este, no al oeste, los engullan los Cuernos de la Diosa.


  »Mi corazón, mi padre. ¡Mi corazón, mi madre!


  »Mi corazón de las transformaciones».


  (El Sumo Sacerdote pronunció lo anterior al tiempo que introducía entre las vendas de la momia de Kheops, a la altura del corazón, un escarabajo de piedra rodeado por una línea de oro).


  Lo siguiente fue pronunciado por el Sumo Sacerdote a fin de que el alma de Kheops gozase de ofrendas y alimentos sepulcrales, y de nada careciese en el otro mundo:


  —Prez de ti, oh, tú que brillas en tu Disco, Alma viva que sales del horizonte: te conoce el Osiris Kheops, y sabe tu nombre, y el de tus siete parientes y el del toro que les pertenece. Salve, otorgadores de pasteles, y de cerveza, y de esplendor a las almas provistas de manjares en el submundo: conceded pasteles y cerveza al Osiris Kheops; proporcionadle sustento, permitid que vaya en vuestros séquitos, y mantenedle en vuestros muslos.


  »He aquí los nombres de sus siete allegados y de su toro, así como las palabras que les dirige el difunto: Het-kau-nebt-er-tcher, Aker-jentet-auset-s, Meh-jebi-tet-sah-neter, Ur-mertu-s-tes-hert-shem, Jenemet-em-anj-annuit, Se jemet-ren-es-em-ábet-s, y Shenat patutheset-neter. Y Ka-tchai-kauit.


  Y así, luego de los rituales, Kheops, junto a los escarabajos rodeados por líneas de oro y los toros espirituales acorazados con turquesas, fue sellado por una masa de cuarcita que (como en el caso de Hentsen) bloqueó la escalera. También, al igual que antes, el resto fue rellenado hasta arriba con piedra pequeña.


  También la Gran Pirámide fue sacralizada y se procedió a su cierre. Diez años antes, cuando los trabajos se terminaron, de intención no se tocó el dispositivo de seguridad que permitía el deslizamiento del último bloque, el encargado de sellar la galería de entrada a la tumba del ka.


  Mas he aquí que innúmeros insectos se habían introducido en los pasillos para construir allí su guarida, descansar del sol o buscar inexistentes alimentos. Y sucedió que a las cinco, hora egipcia, una roca granítica de cincuenta toneladas tapó con estrépito brutal el pasadizo de entrada. El golpe fue tan violento que se propagó a lo largo de toda la Pirámide. Los insectos, bruscamente a oscuras, y además sorprendidos por el ruido (sería el último que oyesen, salvo el de sus propias patas), detuvieron un instante su caminata; luego prosiguieron. Existía un pequeño problema, aparte del de ya no poder salir jamás: la ausencia de agua y comida. Sólo había un pote con oro, en la Cámara Sepulcral, cien metros más arriba, recorriendo una pendiente. Pero eso está muy lejos para un insecto, y además el oro no se come ni se bebe. Qué triste. Claro: ninguna cosa dura en este mundo. Si ellos lograban resistir cinco mil años, los árabes, que abrirían la Pirámide, los rescatarían (no porque se lo propusiesen, naturalmente, pero los rescatarían de todos modos). Por desgracia, nadie resiste cinco mil años y menos un insecto sin agua. Cuando los árabes, en efecto, forzaron la entrada, pisaron un polvo casi impalpable y vieron algunos bichitos que les llamaron la atención. Quisieron llevárselos como curiosidad a Al Mammún (hijo de Al Raschid), que ordenó la apertura, pero fue imposible: se pulverizaban al tocarlos.


  El pote lleno de oro, al cual hice referencia, fue puesto allí por orden de Tofis y a sugerencia de Cetes. El astrólogo quiso hacerles una broma final a los árabes: mediante horóscopos determinó cuánto gastaría ese sultán en la perforación, dejándoles entonces oro suficiente como para pagar el costo de violar la Joya Teológica.[36]


  Luego que la roca estuvo en su lugar, cumpliendo sus funciones de bloqueo, se procedió a la colocación de las últimas losas y a borrar toda evidencia de entrada.


  La muerte de los insectos no fue intencional por parte de los egipcios: los que cerraron la Gran Pirámide ni siquiera se percataron de que allí estuviesen y, de haberlo sabido, no habrían tenido manera de salvarlos. De todas maneras, tales fueron los funerales del ka del Faraón, y éste es el pequeño cortejo que hubo de acompañarlo muy a su pesar.
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  Lo que vino luego


  Tofis empezó a construir la pirámide de Diodefre, el nuevo Faraón; aunque ésta tenía proporciones modestas, no llegó a ser terminada por la prematura muerte del soberano. Khefrén nunca se caracterizó por el altruismo, de modo que, no bien le pusieron la corona de los Dos Reinos, ordenó a Tofis parar la construcción de la pirámide de Diodefre y comenzar con la edificación de la suya. Tofis sólo hizo cálculos y diseños. Estaba muy enfermo de los riñones, desde hacía cuatro años, y murió. Boula, ya muy anciana, pudo sobrevivirlo cinco años. Los distintos soberanos de Egipto, como se ve, emplearon a este técnico en sus construcciones. Hubo odio contra sus amigos pero no contra él. Les caía bien a todos y todos lo necesitaron.


  El general Pecis murió durante el gobierno de Diodefre, por lo cual se salvó de caer en manos de Khefrén, quien se la tenía jurada. Su muerte fue casi como él la hubiese deseado. El ideal hubiera sido una guerra, pero, no habiendo guerra, buenas son prácticas de combate. Fue una práctica complicada, con todas las armas, que le salió especialmente bien. Se agitó demasiado, ese viejo loco, arriba de su cebra amaestrada (aún más anciana que él, teniendo en cuenta la biología), y un sofocón lo mató. Oficiales, suboficiales y soldados lloraron tres días como marranos la muerte de este general legendario. Le cavaron una tumba en roca, en pleno desierto, con sus picos militares, y entre todos (pues eran muy pobres) juntaron las monedas necesarias para pagar a los embalsamadores. Pidieron al faraón Diodefre que les regalase una espada de hierro meteórico a fin de meterla con Pecis en su tumba. Ya que en vida nunca tuvo espada de hierro, y harto se la merecía, que por lo menos lo acompañase por toda la eternidad. Diodefre accedió sin vacilaciones: ordenó a los sacerdotes de Osiris que la forjasen y la envió a vuelta de cebra, como quien dice.


  Cetes, por su parte, quien ya tenía noventa años, averiguó mediante horóscopos que al Faraón le quedaban seis meses de vida. El próximo Rey iba a ser Khefrén y estaba lejos de ignorar lo que el futuro soberano le reservaba. Se despidió de sus servidores (antes que nadie de Boula, Tofis y su hijo adoptivo) y les dijo que pensaba realizar un suicidio ritual, utilizando para ello el calor y la magia. No iba a ser necesario que lo embalsamasen, pues esto él lo realizaría solo, sin ayuda. Sí era indispensable que introdujesen su momia en la papiroteca que había construido varias décadas atrás. Tofis intentó disuadirlo de su determinación, pero sin éxito:


  —Cetes: estás loco. Tu cuerpo se va a pudrir. Nadie se embalsama solo.


  —Pues te equivocas. Encontrarán mi momia al pie de la papiroteca, que está donde ya les dije. Únicamente deberán subirme, introducir mi cuerpo en ella con algún alimento sepulcral, y volver a Menfis.


  Se despidió entonces con mucho amor de Boula, de Tofis, de su hijo adoptivo Nakhtit y de su mujer Hadrimeta (exesposa suya), y se internó en el desierto.


  Por su expresa orden no lo siguieron hasta pasados setenta días. Lo encontraron al pie de la roca que, a veinte codos reales de altura, contenía la criptoteca. Cetes estaba muerto y, en efecto, embalsamado. Pero aquélla era una momia rara, en nada parecida a una momia egipcia. Es decir: era y no era. Tampoco tratábase de un cuerpo simplemente sometido a disecación. Cuando el anciano Tofis, su compañero de toda la vida, pudo encontrarlo (fue el primero en verlo), un halcón real pasó chillando a baja altura.


  —Es Horus. Es Kheops que despide a su amigo —dijo Tofis, y tanto él como el hijo adoptivo del mago y el resto de los acompañantes cayeron de rodillas sobre la arena, palmas de mano al frente, en actitud de adoración.


  La criptoteca estaba intacta, con las paredes llenas de inscripciones y los papiros en orden. Ningún ladrón había penetrado y así seguiría por miles de años, luego de su segundo abandono (pero con el cadáver de Cetes adentro). Tal vez para siempre.


  Depositaron la momia del mago en el piso y la rodearon de ofrendas sepulcrales: vino, cerveza, cuartos de buey, trigo, cebada y un botellón lleno de codornices en escabeche, puesto que a Cetes en vida le gustaron mucho. Envolvieron el cuerpo con vendas de embalsamamiento y, entre los pliegues, a la altura del corazón, Hadrimeta le puso un escarabajo de piedra verde rodeado por un hilo de oro puro. Tofis, con lágrimas en los ojos, colocó también un rollo que contenía el Libro de los Muertos sobre el brazo derecho de su amigo y recitó una oración fúnebre de su propia cosecha. Era éste un parlamento muy extraño, pues hablaba de que el alma del difunto estaría libre y feliz en las praderas celestiales, bebiendo las aguas del Nilo astral, y que ni por asomo lo atormentaría un solo Cocodrilo Volador. Si alguno de los presentes no comprendió a qué se refería, supo callar por discreción.


  Tofis, debido al dolor causado por la muerte de su amigo, tuvo una recaída liviana en su antigua enfermedad mental. Pero ello era enteramente momentáneo. Pronto se recuperaría. Claro que de nada habría de servirle volver a la cordura, puesto que ya lo acechaba la muerte desde sus riñones. Luego de los rituales y las lágrimas, salieron por el túnel circular de la entrada de la papiro (o cripto) teca, ahora tumba, y se fueron.


  Diodefre tenía cuarenta y cinco años al subir al trono. Murió diez años después por infección en el rostro a raíz de una picadura de mosquito, al igual que su madre.


  Luego de Diodefre, Khefrén pudo lograr su sueño dorado de ser Faraón. Para lograrlo debió casarse primero con Cerekris, la Reina, y era el tercer casamiento de ésta. Tanto él como su sobrino Diodefre levantaron pirámides, sólo que el último mencionado no pudo completar la suya por falta de tiempo. El sarcófago de su ka quedó sin terminar, pero no por las mismas razones que el de Kheops.


  Muchos trabajos que se realizaron para la Gran Pirámide se aprovecharon en las que siguieron. La calzada de Asuán, por ejemplo, lo cual hizo considerablemente más fáciles las tareas.


  Llevado más que nada por su odio a los gobiernos anteriores, Khefrén ordenó dejar sin efecto las leyes referentes a los esclavos, quienes ahora iban a serlo para siempre, y también disolvió el Regimiento Sagrado de lesbianas encargado de cuidar el Harén Real. Volviose, pues, al sistema del eunuquismo.


  Khefrén juró venganza contra esas lesbianas y ellas lo sabían perfectamente, de modo que cuando los soldados del Faraón les ordenaron que entregasen las armas se negaron de manera rotunda y aprestáronse a combatir.


  Y ocurrió entonces que, siendo doscientas, formaron el cuadro para resistir a pie firme el ataque de las tropas de Khefrén. Era muy difícil matarlas, no sólo porque no tenían miedo y combatían bien, sino porque jamás antes ni después hubo gente en Egipto más solidaria: la compañera defendía a la compañera, la amiga a la amiga, la camarada a la camarada y ninguna pensaba sólo en sí misma. Cuando todo terminó, los doscientos cadáveres, vestidos con armas completas, formaban una pirámide y ésta quedó rodeada por casi quinientos soldados enemigos muertos. Khefrén estaba por dar orden de quemarlas sin embalsamamiento, pero se arrepintió al darse cuenta de que los egipcios (hasta sus partidarios) lo considerarían un horror. Tuvieron, pues, una austera tumba colectiva en el desierto.


  Khefrén murió a los ciento diez años y gobernó cuarenta y seis.


  Micerino, que también tuvo su pirámide, comenzó a gobernar a los cincuenta y seis años y murió a los setenta y uno. Este hijo tardío de Kheops (nació justo el día de la muerte de su padre, del vientre de la reina Cerekris) tuvo un reinado tan corto como lleno de infelicidad. Un oráculo le anunció su muerte.[37] Muy deprimido, el Faraón decidió aumentar el número de sus años (asignados, ya fijos) viviendo mejor y con más potencia lo que los Hados le otorgaban. Dormía poco y tenía una intensa vida nocturna. Sin embargo, reinar sólo quince años no fue su peor desgracia. Amaba sobremanera a una hija, quien murió joven. Ella, en su agonía, le pidió que una vez al año la sacase de su sepulcro para ver la luz de Rah. No halló Micerino mejor manera de cumplimentar este pedido que fabricar una vaca de madera, hueca, arrodillada, con gruesa capa de oro en el cuello y un disco del mismo metal entre los cuernos (de lo que deduzco que representaría a la Diosa Hathor), y a la momia de su adorada hija la introdujo dentro de esta vaca que, de tal guisa, vino a ser a manera de sarcófago. Reposaba la vaca en un templo, y todos los años, a fin de obedecer el reclamo de la hija del Rey, los sacerdotes sacaban a la vaca en procesión.[38] Antes de efectuar el paseo con esta especie de tumba portátil, los sacerdotes cubrían la vaca con un manto púrpura. Todas las jornadas, por lo demás, se le ofrecía un sacrificio de perfumes. Una lámpara brilló por las noches, durante miles de años, en honor de la hija de Micerino.
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    ALBERTO JESÚS LAISECA (Rosario, 11 de febrero de 1941 - Buenos Aires, 22 de diciembre de 2016). Nacido en la ciudad de Rosario en 1941 pero residente durante su infancia y su adolescencia en la provincia de Córdoba, Laiseca se había radicado en Buenos Aires en 1966; después de Su turno para morir (1976), su primer libro, había publicado Poemas chinos (1987), los relatos de Matando enanos a garrotazos (1982) y dos novelas, Aventuras de un novelista atonal (1982) y La hija de Kheops (1989), aunque sería en la década siguiente cuando iba a ingresar en la primera plana de los escritores argentinos, debido a la entrevista consagratoria de Speranza, pero también, y sobre todo, gracias a una serie de obras excepcionales: los cuentos de Por favor plágienme (1991) y las novelas La mujer en la muralla (1990), El jardín de las máquinas parlantes (1994) y El gusano máximo de la vida misma (1999). En ellas, Laiseca profundizaba en lo que llamó «realismo delirante», un estilo que situaba la desmesura y la libertad creativas por sobre la demanda de verosimilitud de los hechos narrados, que «no se suceden o precipitan debido al puro automatismo psíquico, las alucinaciones o la escritura bajo el dictado del inconsciente, como en la receta del surrealismo histórico, ni tampoco a partir de los desplazamientos por contigüidad del significante, como en el modelo barroco», según el crítico argentino Martín Prieto, sino mediante el ejercicio deliberado de la exageración.


    Con su método, le confesó a Speranza, no hacía otra cosa que ponerse «a la altura del universo, porque el universo es realista delirante». Poseedor de saberes diversos que incluían la poesía china clásica, el sistema de alcantarillado de la ciudad de Buenos Aires, las batallas de la Primera Guerra Mundial, la IV Dinastía egipcia y las «ciencias ocultas», el escritor presumía de lo mucho que se había documentado para escribir tres de sus libros más importantes, La mujer en la muralla —la bella historia de una mujer que camina treinta kilómetros por día durante años para reencontrarse con su marido—, El jardín de las máquinas parlantes y La hija de Kheops; en esta última, Laiseca hacía unas afirmaciones acerca del consumo de cerveza por parte de los constructores de las pirámides que la arqueología iba a confirmar sólo años más tarde, en una demostración de que su «realismo delirante» respondía a una concepción nada improvisada de las líneas de fuerza de la Historia.


    «La pasé muy mal en una época de mi vida. Pensaba mucho en el suicidio, fueron décadas así», afirmó el autor de Las cuatro torres de Babel (2004) o La puerta del viento (2016). Aunque su figura iba a hacerse popular gracias a su participación en algunos filmes y en el programa televisivo Cuentos de terror, en el que echaba mano de sus dotes de narrador oral para recrear relatos del género, Laiseca —quien había ejercido oficios diversos, trabajando en las cosechas, como empleado de la compañía telefónica y como corrector de pruebas— publicó diecinueve libros a lo largo de su vida; el más importante y extenso de ellos fue una especie de leyenda durante años: Los sorias se eleva en sus 1400 páginas desde las dificultades de convivencia entre tres hombres en un cuarto de pensión a una lucha de dimensiones planetarias, pero, en realidad, su tema, dijo su autor, es la «humanización» de unas personas deshumanizadas por el dolor y las humillaciones. Laiseca, quien creía que la literatura tiene como finalidad hacernos más íntegros, más sabios, más humanos, murió el 22 de diciembre del año 2016 a los 75 años de edad.

  


  Notas


  
    [1] Sus habitantes también llamaban a Egipto País de la Tierra Negra. <<

  


  
    [2] El ben-ben o Piramidión era una pirámide tallada en una única piedra y de pocos centímetros de altura, bastante más alta que ancha. Representaba las partículas luminosas emanadas por Rah, puesto que los egipcios imaginaban que la naturaleza de la luz era corpuscular y prismática. Solía colocarse en las tumbas (en este caso grababan sobre el ben-ben la imagen del difunto adorando al Sol naciente) y se guardaba en el Sancta Sanctorum de Heliópolis y en todo templo dedicado al culto solar. <<

  


  
    [3] 146,65 metros. <<

  


  
    [4] Al Faraón, como ya insinuamos, también se lo llamaba Horus, para identificarlo con el Dios. <<

  


  
    [5] Estudiosos de la obra de Laiseca notarán, seguramente, que el término manija es una constante harto simbólica en su obra. (N. del E.) <<

  


  
    [6] Este tipo de sanción luego fue tradicional en la Legión española y en la Legión Extranjera francesa. Y esto es así porque a todo grupo humano que viva en el desierto, por fuerza se le tiene que ocurrir lo mismo. <<

  


  
    [7] Del Libro de los Muertos. <<

  


  
    [8] Carbón de piedra. <<

  


  
    [9] De la película Deprisa, deprisa. <<

  


  
    [10] O sea del Sol, no de la Luna. <<

  


  
    [11] Según el doctor Sobhy, de El Cairo, podría tratarse del hongo de la penicilina. Basa su tesis en el análisis de uno de los papiros médicos hallados. <<

  


  
    [12] Alma protegida en el Reino de Osiris. <<

  


  
    [13] En el antiguo Egipto (costumbre que se conservó hasta el siglo pasado) se creía que la carne de momia era una panacea, así como un buen instrumento de todo tipo de hechicerías. <<

  


  
    [14] Bata y Reddyedet no eran parientes, de modo que esa frase del canciller debemos tomarla como un requiebro. <<

  


  
    [15] Por ser el jet de cien codos, cien de aquéllos representan unos cuatro kilómetros y medio. <<

  


  
    [16] Casi siete metros y medio. <<

  


  
    [17] Esto lo repitió después un general romano a un subordinado quejoso. Está en los anales de Tácito, me parece. <<

  


  
    [18] Tal la instrucción del soldado espartano, según Vidas Paralelas (Licurgo) de Plutarco. <<

  


  
    [19] El problema del cansancio se reproduce (pero magnificado) en un regimiento de Espada o de Lanza. El tropa sólo debe combatir con el que tiene delante de sí. <<

  


  
    [20] Esto ocurrió, verdaderamente, algunos miles de años después, durante el gobierno de Amasis. <<

  


  
    [21] Dos gerundios: ¡horror de horrores!: exigimos un Lebón (Nobel a la inversa) para el Peor Escritor del Año. (N. del E.) <<

  


  
    [22] ¡Dos esdrújulas juntas! Horror ídem al de pág. 171. (N. del E.) <<

  


  
    [23] Minotauro, en el Egeo. <<

  


  
    [24] Menhir. <<

  


  
    [25] Esta cantidad de esqueletos, junto a ofrendas votivas, fue hallada en el complejo arqueológico de Hal Saflieni, en la isla de Malta. <<

  


  
    [26] Esta es la razón por la cual los sarcófagos de Kheops, aún no hallados, son de piedra y madera, no de oro como el de Tutankamón. Cuando los encuentren (si es que los encuentran) habrá una buena oportunidad de verificarlo. <<

  


  
    [27] Si Tierra Negra es Egipto, Tierra Roja es el desierto. <<

  


  
    [28] Representan el Alto y Bajo Egipto, respectivamente. <<

  


  
    [29] Representan al Alto y Bajo Egipto, respectivamente, de lo cual podemos deducir que los terrenos aledaños a Menfis serían zona de colmenares. <<

  


  
    [30] Esto es histórico. Figura en el IILibro de la Historia, de Heródoto. <<

  


  
    [31] La pirámide de Hentsen medía, aproximadamente, cuarenta metros en cada arista de la base y veinticinco metros de altura. Ella, al igual que su padre, tampoco fue sepultada en la pirámide que construyó. <<

  


  
    [32] En esto consistía, en el fondo, el Jubileo. <<

  


  
    [33] Todos los parlamentos entre comillas, salvo leves modificaciones (cambios de sexo y nombre), están sacados en forma textual del Libro de los Muertos egipcio. <<

  


  
    [34] El esposo de Hadrimeta, elegido para suceder al mago; gracias a éste aprendió magia, filosofía y orden universal. Como le dijo Cetes, y el discípulo bien entendió: «En realidad todas estas disciplinas son partes indisolubles e irrenunciables de la misma Ciencia. Porque cuando la Ciencia se divida en parcelas autónomas, habrá llegado la hora de la decadencia». <<

  


  
    [35] Respecto de las profanaciones de cadáveres, leer el IILibro de la Historia, de Heródoto. <<

  


  
    [36] Según una leyenda árabe, esto es lo que ocurrió justamente. Quizá no apreciasen la broma pero sí la precisión de la astrología egipcia. <<

  


  
    [37] A propósito de los datos que se dan sobre Micerino, recomiendo leer el IILibo de la Historia, de Heródoto. <<

  


  
    [38] Así ocurrió hasta, por lo menos, el sigloV a.C. <<

  

OEBPS/Images/ex_libris.png





OEBPS/Images/ilu01.png
de la Pirdmide

Sepulcral

Canales

que vienen
desde el Nilo

Nilo





OEBPS/Images/EPL_logo.png
N

epublibre





OEBPS/Images/ilu06.png
-
N
)
S
s

=





OEBPS/Images/ilu07.png
Tensor Detalle de B

\
Cuerda de bronce trenzado
-
//
Detalle de A





OEBPS/Images/ilu05.png
L





OEBPS/Images/cover.jpg
Alberto Laiseca

[






OEBPS/Images/ilu04.png
Lo marcado en oscuro, en ambos dibujos, es el pincho que traba y
empotra.

Detalle de «A»





OEBPS/Images/ilu02.png





OEBPS/Images/autor.jpg





OEBPS/Images/ilu03.png





